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EL  SE6UR0  OBitEBO  DE  UPEKIO  ilEMÁN 


Bl  desarrollo  industrial  después  de  la  introducción  de  la  má- 
quina y  el  aumento  de  los  grandes  establecimientos  habían  dado  por 
consecuencia  en  Alemania,  como  en  otros  país^  civilizados,  la  crea- 
ción de  una  nueva  clase  social  entre  las  masas  populares.  Al  lado 
de  los  eoBtratistas  independientes  y  de  los  artesanos  sui^ó  la  de 
los  obreros  industriales  ocupados  constantemente  y  sin  indepen- 
dencia. 

Esta  nueva  clase  ol)rera  carecía  de  una  i)rotección  suficiente  en 
las  i)osibilidades  económicas  de  su  existencia.  Faltaba  la  protección 
necesaria  contra  cualquier  peligro  que  i)udiese  correr  su  cuerpo  ó 
su  vida  durante  el  tral)ajo.  Estando  atenidos  los  obreros  a  ganarse 
el  sustento  diario  mediante  el  esfuerzo  muscular,  claro  está  que  su- 
friendo su  capacidad  de  trabajo  corporal  se  veían  expuestos  a  la 
mayor  miseria.  Es  cierto  que  el  Socorro  o  Asistencia  pública"  les 
concedía  lo  absolutamente  necesario  j^ara  la  vida;  pero  precisamente 
los  mejores  entre  estos  menesterosos  miraban  la  aceptación  de  una 
limosna  como  una  humillación,  tanto  más  cuanto  que  cada  vez  que 
se  recibía  este  apoyo  se  veían  reducidos  los  derechos  civiles.  Las  aso 
ciaciones  voluntarias  creadas  con  objeto  de  apoyarse  mutuamente 
no  mejoraron  la  situación  de  estos  pobres  más  que  en  pocos  ramos 
y  en. medida  determinada.  Tampoco  la  ley  sobre  la  responsabilidad 
de  7  de  Junio  de  1871,  que  concedía  una  indemnización  de  derecho 
privado  a  los  daíunificados  por  parte  del  contratista,  pudo  dar  lu- 
gar a  una  suficiente  previsión  contra  accidentes  de  los  obreros.  Di- 
cha ley  exigía  que  el  lesionado  comprobase  siempre  que  la  culpa 
del  accidente  la  tenían  el  contratista  o  sus  empleados.  Frecuente- 
mente ocurría  que  ^1  lesionado  comprobaba  la  culpabilidad  del  con- 
tratista, pero,  que  éste  carecía  de  los  medios  necesarios  para  dar  la 
indemnización  correspondiente.  . 

Estos  inconvenientes  procuráronse  remediar  en  Alemania  si- 
guiendo caminos  enteramente  nuevos. 

•  El  17  de  Noviembre  de  18SJ  se  leyó  el  memorable  Mensaje  del 
Emperador  Guillermo  el  Qrmide,  iniciando  la  obra  de  paz  de  la  re- 
forma  social  y  creando  una  amplia  legislación  sobre  el  seguro.  El 
Emperador  dijo  lo  siguiente: 

''Creemos  que  es  nuestro  deber  imperial  recomendar  al  Reichs- 
tag  el  fomento  del  bienestar  de  los  obreros,  y  veríamos  con  tanta  más 


satisfacción  todos  los  éxitos  con  que  Dios  ha  bendecido  nuestro  Go- 
bierno si  lográsemos  partir  de  este  mundo  con  la  conciencia  de  haber 
dejado  a  la  Patria  una  nueva  y  duradera  garantía  de  su  paz  interior 
y  a  los  menesterosos  mayor  seguridad  y  eficiencia  de  la  asistencia 
a  que  tienen  derecho.  En  nuestros  esfuerzos  encaminados  en  este 
sentido  estamos  seguros  del  asentiniieTito  de  todos  los  Gobiernos 
confederados  y  fiamos  en  el  apoyo  ael  Reichstag  sin  distinción  de 
partidos.  En  este  sentido  se  prepara  un  proyecto  de  ley  sobre  el  se- 
guro de  los  obreros  contra  accidentes.  Para  completarla  se  prepara 
un  nuevo  proyecto  tendiente  a  ozonizar  uniformemente  lo  referen- 
te a  las  Cajas  industariales  para  enfermos.  Pero  también  aquellos 
que  por  la  edad  o  por  invalidez  no  se  encuentren  en  condiciones  de 
ganarse  el  sustento  tienen  derecho,  respecto  de  la  colectividad,  a  que 
el  Estado  cuide  de  ellos  más  de  lo  que  sti  ha  hecho  hasta  el  presente. 
Encontrar  medios  y  caminos  que  conduzcan  al  fin  propuesto  es  una 
de  las  misiones  más  difíciles,  pero  al  propio  tiempo  una  de  las  más 
grandes  de  toda  comunidad  establecida  sobre  los  fundamentos  mo^^ 
rales  de  la  vida  popular  cristiana.  El  intimo  contacto  con  las  fuerzan 
reales  de  esta  vida  popular  y  la  reunión  de  las  mismas  en  forma  dé 
corporaciones  bajo  la  protección  y  el  amparo  del  Estado  facilitarán, 
como  esperamos,  la  solución  de  pro))lemas  que  el  Estado  solo  no 
podría  resolver  en  modo  alguno 

El  plan,  trazado  aquí  a  grandes  rasgos,  de  la  seguridad  de  las 
clases  obreras  contra  cualquier  enfermedad,  accidente,  vejez  e  inva- 
lidez que  pueda  conducirlos  a  la  miseria,  ha  sido  rcfjizado  por  una 
serie  de  leyes  emitidas  una  tras  otra  sin  pérdida  de  tiempo.  Prime-^ 
ramente  se  reguló  el  seguro  contra  enfermedades  por  medio  de  la  ley 
de  15  de  Junio  de  1883,  completada  y  mejorada  por  las  leyes  de  5  de 
Mayo  de  1886,  10  de  Abril  de  1892,  30  de  Junio  de  1900  y  25  de 
Mayo  de  1903.  El  seguro  contra  accidentes  fué  organizado  sepa- 
radamente para  Industrias,  Agricultura,  Selvicultura,  Construccio- 
nes y  Navegación  mediante  las  leyes  de  6  de  Julio  de  1884,  28  de 
Mayo  de  1885,  5  de  Mayo  de  1886  y  11  y  13  de  JuUo  de  1887,  am- 
pliadas por  las  cinco  nuevas  leyes  de  30  de  Junio  de  1900.  Final- 
mente, el  seguro  contra  invdidez  fué  introducido  primeramente  por 
ley  del  seguro  contra  la  invalidez  y  vejez  de  22  de  Junio  de  1889, 
ampliada  más  tarde  con  la  "Ley  de  seguros  contra  la  invalidez" 
emitida  ©1 13  de  Julio  de  1899. 

Si  bien  es  cierto  que  todas  éstas  leyes,  tendientes  a  organizar  y 
regular  el  seguro  de  obreros,  han  dado  buenos  resultados  prácticos, 
no  por  eso  han  dejado  de  presentar,  como  no  podía  íamm  de  mpe- 
rarse  de  toda  materia  elaborada  sin  antecedentes,  inconvenientes  y 
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defectos  cuya  eliminación  ha  sido  propuesta  por  muchas  personas 
y  entidades.  Atender  estos  deseos  lia  sido  el  olgeto  priucii)al  de  la 
ordenanza  sobre  seguro  de  19  de  Julio  de  1911,  Dicha  ordenanza  no 
sólo  ha  mejorado  en  muchos  sentidos  el  Seguro  de  obreros  existente* 
sino  que  al  propio  tiempo  ha  ensandiado  el  círculo  de  las  personas 
aseguradas  y  aumentado  sus  aptitudes.  Mediante  la  intarodueción 
de  un  nuevo  ramo,  el  seguro  de  los  supervivientes  en  caso  de  muerte 
de  quien  los  sustenta,  ha  completado  las  leyes  destinadas  al  bienestar 
de  las  clases  obreras. 

Las  ideas  expresadas  en  el  Mensaje  Imperial  quedan  así  reali- 
zadas en  gran  parte,  mas  no  por  ello  puede  asegurarse  que  esta  or- 
denanza sea  el  término  de  1^  legislación  relativa  a  asunto  de  tanta 
importancia.  Poco  después  de  terminada  la  ordenanza  de  S^^uros 
del  Imperio,  en  20  de  Diciembre  de  1911  se  emitió  una  nueva  ley 
social,  la  referente  al  Seguro  de  empleados.  Esta  ley  viene  a  ser  para 
todos  los  empleados  privados  lo  que  el  Seguro  de  Inválidos  y  Super- 
vivientes para  los  obreros,  y  hace  extensiva  el  seguro  social  a  las  cla- 
ses medias.  La  legislación  continúa  así  avanzando  por  el  camino  se- 
ñalado por  el  Mensaje  Imperial,  consolidando  la  paz  y  el  bienestar 
de  la  Patria. 

El  S^^uro  de  Obreros  consta,  en  esencia,  en  un  s^uro  obligato- 
rio general  sobre  una  base  de  derecho  público.  Para  su  realización 

hay  que  tener  en  cuenta  los  principios  de  la  Mutualidad  y  Autoad- 
ministración bajo  la  Inspección  del  Estado. 

Los  interesados  están  divididos,  teniendo  en  cuenta  su  agrupa- 
ción local  y  profesional,  en  corporaciones  hábiles,  llamadas  ''Porta- 
dores de  Seguros"  con  las  denominaciones  seguientes:  Cajas  de  en- 
fermos" en  el  seguro  de  enfermos,  ''Corporaciones  profesionales" 
en  el  seguro  contra  accidentes"  y  ''Establecimiento  de  seguros"  en 
el  seguro  de  inválidos  y  supervivientes.  A  cargo  de  los  portadores 
de  seguros  corre  la  realización  del  seguro  de  los  obreros.  Ih^naudo 
su  cometido  por  medio  de  órganos  y  empleados  propios.  Los  intere- 
sados toman  parte  activa  en  estas  organizaciones,  sin  distinción  de 
sexos,  y  únicamente  en  virtud  de  elecciones  verificadas  según  los 
principios  de  la  elección  circunstanciaL 

El  Estado  sólo  debe  cuidar  que  los  portadores  de  seguros  cum- 
plan con  su  cometido,  para  lo  cual  ha  creado  "Autoridades  de  Se- 
guros" especiales  con  facultad  para  fallar,  adoptar  determinaciones 
y  vigilar.  Están  agrupadas  o  divididas  en  tres  instancias,  á  saber: 
L'U  la  inferior  existen  oficinas  de  seguros  para  la  jurisdicción  de  una 
autoridad  administrativa  inferior;  en  la  mediana,  oficinas  superio- 
res de  seguros  para  la  jurisdicción  de  una  autoridad  de  administra- 
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ción  suí)erior,  y  en  la  última  instancia,  el  Departamento  Imperial 
de  Seguros  como  la  suprema  autoridad  de  todo  lo  referente  al  Se- 
guro de  Obreros  en  todo  el  Imperio  Alemán.  Para  los  Estados  Con- 
federados que  comprenden  por  lo  menos  cuatro  oficinas  superiores 
de  seguros,  podrán  seguir  en  vigor  las  Oficinas  de  Seguros  existen- 
tes (actualmente  en  liaviera,  Sajonia  y  Badén).  Podrán  sustituir 
con  regularidad  al  Dei)artauiento  Imperial  de  Seguros,  toda  vez  que 
el  distrito  o  jurisdicción  de  los  Portadores  de  Seguros  intéresados 
no  pase  del  dominio  del  Estado  confederado.  También  en  las  autori- 
dades de  seguros  habrá,  al  lado  de  empleados  públicos,  profanos  ele- 
gidos por  los  patronos  y  obreros  interesados.  Ante  las  autoridades 
supremas  tomarán  parte  en  los  juicios  los  miembros  de  los  tribunales 
ordinarios  en  calidad  de  asesores. 

Para  ios  juicios  o  vistas  se  lian  formado  secciones  especiales,  de- 
nominadas Comiirs  de  arbitros  y  sentencias  (3  miembros)  en  las 
oficinas  de  seguros,  Cámaras  de  sentencias  (5  miembros)  en  las  Ofi- 
cinas superiores  de  seguros  y  también  Cámaras  de  resoluciones  (4 
miembros),  Senados  de  sentencias  (7  miembros)  y  Senados  de  re- 
soluciones (por  lo  menos  5  miembros)  en  el  Departamento  Imperial 
de  Seguros  y  en  las  Oficinas  nacionales  de  seguros. 


I.— SEGURO  CONTRA  ENFERMEDADES 


Mientras  que  la  ley  de  seguros  contra  enfermedades  hasta  ahora 
vigente  somete  el  deher  de  seguro  a  la  ocupación  que  el  ol)rero  tenga 
en  los  diferentes  establecimientos  en  que  trabaja,  la  Ordenanza  Im- 
perial de  Seguros  ohliga  a  asegurarse  contra  enfermedades  (párrafo 
lO.V) .  . .  sin  distinción  de  la  edad  del  asegurado,  tal  como  ha  sucedido 
hasta  la  fecha. . .  1,  a  todas  las  personas  que  trabajan  en  colocaciones 
dependientes  y  subordinadas,  o  sean  obreros,  dependientes,  oficiales, 
artesanos,  aprendices,  criados  y  las  tripulaciones  de  las  embarcacio- 
nes de  la  navegación  marítima  y  fluvial ;  el  deber  de  seguro  obligato- 
rio se  ha  hecho  extensivo  a  todas  las  personas  que  trabajan  en  la 
Agricultura  y  Selvicultura,  a  los  de  oficios  aml)ulantes  y  que  tra- 
bajan en  el  hogar  doméstico,  así  como  a  los  obreros  circunstancia- 
les. 2."  A  los  empleados  de  alguna  categoría,  como  contramaestras  y 
otros,  toda  vez  que  esta  ocupación  sea  su  oficio  principal,  asf  como 
dependientes  y  aprendices  de  comercio,  dependientes  y  aprendices 
de  farmacias,  persimas  que  forman  parte  del  personal  de  teatros  y 


orquestas,  maestros  de  escuela,  preceptores,  conductores  de  barcos; 
3.^  Todas  las  personas  que  practican  una  industria  casera. 

La  principal  condición  para  el  seguro  obligatorio  de  las  perso- 
nas indicadas  en  1  y  2,  excepción  hecha  de  los  aprendices,  es  la  de 
que  su  trabajo  sea  retribuido  y  perciban,  no  sólo  la  manutención, 
sino  también  los  objetos  que  necesitan  para  vestirse  etc.  Las  perso- 
nas indicadas  en  2  que  perciban  al  año  una  cantidad  que  exceda  de 
2500  marcos,  quedarán  excluidas  dd  seguro  obligatorio. 

El  círculo  de  estas  personas  obligadas  a  asegurarse  queda  inte- 
rrumpido por  algunas  excepciones. 

No  estarán  sujetas  al  seguro  obligatorio,  según  la  ley,  las  per- 
sonas que  tengan  poca  ocupación  o  que  no  trabajen  más  que  acci- 
dentalmente. Estarán  excluidas  del  seguro  obligatorio  algunos  gru- 
pos de  personas  determinadas,  sobre  todos  los  empleados  que  tienen 
garantizado  el  mismo  beneficio  en  otra  parte  o  cuya  ocupación  cons- 
tituye la  transición  a  una  colocación  asegurada  de  esta  suerte  (pá- 
rrafos 108  ff.). 

En  otros  casos  puede  excluirse  del  seguro  ol)ligatorio  a  las  per- 
sonas que  lo  soliciten.  Las  personas  ocupadas  en  Agricultura  y  Sel- 
vicultura, por  ejemplo,  quedarán  excluidas  del  seguro  obligatorio,  lo 
propio  que  los  criados,  toda  vez  que  lo  solicite  el  patrón,  garanti- 
zándoles el  mismo  apoyo  en  caso  de  enfermedad  y  comprobando  te- 
ner capacidad  para  ello.  Las  personas  ocupadas  en  cdonias  de  obre- 
ros y  demás  instituciones  análogas  durante  el  tiempo  que  estén  sin 
ocupación,  así  como  los  aprendices  que  trabajen  en  establecimientos 
pertenecientes  a  sus  padres,  quedarán  excluidos  del  seguro  obliga- 
torio a  petición  de  sus  patrones,  al  paso  que  las  personas  de  aptitu- 
des limitades  para  el  trabajo  lo  quedarán  a  petición  propia  y  me- 
diante la  aprd>aeión  de  la  Corporación  de  Amstencia  Pública  (pá- 
rrafos 173,  418). 

Podrán  asegurarse  voluntariamente^  1.**  las  personas  indicadas 
en  1  y  2  cuando  no  estén  sometidas  al  seguro  obligatorio  por  algún 
motivo  cualquiera;  2.^  los  confamiliares  del  patrón  que  trabajan  en 
su  establecimiento  sin  retribución ;  3.'*  industriales  y  otros  contratis 
tas  con  dos  obreros  a  lo  sumo,  (párrafo  176).  Condición  principal 
para  quedar  sometido  al  seguro  obligatorio  es  que  la  perdona  en 
cuestión  no  perciba  anualmente  cantidad  alguna  que  exceda  de 
mareos  2.500  (hasta  ahora  habían  sido  2.000  marcos).  Una  vez  acep- 
tada la  participación  al  seguro  obligatorio,  no  espirará  éste  sino 
hasta  que  la  cantidad  percibida  anualmente  ascienda  a  4.000  marcos. 
La  ley  no  prescribe  edad  alguna  para  poder  ser  admitido  el  seguro 
obligatorio.  Las  Cajas  de  enfermos  la  pueden  ñjar  en  sus  estatutos 
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y  examinar  el  estado  de  salud  del  sc^ieitante  antes  de  admitirlo,  re- 
chazándolo en  easo  de  enfermedad  (párrafos  176,  178,  310). 

Bl  circulo  de  los  sujetos  al  seguro  obligatorio  se  ensancha  con- 
siderablemente dando  a  los  asegurados,  tan  pronto  como  estén  exen- 
tos de  esta  obligación,  el  derecho  de  continuarlo  voluntariamente^ 
toda  vez  que  sólo  hayan  estado  separados  20  semanas  en  el  año 
anterior  o  lo  hayan  estado  únicamente  6  semanas  inmediatamente 
antes.  La  c<mtijiuación  voluntaria  no  podrá  liacerse  depender  de 
una  edad  determinada  ni  de  la  comprobación  del  buen  estado  de 
salud.  También  en  este  caso  espirará  el  derecho  a  asegurarse  tan 
lu^o  como  el  asegurado  perciba  al  año  una  cantidad  de  más  de 
4.000  marcos  (párrafos  313,  314  y  178). 

Las  retribuciones  del  seguro  contra  enfermedades  se  dividen  en  re- 
tribuciones regulares,  que  la  Caja  tiene  que  conceder  con  regulari- 
dad, y  reiribuciones  extraordinarias,  que  acepta  mediante  autorisa- 
ción  legal  expresa  (párrafo  179). 

Las  retribuciones  en  easo  de  enfermedad  consisten  en  asisten- 
cia y  socorro  pecuniario.  La  asistencia  empieza  el  mismo  día  en  que 
sobrevenga  la  enfermedad  y  comprende  el  tratamiento  necesario  pa- 
ra todos  los  asegurados  por  médicos  aprobados  o  titulares  fijados 
por  la  Caja  y  provisión  de  medicinas,  anteojos,  vendajes  y  medica- 
mentos pequeños  (párrafo  182  N.**  1)*  Los  estatutos  de  la  Caja  pue- 
den introducir  igualmente  un  supliente  para  medieamentos  mayo- 
res y  conceder  los  medios  necesarios  para  la  alimentación  y  para  mu- 
letas y  los  accesorios  del  tratamiento  (párrafos  193,  187  N.*»  3). 

El  socorro  pecuniario  se  pagará  a  partir  del  cuarto  día  en  que 
haya  sobrevenido  la  enfermedad.  Destinado  a  reemplazar  la  ganan- 
cia no  habida,  se  pagará  únicamente  cuando  el  obrero  no  esté  en 
condiciones  de  trabajar  y  nada  más  que  por  días  de  trabajo.  Los 
Estatutos  podrán  concederlo,  si  quieren,también  para  días  domingos 
y  de  fiesta  (párrafo  182  N.*»  2,  páirafo  191). 

El  socorro  pecuniario  será  fijado  por  los  estatutos  con  arreglo 
a  un  jornal  fiindamental.  Para  fijar  este  jornal  podrá  el  Regla- 
mento dividir  a  los  asegurados  en  clases  y  fijar  como  jornal  funda- 
mental para  cada  una  de  ellas  su  salario  diario  medio  hasta  5 
marcos,  o  podrá  fijarlo  hasta  6  marcos  conforme  al  salario  de 
los  asegurados,  o,  finalmente,  determinar  la  suma  de  6  marcos  como 
jornal  fundamental,  la  cantidad  verdadera  que  persigue  el  enfer- 
mo por  su  trabajo  diario  (párrafo  180).  Esta  indemnización  en  di- 
nero equivaldrá  únicamente  a  la  mitad  del  jornal  fundamental 
(p.  182,  Ñ.**  2),  si  bien  el  reglamento  puede  aumentarla  hasta  %  de 
este  importe  (p.  191).  Cualquier  otro  daño  podrá  cubrirlo  ©1  ase- 


gurado  con  seguros  particulares.  En  tal  caso,  la  Caja  podrá  reducir 
su  propia  retribución,  de  suerte  que  la  cantidad  percibida  totalmen- 
te por  el  enfermo  no  Exceda  del  importe  medio  de  la  gft«fl?ii»?ft  dia- 
ria (p.  189). 

En  li^ar  de  la  asistencia  médica  y  de  la  mdemnizaeión  en  di- 
nero podrá  conceder  la  Caja  de  enfermos,  si  lo  cree  conveniente,  la 
curación  y  manutención  en  un  hospital  fijado  por  ella.  Si  el  enfer 
mo  tiene  su  propio  hogar  doméstico  o  es  miembro  del  hogar  de  su 
familia,  habrá  que  recabar  primeramente  su  consentimiento  (p  184). 
A  más  de  la  asistencia  médica  obtendrán  los  asegurados  que  hasta 
la  fecha  hayan  cuidado  total  o  parcialmente  de  su  familia  una  fnr 
demnizacián  doméstica  m  din^  igual  a  la  mitad  del  de  enf  ermos, 
pero  que  ü  Beglamento  puede  aumentar  hasta  alcanzar  el  importe 
de  este  último  (ps.  180  y  194,  N.°  1).  Si  no  es  posible  cuidar  al  en- 
fermo en  el  liospital,  la  Caja  podrá  poner  a  disposición  del  asegu- 
rado enfermeros,  enfermeras  y  otras  personas  que  lo  asistan,  de- 
vengando por  ello,  toda  vez  que  lo  permita  el  Reglamento^  hasta  la 
cuarta  parte  de  la  indemnización  en  dinero  (p*  185). 

La  asistencia  médica  jurará  generalmente  sas  mes^iy  empe- 
zados a  c<mtar  desde  el  día  en  que  se  perciba  la  indemnización  en 
dinero.  Además,  los  tiempos  en  que  se  conceda  únicamente  asisten- 
cia médica  no  se  pondrán  en  cuenta  durante  el  tiempo  que  dure  el 
socorro,  que  podrá  ser,  cuando  más,  de  13  semanas  (p.  183).  El  Re- 
glamento podrá  prolongar  hasta  un  año  la  duración  de  la  asistencia 
médica  y  permitir  que  los  convalecientes  pasen  hasta  un  año,  a  jmr- 
tir  del  día  en  que  cese  la  asistencia  médica,  en  cualquiw  hospicio  o 
institución  creada  al  efecto  (p.  187,  N.**  1  y  2).  La  reducción  del 
tiempo  que  dure  el  socorro  a  13  semanas  será  licita  únicamente  para 
aquellos  asegurados  que  durante  12  meses  hayan  recibido  la  indem- 
nización en  metálico  por  espacio  de  20  semanas  y  se  enfermen  en  el 
transcurso  de  los  siguientes  12  meses  de  la  misma  enfermedad 
(p.  188). 

Las  parturientas  percibirán  un  socorro  en  forma  de  una  indem 
nizaeión  en  dinero  por  semana.  Para  evitar  una  caiga  excesiva  de 
las  Cajas,  se  concederá  esta  indemnización  únicamente  cuando  la 
parturienta  se  haya  asegurado  contra  enfermedad  por  lo  menos  6 
meses  antes  del  parto.  La  indemnización  a  las  parturientas  será 
igual  a  la  de  los  enfermos  en  general  y  se  concederá  por  espacio  de 
8  semanas  (en  cajas  rurales,  por  espacio  de  4  a  8  semanas),  supri- 
miéndose en  caso  de  percibir  esta  última  indemnización  (p.  195).  En 
lugar  de  la  indemnización  en  dinero  podrá  ingresar  la  parturienta, 
si  ella  quiere,  a  una  casa  de  maternidad,  donde  obtendrá  todo  lo  ne- 
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cesario  y  será  asistida  todo  el  tiempo  que  exija  m  estado  (p.  196). 
Además,  el  Reglamento  podrá  conceder  mayores  facilidades  a  las 
enfermas,  dándoles  una  indemnización  durante  la  preñez,  asistencia 
médica  y  una  cantidad  en  dinero  igual  a  la  mitad  de  la  indemniza- 
ción de  enfermos  hasta  unas  12  semanas  después  del  parto,  mientras 
las  parturientas  amamanten  a  los  reeién  nacidos  (ps.  198  á  200) 

En  caso  de  muerte  del  asegurado  concederán  todas  las  cajas  de 
enfermos  un  socorro  funerario  para  cubrir  los  gastos  del  entierro. 
Este  socorro  será  igual  a  veinte  veces  el  jornal  fundamental.  El  Re- 
glamento podrá  aumentarlo  liasta  40  veces  dicho  jornal  y  reducirlo 
al  importe  mínimo  de  50  marcos  (ps.  201  y  siguientes). 

Finalmente,  las  Cajas  de  enfermos  podrán  extender  su  benefi- 
cio sobre  el  dretüo  de  los  asegurados  concediendo  por  su  Reglamen- 
to asistencia  médica  &  los  confaniUiares  libres  del  seguro  obligata 
rio  del  asegurado,  una  indemnización  para  sus  mujeres  en  estado  in- 
teresante ü  socorrro  funerario  en  caso  de  muerte  del  marido,  esposa 
o  uno  de  los  hijos  del  asegurado  o  la  asegurada  (p.  205).  Por  estas 
retribuciones  podrán  exigir  cuotas  especiales  de  los  asegurados  con 
fámilia  (p.  384,  párrafo  2). 

Para  la  i^ización  del  seguro  contra  enfermedades  se  ha  agru- 
pado a  los  asegurados  en  Cajas  de  enfermMf  instituidas  sobre  \uu 
base  local,  en  parte,  y  en  parte  sobre  la  base  profesional.  En  vista 
de  que  el  objeto  del  seguro  contra  enfermedades  exige  una  Inter- 
vención rápida  en  numerosos  casos  de  socorro,  frecuentemente  muy 
breves,  ha  habido  necesidad  de  prescindir  de  una  agrupación  tan 
amplia  como  en  los  otros  portadores  de  seguros.  La  ley  ha  evitado 
en  lo  posible  la  dispersión  extremada  de  las  Cajas  de  enfermos. 

El  seguro  puede  efectuarse  generalmente  en  Cajas  de  enfer- 
mos locales  o  rurales.  Ambas  clases  de  cajas  son  instituidas  por  la 
Corporación  Comunal  de  los  distritos  locales,  generalmente  dentro 
del  distrito  de  una  Oficina  de  seguros.  Las  Cajas  de  enfermos  lo- 
cales están  destinadas  gcofa-alinente  para  personas  ocupadas  en  al- 
gún establecimiento  industrial,  mientras  que  las  cajas  rurales  lo 
están  para  personas  empleadas  en  Agricultura  y  Selvicultura,  cria- 
dos, industriales  ambulantes  y  personas  dedicadas  a  una  industria 
casera,  toda  vez  que  éstas  estén  obligadas  A  asegurarse,  Pw  r^la 
general,  existen  ambas  clases  de  cajas  una  al  lado  de  otra  en  todas 
partes.  Sólo  en  casos  excepcionales,  sobre  todo  si  no  se  cuenta  con  el 
número  conveniente  de  miembros,  podrá  liacerse  caso  omiso  de  la 
instalación  de  una  caja  de  éstas.  La  legislación  podrá  prohibir  la 
institución  de  cajas  de  enfermos  rurales  en  el  distrito  o  partes  de 
distrito  de  un  Estado  e^ed^rado  (p&  220  y  siguientes). 


Las  Cajas  de  enfermos  rurales  tienen  una  administración  sim- 
plificada y  pueden  acomodarse  a  las  condici<»ie6  especiales  de  los 
grupos  profesionales  unidos  en  ellas  mediante  una  regulación  ee^- 
cial  y  amplia  de  sus  retribuciones.  Pueden  fijar  eiQ>eciahnente  como 
jornal  fundamental  la  remuneración  diaria  de  obreros  ordinarios 
determitiada  por  la  Oficina  Superior  de  seguros  e  introducir  para 
enii»leados  agrícolas  y  criados  la  asistencia  en  un  hospital  como  re- 
tribución obligatoria  regular  —  llamada  asistencia  médica  amplia- 
da  —  en  vez  de  la  asistencia  médica  y  la  indemnización  en  dinwo 
indi(  adas  anteriormente  (ps.  181,  420  y  siguientes;  435). 

La  ley  prevee,  al  lado  de  las  cajas  de  enfermos  locales  y  rurales, 
tal  como  se  describen  anteriormente,  cajas  de  enfermos  locales  espe- 
ciales, cajas  de  enfermos  de  explotaciones  y  cajas  de  enfermos  de 
corporaciones  gremiales,  conio  i)ortadores  de  seguros.  Estas  cajas 
especiales  serán  lícitas  únicamente  cuando  sus  retribuciones  sean 
iguales  a  las  de  las  cajas  anteriores,  cuando  su  capacidad  potencial 
sea  segura  por  tiempo  y  tengan,  prescindiendo  de  las  cajas  de  en- 
fermos de  corpwaciones,  una  determinada  cantidad  mínima  de 
miembros. 

Las  Cajas  de  enfermos  locales  especiales  comprenden  únicamen- 
te algunos  ó  varios  ramos  de  industria  o  profesiones  o  asegurados  de 
un  mismo  sexo.  Xo  hay  que  instituirlas  nuevamente,  pero  sí  permi- 
tirlas, mientras  las  haya  ya,  al  lado  de  las  cajas  de  enfermos  locales 
generales  (ps.  239  y  siguientes). 

lias  Cajas  de  enfermos  de  explotaciones  comprenden  a  las  per- 
sonas ocupadas  en  uno  o  varios  establecimientos  de  un  patrón.  De* 
berán  tener  por  lo  menos  50  miembros  de  seguro  obligatorio  mien- 
tras se  trate  de  establecimientos  agrícolas  y  dedicados  a  ia  na\  ega- 
ción  fluvial;  de  otro  modo  deberá  disponer  a  lo  menos  de  150  miem- 
bros obligados  a  asegurarse.  La  institución  la  llevará  a  cabo  el  pa- 
trón a  su  albedrío.  Las  autoridades  podrán  exigir  su  institución  úni- 
camente cuando  se  trate  de  construcciones  pasajeras  de  alguna  con- 
sideración (ps.  245  y  siguientes). 

Cajas  de  enfermos  de  gremios.  —  Estas  cajas  pueden  ser  insti 
tuidas  por  gremios  para  las  personas  ocupadas  en  los  establecimien- 
tos de  sus  socios  (ps.  250  y  siguientes). 

La  intitución  de  nuevas  cajas  de  enfermos  eu  explotaciones  y 
gremios  sólo  podrá  llevarse  a  efecto  bajo  el  supuesto  de  no  hacer 
peligrar  en  modo  alguno  la  existencia  de  las  cajas  locales  o  rurales 
generales  (ps.  248  y  251). 

Finalmente  podrá  efectuarse  el  seguro  m  las  cajas  de  cuerpos 
de  mineros  que  trabajan  en  c<mdici<me8  reglamentadas  pm  el  Esta- 
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dOy  en  lugar  de  hacerlo  en  las  cajas  generales  (ps.  495  y  siguientes). 
En  cambio,  el  seguro  en  asociaciones  mutuas  no  dispensa  de  perte 
necer  al  seguro  impuesto  por  el  Estado.  Las  Cajas  auxiliares  ins- 
criptas anteriormente  podrán  ser  permitidas  como  cajas  de  reserva 
siempre  que  llenen  determinados  requisitos,^  pero  únicamente  en  nú- 
mero limitado.  Quienes  pertenezcan  a  estas  cajas  de  reserva  podrán 
solieitar  únieaaneiite  la  suspensión  de  sus  deberes  y  derechos  eon  res- 
pecto a  la  Caja  competente ;  para  el  patrón  eareeen  de  toda  impor- 
tancia (ps.  503  y  siguientes). 

Las  Cajas  de  enfermos  serán  administradas  por  un  directorio  y 
un  comité  con  arralo  a  un  reglamento  elaborado  al  efecto  (ps.  320 
y  siguientes) ;  la  tercera  parte  de  sus  miembros  serán  representantes 
de  los  patrones  y  las  otras  dos  terceras  partes  de  los  asegurados,  en 
proporción  a  las  cargas  que  soporten  unos  y  otros.  En  las  cajas  de 
gremios  podrán  exigir  los  Estatutos,  }>or  vía  de  excepción,  que  la 
mitad  sea  satisfecha  por  los  patrones  y  la  otra  mitad  por  los  asegu- 
rados. Cada  uno  de  ambos  grupos  formará  entonces  la  mitad  del  di- 
rectorio y  del  comité;  los  miembros  del  comité  serán  elegidos  por 
los  patrones  y  as^urados  y  los  del  directorio  por  el  comité,  según 
los  principios  de  la  elección  proporcional  abarcando  la  elección  un 
período  de  4  años.  En  las  cajas  rurales  serán  verificadas  las  eleccio 
nes  por  los  representantes  de  la  asociación  conumal.  En  las  cajas  de 
explotaciones  pertenecerá  el  patrón  a  diciios  órganos  con  1|3  de  los 
votos,  pero  soportando  los  gastos  que  ocasione  la  administración  de 
la  eaja  (ps.  327  y  sigui^tes)* 

Todas  las  Cajas  de  enfermos  son  <;uerpos  autónomos  hábiles 
(personas  jurídicas).  Tienen  empleados  propios,  administración  au- 
tónoma de  fondos  y  arreglan  sus  asuntos  con  médicos,  hospitales  y 
boticas  a  su  entero  alhedrío.  La  vigilancia  ejercida  por  el  Departa- 
mento de  Seguros  del  Estado  se  limitará  a  la  observancia  de  la  ley 
y  del  Reglamento  (ps.  4,  349  y  siguientes). 

Las  personas  obligadas  a  asegurarse  serán  fiiiembros  de  las  ca- 
jas de  enfermos  sin  más  trámite;  los  que  tengan  derecho  a  asegurar- 
se lo  serán  cuando  lo  soliciten  (ps.  300  y  310).  Los  ocupados  acci- 
dentalmente y  los  que  ejerzan  una  industria  casera  o  a  domicilio 
serán  miembros  tan  pronto  como  queden  inscriptos  en  una  lista  de 
la  Caja  CP-  442  y  408).  Desde  el  momento  que  una  persona  sea 
miembro  de  la  Caja  podrá  exigir  de  ésta  las  retribuciones  que  le  co- 
rresponden. El  Reglamento  podrá  introducir,  sin  embargo,  un  tiem- 
po de  espera  de  6  semanas,  a  lo  sumo,  para  miembros  voluntarios,  y 
de  6  meses,  cuando  más,  para  exigir  retribuciones  extraordinarias 


generales  (ps.  206  á  206).  La  recaudaeián  de  cuotas  de  entrada  no 

la  admite  ya  la  Ley  de  Seguros  del  Imperio. 

Los  fondos  para  el  seguro  contra  enfermedades  se  allegarán  me- 
diante contribuciones  satisfechas  por  los  obreros,  patrones  y  asegu 
rados  yoluntarios,  correspondi^ido  a  los  primeros  cubrir  la  tercera 
parte,  a  los  segundos  las  dos  terceras  partes  y  el  importe  total  a  los 
últimos  (ps.  380  y  381).  Bstas  cuotas  serán  reguladas  conforme  al  ' 
jornal  fundamental,  si  bien  el  Reglamento  las  puede  dividir  por  ra- 
mos de  industria  y  clases  de  establecimientos  y  autorizar  un  aumen- 
to de  la  participación  del  patrón,  toda  vez  que  se  trate  de  estableci- 
mientos o  explotaciones  con  extraordinario  peligro  de  enfermedad 
(ps.  384  y  385),  No  es  permitido  r^ular  los  importes  o  contribucio- 
nes de  los  diferentes  miembros  eon  arreglo  al  estado  de  su  salud,  a 
su  sexo  o  edad. 

Las  cuotas  deberán  calcularse  de  suerte  que  cubran  los  gastos 
de  Caja  autorizados,  no  debiendo  exceder  de  4  %  por  100  del  jornal 
fundamentid  más  que  cuando  haya  que  cubrir  las  reMbueioneB  re- 
gulares, o  cuando  los  patrones  y  los  adjurados  lo  resnelTan  de  co 

mún  acuerdo  en  el  Comité.  Pasar  de  6  por  100  no  podrán  haecerlo 
más  que  las  Cajas  locales,  y  ello  sólo  cuando  así  lo  resuelvan  de  en- 
mún  acuerdo  en  el  comité  los  propios  patrones  y  asegurados.  Si  no 
se  llega  a  este  acuerdo»  la  Caja  se  unirá  a  otras  de  la  misma  catego- 
ría. Si  esto  no  ea  posible  o  si  las  cuotas,  a  pesar  de  esta  fusión,  no 
son  suficientes  para  cubrir  las  retribuciones  regulares,  deberá  in- 
tervenir la  Caja  comunal.  Si  d  imp<Hrte  de  6  pm  100  no  es  sofíden- 
te  en  las  cajas  rurales,  de  explotaciones  o  gremios,  deberán  interve- 
nir en  las  primeras  la  Caja  comunal ;  en  las  segundas,  el  patrón,  y 
en  las  terceras,  el  gremio  (ps.  385  y  siguientes). 

El  pago  de  las  cuotas  deberá  efeetoarse  de  la  manera  siguiente: 
el  patrón  satisfará  el  total  de  sus  importes  en  días  de  pago  determi- 
nados V  descontará  a  los  asegurados  la  parte  que  les  corresponda  al 

pagarles  sus  jornales  o  salarios.  Las  sumas  que  se  hayan  dejado  sin 
descontar  en  esta  ocasión  no  podrán  serlo  más  que  al  proceder  de 
nuevo  al  pago  de  jornales  (ps.  393  y  siguientes).  Para  facilitar  la 
vigilancia  deberán  los  patrones  poner  en  conocimiento  de  las  Cajas 
el  momento  en  que  dan  ocupación  o  despiden  a  sus  obreros,  facili- 
tando al  propio  tiempo  todos  los  datos  necesarios  para  la  recauda 
ción  de  las  cuotas  (ps.  317  y  siguientes).  Si  omiten  estas  indicacio- 
nes, no  sólo  podrá  imponérseles  multas  y  el  pago  posterior  de  las 
cantidades  omitidas,  sino  que  también  se  les  podrá  obligar  a  pagar 
de  una  a  cinco  veces  la  omitida  (ps.  530  y  531).  En  diferencias  que 


surjan  con  respecto  del  pago  de  las  cuotas  resolverán  la  Ofieina  de 
Surtiros  y  el  Departamento  Saperi<nr  de  Seguros  (párrafo  405). 

Las  cuotas  de  per$oi%as  ocupadas  aceidentalmente  o  que  ejercen 
una  industria  casera  están  reglamentadas  especialmente.  Tratándose 
de  personas  de  ocupación  accidental  pagará  la  Caja  Comunal  cada 
tres  meses  el  iiiii)orte  total  i)or  el  patrón  y  podrá  distribuirlo,  para 
su  cancelación,  entre  la  población  del  distrito  de  la  caja  (ps.  453  y 
siguientes).  En  el  segundo  caso,  o  sea  de  los  que  ejercen  una  indua- 
tiria  a  domicilio,  los  patrones  pagarán  anticipos,  que  en  la  actuali 
dad  equivalen  a  2  %  en  todo  d  Imperio  (p.  409  y  siguientes). 

n. — SEGURO  CONTRA  ACCÍDENTKS 

El  seguro  contra  accidentes  se  deriva  de  la  antigua  responsa- 
bilidad de  los  contratistas  -en  caso  de  accidentes  fortuitos.  Mas  no 
s^o  ensaneha  y  amplia  la  responsabilidad,  sino  que,  ante  todo, 
transfiere  el  deber  de  indemnización  de  cada  uno  de  los  contratistas 
o  patrones  a  la  colectividad  formada  por  los  mismos,  o  sea  a  la  aso- 
ciación gremial.  La  distri})ución  que  de  esta  suerte  se  ol)tiene  del 
riesgo  y  la  creación  de  deudores  capaces  desde  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, da  |)or  consecuencia  que  las  reclamaciones  de  los  lesionados 
sean  atendidas  en  todos  los  casos. 

£1  seguro  contara  aoeidentes  comprende  a  todas  aquellas  perso- 
nas que  trabajan  en  estableeimientos  determinados,  generalmente 
industriales,  o  que  desempeñan  ciertas  actividades  no  industriales 
(ps.  537  y  siguientes,  í)15  y  siguientes  y  1040  y  siguientes). 

Las  explotaciones  sometidas  al  seguro  contra  accidentes  serán 
las  de  carácter  industrial,  asi  como  todas  las  de  agricultura  y  selvi- 
cultura, y,  finalmente,  la  nav^ación  marítima.  Las  explotaciones 
industriales  estarán  sujetas  al  seguro  contra  accidentes  únicamente 
cuando  sean  mantenidas  eon  carácter  fabril  o  tengan  por  objeto  ocu- 
paciones o  trabajos  determinados,  especificados  por  la  ley  (por  ejem- 
plo: construcciones,  metalur^a  y  transportes).  Las  actividades  su- 
jetas como  tales  al  seguro  contra  accidentes  serán  los  trabajos  de 
construcción  no  industriales  (especialmente  los  del  Estado),  así  co- 
mo atiuellas  en  que  se  tienen,  no  industrialmente,  vehículos  y  ani- 
males de  silla.  De  las  personas  ocupadas  en  estos  estableeimiwtos  y 
Actívidades,  tanto  los  obreros  como  los  empleados  que  percioen 
anualmente  hasta  5000  marcos  (hasta  aquí  3000  marcos)  y  los  ma- 
rineros, estarán  sujetos  al  seguro  obligatorio,  al  paso  que  los  patro- 
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ncB  sólo  podrán  baeerio  voluntariamente.  £1  Beglionento  de  una  aso 
eiaeión  gremial  de  patrones  podrá  ampliar,  sin  embargo,  el  eíreulo 
de  los  obligados  y.  autorisados  para  asegiurarse.  Algunos  grupos  de 

personas,  especialmente  empleados,  oficiales  y  otros  militares  que 
tienen  garantizado  el  mismo  beneficio  en  otra  parte,  quedan  exentos 
del  seguro. 

El  seguro  contra  accidentes  tiene  por  objeto  osegurarse  contra 
accidentes  d^  trabajo,  es  decir,  aeddentes  relacionados  eon  la  ex- 
plotaeién  o  la  actividad  desplegada  en  la  misma.  Aún  los  aeeidentes 
ocurridos  durante  una  operación  o  tarabajo  prohibido  serán  eonaide^ 
rados  como  accidentes  de  trabajo.  En  cambio,  todos  los  acddrate« 
que  los  asegurados  sufran  al  dirigirse  al  trabajo  o  al  terminar  éste 
y  volver  a  su  casa,  no  serán  considerados  como  accidentes  de  tra- 
bajo. El  seguro  se  extiende  igualmente  a  todos  aquellos  accidentes 
que  sufra  un  obrero  o  empleado  al  prestar,  a  petición  del  patrón,  o 
su  encargado,  setvidios  domésticos  u  otros  de  ki  misma  índole,  así 
c<mio  a  ios  accidentes  de  que  seatt  victimas  los  marineros  al  salvar 
personas  o  cosas  en  peligro.  El  Consejo  de  los  Estados  confederados 
podrá  extender  el  seguro,  además,  a  determinadas  enfermedades 
contraídas  en  establecimientos  industriales.  El  accidente  ocasionado 
de  intento,  no  por  descuido,  del  herido  excluye  el  otorgamiento  de 
mía  ind^nnización.  Si  el  herido  ha  sufrido  el  accidente  al  cometer 
un  crim^'  o  d^to  premeditado,  se  le  podrá  n^ar  total  o  parcial- 
mente la  indemnización,  o  podrá  ponerse  ésta  a  disposi^án  de  sus 
eonf amillares  que  vivan  en  el  país  (ps.  544,  546,  547,  556,  557,  923, 
924,  930,  1046  y  siguientes,  y  1065). 

El  objeto  del  seguro  será  la  reposición  del  daño  que  sufra  una 
persona  al  ser  herida  o  nuierta  yl  ocurrir  el  accidente  (ps.  555  y  si- 
guientes, 930  y  siguientes,  1065  y  siguientes). 

El  otoero  herido  en  un  ao^eat^  de  trabajo  recibe,  a  partir  de 
la  décima  cuarta  semana  después  del  accidente,  una  indemnijsaeión 
consistente  en  asistencia  médica  y  una  renta.  Si  la  indemnización  o 
socorro  a  pagar  con  arreglo  a  las  disposiciones  referentes  al  seguro 
contra  enfermedades  se  ha  suprimido  antes  de  la  13*  semana  y  la 
incapacidad  ha  pasado  de  este  tiempo,  empezará  a  pagarse  la  renta 
de  accidentes  tan  pronto  como  se  suprima  aquella  indemnización  o 
socorro. 

El  tratamiento  cempmiderá:  asist^tcia  médica,  mecUcamentos 
y  los  demás  requisitos  indÍQ>ensables  para  aae^irar  di  éxito  del  pro- 
cedimiento curatiyo  u  para  aliviar  las  consecuencias  de  la  herida 

(muletas,  aparatos  de  sostén,  etc.)-  La  elección  de  médico  corre  a 
cargo  de  la  corporación.  La  renta  consistirá  en  el  .pago  de  cuotas 
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mensoales;  eá  las  rmiM  llegan  a  un  iinp<xrte  anual  de  60  mareos,  los 
pagos  "deberán  efeetoarse  por  trimestres  anticipados.  Los  obreros 
agrícolas  que  sean  retribuidos,  no  en  dinero,  sino  mediante  suminis- 
tros en  especie,  según  las  costumbres  de  la  región,  podrán  percibir 
rentas  compuestas  en  sus  dos  terceras  partes  de  cosas  u  objetos,. 
siempre  que  ellos  quieran.  El  importe  de  las  rentas  depende  del  gra- 
do de  la  incapacidad  por  el  accidente  sufrido  y  de  la  ganancia  o  sa- 
lario pereibido  por  d  herido  en  el  año  anterior  al  accidente*  La  in- 
ei^acidad  total  para  ganarse  la  vida  da  derecho  a  la  renta  total, 
que  asciende  a  los  dos  tercios  de  la  ganancia  anual;  en  caso  de  inca- 
pacidad parcial,  el  herido  percibirá  una  parte  de  la  renta  máxima 
que  responda  a  la  cantidad  perdida  por  el  accidente.  Si  el  herido 
se  halla  en  tales  condiciones  que  no  pueda  existir  sin  el  cuidado  y  la 
vigilancia  de  otra  persona,  la  renta  podrá  ser  aumentada,  seg^  ^ 
estado  d^  herido,  hasta  llegar  a  ser  igual  a  la  ganancia  anual.  Silta 
ganancia  anual  será  igual  a  300  veces  la  ganancia  media  de  cada 
día  de  trabajo,  calculando  todo  importe  que  pase  de  1800  mareos 
(antes  1.500  marcos)  únicamente  en  su  tercera  parte,  siempre  c^ue 
no  sea  menos  de  800  veces  el  jornal  local. 

En  lugar  del  tratamiento  y  de  la  renta,  puede  concedérsele  al 
enfermo  la  cura  y  manutención  libres  en  un  sanatorio,  pagando  al 
propio  tiempo  una  renta  a  sus  c<mf amiliares.  Además,  el  herido,  en 
caso  de  solicitarlo,  podrá  ingresar  en  un  hospicio  de  inválidos  u  otro 
estaUeeimiento  por  el  estilo,  en  lugw  de  percibir  la  renta  a  que  tie- 
ne derecho.  En  vez  de  las  cantidades  a  pagar  sucesivamente,  podrán 
percibir  los  heridos  que  viven  en  el  país,  toda  vez  que  estén  de 
acuerdo  con  ello,  una  sunia  fija  una  sola  vez,  siempre  que  se  trate  de 
rentas  iguales  a  1|5  de  .la  renta  máxima  o  menos.  Los  extranjeros 
que  vivan  genmdmente  en  el  extranjero  podrán  ser  siempre  indem- 
nisados  por  una  cantidad  fija,  la  cual  s^  igual,  siempre  que  los 
intOTesadoB  quieran,  a  tres  veces  A  impwte  de  ms  rentas  anuales  o 
a  una  suma  que  responda  al  valor  de  sus  rentas  anuales. 

En  caso  de  muerte  deberá  pagarse  una  cantidad  igual  a  la  15.** 
parte  de  la  ganancia  anual,  o,  cuando  menos,  una  suma  de  50  mar- 
cos. Determinados  supervivientes,  como  la  viuda  y  los  hijos,  el  viu- 
do, los  parientes  en  línea  ascendente  y  los  nietos  huérfanos  percibi- 
rán una  renta  determinada,  percibiéndola  los  3  últimos  grupos  úni- 
camente cuando  lo  neeesiten  o  etumdo  hayan  leádo  mantenidos  '"esen- 
cialmente" (como  en  el  grupo  3)  o  ""totalmente"  o  ""en  general" 
(como  en  el  grupo  2  y  4)  por  el  difunto.  Esta  renta  será  general- 
mente igual  a  la  quinta  parte  de  la  ganancia  anual,  no  debiendo  pa- 
sar todas  ellas  juntas  de  las  tres  partes  de  la  ganancia  anual.  De 
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Otro  modo  se  reducirá  convenientemente,  siguiendo  a  los  esposos  e 
hijos  los  parientes  en  línea  ascendente,  y  a  éstos  los  nietos  del  di- 
funto. La  renta  de  la  viuda  o  viudo  terminará  con  la  muerte  o  tan 
pronto  como  éstos  emitraigan  nuevamente  matrimonio;  la  de  los  hi- 
jos y  nietos,  al  cumplir  éstos  los  15  años.  En  vez  de  la  renta  podrá 
permitirse  a  los  supervivientes  el  ingreso  en  una  casa  de  inválidos» 
en  un  orfelinato  o  en  otro  establecimiento  por  el  estílo;  a  los  extran- 
jeros supervivientes  que  vivan  en  el  extranjero  podrá  dárseles  una 
suma  fija  bajo  las  condiciones  análogas  a  las  anteriores. 

La  renta  parcial  podrá  aumentar  hasta  la  máxima  por  algún 
tiempo  en  caso  que  al  obrero  se  hallase  sin  trabajo  sin  culpa  suya. 
La  asociación  patronal  podrá  faciUtar  otras  retribwáones  volunta- 
rias a  favor  de  los  asegurados  en  caso  conveniente,  como  ser:  acor- 
darles un  socorro  especial  durante  el  tiempo  que  éstos  sean  cuidados 
en  el  hospital  o  empezarles  a  p^ar  las  rentas  antes  de  terminada 
la  13.*  semana. 

Durante  el  llamado  tiempo  de  espera,  o  sea  durante  las  prime- 
ras 13  semanas  después  del  accidente,  los  heridos  estarán  atenidos  a 
las  retribuciones  dd  seguro  centra  enfermeéades.  Estas  retribucio- 
nes les  serán  otorgadas  por  la  caja  de  enfermos  correspondiente, 
toda  vez  que  estén  asegurados  contra  ^ermedades.  De  lo  contrario, 
o  sea  cuando  estén  ocupados  sin  percibir  jornal  alguno,  las  retribu- 
ciones serán  hechas  por  los  patrones,  y  si  se  trata  de  personas  que  tra- 
bajan en  la  agricultura  o  están  aseguradas  en  la  Sucursal  de  la  Mu- 
tualidad de  seguros  marítimos  (véase  página  19),  aquéllas  serán  fa- 
cilitadas por  la  Comuniikd.  Para  que  las  retribuciones  otorgadas 
por  el  seguro  contra  enfermedades  durante  el  tiempo  de  espera  se 
aproximen  a  las  del  seguro  contra  accidentes,  que  son  mayores,  reci- 
birán los  heridos,  siempre  que  estén  sometidos  al  s^uro  industrial  o 
marítimo  contra  accidentes  y  no  pertenezcan  a  la  sucursal  de  la  Mu- 
tualidad Marítima,  un  su)>sidio  suplementario  de  enfermedad,  en 
dinero  y  durante  el  tiempo  de  espera.  Dicho  suplemento  consiste  es- 
pecialmente en  un  aumento  de  la  renta,  a  partir  de  la  quinta  sema- 
na después  dd  aoridente,  de  2j3,  por  lo  menos,  del  jornal  fundamen- 
tal sobre  el  que  se  basa  el  cálculo  para  la  renta  concedida  al  enfer- 
mo. Si  las  consecuencias  del  accidente  duran  más  de  13  semanas,  el 
suplemento"  será  costeado  por  la  asociación  o  mutuálidad  gr^nial 
o  por  el  propio  patrón.  En  cuanto  al  tratamiento  curativo  conve- 
niente y  uniforme  del  herido,  las  asociaciones  gremiales  podrán  de- 
jarlo a  cargo  de  la  caja  de  enfermos,  para  que  ésta  otorgue  las  re- 
tribuciones más  allá  de  la  13."  semana  hasta  terminado  el  procedi- 
miento curativo,  haciéndolo  mediante  restitución  de  los  gastos,  o 
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encargarse  ellas  mismas  de  conceder  estas  retribuciones  durante  las 
primeras  13  semanas  contra  restitución  de  los  gastos,  que  de  otro 
modo  los  hubiera  tenido  que  soportar  la  Caja  (ps.  573  y  siguientes, 
942  y  siguientes,  1083  y  siguientes,  1513  y  siguientes). 

Portadores  del  seguro  contra  accidentes j  serán  generalmente  las 
asociaciones  gremiales,  si  bien  el  Imperio,  el  Estado  confederado  o 
las  comunidades  podr/in  entrar  en  su  lugar  e  instituir  **  Autoridades 
ejecutivas'^  especiales  toda  vez  que  el  trabajo  se  haya  hecho  pOT 
su  cuenta  (ps.  623  y  siguientes,  892  y  siguientes,  956  y  siguientes. 
1<)33  y  siguientes,  1118  y  siguientes  y  1218) . 

Las  Corporaciones  o  asociaciones  gremiales  serán  instituidas 
por  el  Imperio  y  quedarán  sometidas  a  la  vigilancia  de  la  Oficina 
de  seguros  del  imperio  o  del  Estado.  Se  compondrán  exclusivamente 
de  patrones,  agrupados  por  oficios  y,  en  parte,  sobre  todo  en  el  se- 
guro agrícola  contra  accidentes,  por  distritos  locales.  Actualmente 
existen  67  corporaciones  industriales  incluso  la  marítima  y  49  cor- 
poraciones de  agricultura  y  selvicultura.  De  las  corporadones  indus- 
triales, 13  corresponden  al  ramo  de  construcción*  8  a  la  industria 
textil,  8  a  la  industria  del  hierro  y  del  acero,  7  a  la  alimenticia,  4  a 
la  industria  de  la  madera,  4  a  transportes  marítimos  y  terrestres,  3 
a  la  industria  de  las  tierras,  2  a  la  del  papel  y  los  metales  y  1  a  la 
minería,  canteras,  mecánica  de  precisión,  química,  fábricas  de  gas  y 
usinas  de  agua,  limpiachimeneas,  imprentas,  industria  del  cuero,  in- 
dumentaria, instrumentos  de  música,  oficio  de  herrero  y  comercio  al 
por  menor. 

Cada  corporación  gremial  comprende  dentro  de  su  distrito,  se- 
gún la  ley,  todos  los  establecimientos  de  los  ramos  de  industria  co- 
rrespondientes, siguiendo  generalmente  los  esta))lecimientos  secun- 
darios al  ]>rineipal.  Varias  explotaciones  agrícola;^  c  industriales  que 
pertenecen  a  una  misma  persona  y  que  se  encuentran  en  el  distrito 
o  jurisdicción  de  la  misma  Oficina  Superior  de  Seguros  podrán  ser 
asignadas,  toda  vez  que  lo  solicite  el  patrón,  y  aun  eñ  el  caso  de  no 
hallarse  en  la  relación  de  explotación  principal  y  secundaria,  a  una 
skAa  corporación  profedonal  cuando  en  todas  estas  explotaciones  no 
haya  más  de  10  personas  sujetas  al  seguro  obligatorio  (ps,  539  y  si- 
guientes. 631  y  siguientes,  918  y  siguientes). 

Quien  abra  o  monte  un  establecimiento  industrial  sujeto  a  seguro 
obligatorio  o  quede  sujeto  a  este  último  mediante  una  instalación 
posterior,  tal  como  el  establecimiento  de  una  caldera  de  vapor  o  la 
ocupación  de  un  obrero,  tendrá  que  ponerlo  en  conocimiento  de  la 
OfieiDa  de  Seguros  en  cuya  jurisdicción  tiene  su  adento  la  explota- 
ción por  lo  menos  una  semana  después  de  su  apertura  o  ampliación. 
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En  las  empresas  agrícolas  será  la  comunidad  la  que  debe  dar  este 
aviso.  La  Oficina  de  Seguros  remitirá  el  aviso  a  la  corporación  a  que 
pertenezca  el  establecimiento.  Las  corporaciones  industriales  lleva- 
rán siempre  una  lista  m  la  que  se  inscriban  los  miembros  después 
de  haber  averiguado  a  qué  distrito  pertenecen.  Las  corporaciones 
agrícolas  tendrán  esta  lista  por  regla  general.  Al  llegar  este  aviso  a 
la  Oficina  de  seguros,  la  corporación  dispondrá  aceptarlo  o  recha- 
zarlo. Si  acepta  una  explotación,  la  inscril)irá  en  la  lista  y  entregará 
al  patrón  un  certificado  o  matrícula  en  que  haga  constar  que  el  es- 
tablecimiento pertenece  a  la  corporación  o  asociación  gremial  Si  no 
lo  admite,  tendrá  que  extender  un  certificado  haciéndolo  constar  asi. 
El  patrón  podrá  protestar  ante  la  Oficina  Superior  de  Seguros  asi 
contra  la  admisión  como  contra  el  rechazo.  Si  en  el  establecimiento 
inscripto  en  la  lista  se  operan  posteriormente  cambios  o  alteraciones 
que  anulen  su  pertenencia  a  la  corporación,  habrá  que  borrar  al  pa- 
trón de  la  lista.  Si  la  alteración  justifica  el  seguro  obligatoiro  en 
otra  corporación  profesional,  el  establecimiento  será  asignado  a  la 
misma  (ps.  649  y  siguientes,  962  y  siguientes  y  1123  y  siguientes). 

En  las  corporaciones  profesionales  estarán  aseguradas  única- 
mente las  personas  ocupadas  en  los  respectivos  establecimientos.  Las 
personas  ocupadas  en  obras  de  construcción  no  industriales  estarán 
aseguradas  en  sucursales  instituidas  por  las  corporaciones  de  obras 
de  construcción  y  construcciones  sii])terráneas.  Para  personas  o  en- 
tidades que  tengan  vehículos  y  animales  de  silla  para  usos  no  indus- 
triales ha  creado  el  ''Bundesrat'*  una  corporación  de  Seguros  inde- 
pendiente, de  constitución  análoga  a  la  de  las  corporaciones  indus- 
triales. En  la  corporación  marítima  existe  una  Sucursal  especial 
para  el  tráfico  pequeño  de  la  navegación  marítima  y  para  la  pesca 
costera  y  marina  (ps.  629  y  1180). 

Las  corporaciones  profesionales  regulan  algunos  capítulos  im- 
portantes de  su  organización  y  administración  por  un  Reglamento 
que  ellos  mismos  establecen.  Para  las  sucursales  se  establece  un  re- 
glamento especial.  Tanto  el  reglamento  principal  como  el  secunda- 
rio estarán  sujetos  a  la  aprobación  de  la  Oficina  Imperial  de  Segu 
ros.  Cualquier  reclamación  por  no  haber  concedido  el  permiso  pa- 
sará al  '*Bundesrat"  (ps-  675  y  siguientes,  792  y  siguientes,  971  y 
siguientes,  1142  y  siguientes,  1194). 

Los  órganos  de  la  corporación  profesional  son  principalmente, 
el  directorio  y  la  asamblea.  El  directorio  será  elegido  por  la  asam- 
blea, encargándose  de  representar  judicialmente  y  extrajudieialmen 
te  a  la  corporación  y  de  dirigir  la  administración  corriente  La 
asamblea  consta  o  de  todos  los  miembros  o  de  representantes  elegí- 
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dOB;  en  el  seguro  agrícola  contra  accidentes  constará  exclusivamente 
de  estos  últimos.  Intervendrá  únicamente  en  asuntos  de  importan- 
cia, como  para  establecer  y  modificar  él  reglamento,  así  wmo  para 
examinar  y  comprobar  las  cuentas  o  balances  anuales.  Si  la  corpora- 
ción está  dividida  en  distritos  de  administración  (secciones)  loca- 
les, existirán  directorios  y  asambleas  para  los  diferentes  negocios  de 
las  secciones.  Finalmente  podrán  elegirse  fideicomisarios  como  ór- 
ganos locales  de  la  asociación  (ps.  5^  685  y  siguientes,  975  y  si- 
guientes, 978,  1147. 

Las  reladones  de  los  emple€^s  serán  r^rnladas  por  una  orde- 
nanza de  servicio,  sancionada  por  la  asamblea,  y  que  tendrá  que  ser 
aprobada  por  el  Departamento  de  Seguros  del  Imperio  (ps.  690  y 
siguientes,  978,  1147). 

Las  corporaciones  deberán  colocar  por  lo  menos  la  cuarta  par- 
te de  su  capital  en  títulos  de  empréstitos  del  Imperio  o  de  los  Esta- 
dos confederados.  La  mitad  de  su  capital,  a  lo  sumo,  podrán  colo- 
carla de  otro  modo  que  no  sean  hipotecas.  Para  ello  requieren  la 
aprobación  de  la  inspección  pública  y  toda  vez  que  no  hayan  asegu- 
rado más  de  la  cuarta  parte  de  su  capital  requieren  igualmente  la 
aprobación  del  "Bundesraf  (Dieta  federal)  o  de  la  suprema  au- 
toridad administrativa.  Capitales  no  aserrados  en  hipotecas  se  per- 
juitirán  únicamente  para  usos  determinados,  sobre  todo  para  empre 
sas  que  favorecen  a  los  sujetos  al  seguro  obligatorio  o  que  fomentan 
el  crédito  personal  de  los  mie^ibroB  (pa.  25  y  siguientes,  717  y  si- 
guientes, 984  y  1157). 

Los  fondos  para  d  seguro  contra  accidentes  serán  suministra- 
dos exclusivamente  por  los  patrones,  generalmente  por  vía  de  re- 
parto general.  Para  ello  se  distribuirá  entre  los  diferentes  miembros, 
al  finalizar  el  año,  todo  el  gasto  necesario  durante  el  mismo,  depen- 
diendo la  cuota  de  cada  uno  de  ellos  de  su  ocupación  y  del  grado  de 
peligro  que  ésta  implica.  En  cambio,  en  las  sucursales  serán  los  pro- 
pios patrones  los  que  recaudarán  anticipadamente  las  cuotas  fijadas 
en  una  ''Tarifa  de  Primas''  por  un  tiempo  determinado,  que  no.de 
berá  pasar  de  cinco  años.  ("Procedimiento  por  primas".)  Las  cuo- 
tas pa»  indemnizaciones  en  accidentes  ocurridos  en  obras  de  cons- 
trucción con  6  días  de  trabajo,  a  lo  sumo,  se  repartirán  entre  las  co- 
numas  que  se  encuentran  en  la  jurisdicción  de  la  corporación  pro- 
fesional en  proporción  al  número  de  habitantes.  La  cantidad  a  re- 
caudar dependerá  generalmente  de  los  gastos  hechos.  Para  la  corpo- 
ración de  construcciones  subtenráneas  y  las  sucursales  regirá  el 
''procedimiento  de  eubrir  él  capital",  s^^ñn  el  cual  habrá  que  re- 
caudar, no  solammte  la  cantidad  necesitada,  sino  también  el  valor 


de  las  rentas  con  que  se  habrá  recargado  al  portador  de  seguros  du- 
rante el  año  que  termina  (ps.  731  y  siguientes,  798  y  siguientes,  989 
y  siguientes,  1162  y  siguientes,  1190). 

Por  esta  recaudación  de  fondos  estarán  interesados  económica- 
mente los  patrones  en  la  reducción  de  los  peligros  del  trabajo  y  de 
la  indemnización.  Según  la  ley,  las  corporaciones  tendrán  por  eso 
mismo  el  derecho  y  la  obligación  de  sancionar  prescripchMs  sobre 
previsión  de  accidenten  y  fijar  penas  y  multas  a  quienes  las  contra- 
vengan (patrones  y  obreros).  En  la  deliberación  y  resolución  acerca 
de  estas  prescripciones  tomarán  parte  re]M-esentantes  de  los  asegu- 
rados con  pleno  voto  y  en  el  mismo  número  que  los  miembros  del 
directorio  que  intervengan.  Dichas  prescripciones  tendrán  que  ser 
aprobadas  por  el  Departamento  Imperial  de  seguros.  Las  corpora- 
ciones cuidarán  del  cumplimiento  de  ^stas  prescripciones  y  tendrán 
derecho,  o  la  obligación  si  asi  lo  exige  él  Departamento  Imperial  de 
Seguros,  de  colocar  empleados  técnicos  (ps.  848  y  siguientes,  1030  y 
siguientes,  1199  y  siguientes). 

Las  indemnizaciones  las  pagará  el  correo,  a  título  de  anticipo 
a  petición  de  los  directorios  de  las  corporaciones.  Los  pagos  se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  directorios  de  las  corporaciones  a  fines 
de  cada  año  económico  para  que  ellos  se  encarden  de  su  recauda- 
ción. Sin  embai^,  las  supremas  autoridades  de  emrreos  podrán  exi- 
gir  de  cada  corporación  un  anticipo  igual,  cuando  mucho,  a  las  cuo- 
tas que  probablemente  hayan  de  pagarse  (ps.  726  y  siguientes,  777 
y  siguientes,  988,  1028,  1159  y  si«:uientes,  1185). 

La  responsabilidad  civil  de  los  contratistas  o  patrones  y  sus  re- 
presentantes e  inspectores  desaparece  en  presencia  de  la  institución 
pública  del  seguro  contra  accidentes,  si  bien  estarán  aquéllos  obli- 
gados a  pagar  la  indemnización  cuando  se  ks  pueda  comprobar  que 
han  ffldo  la  causa,  directa  o  indirectamente,  del  aecidente  ocurrido. 
En  caso  que  el-accidente  se  haya  promovido  de  intento,  los  patrones 
y  sus  representantes  e  inspectores  restituirán  a  los  heridos  o  a  los 
supervivientes  la  suma  que  sobrepase  la  indemnización  requerida 
por  el  accidente;  si  éste,  en  cambio,  es  debido  a  un  descuido  de  las 
mencionadas  personas,  éstas  serán  responsables,  en  total,  ante  las 
cajas  de  enfermos  y  las  corporaciones  profesionales  (á  estas  últimas 
también  en  el  caso  de  no  intervenir  los  tribunales).  Eso  ^  se  les  de- 
berá cwaprobar  que  él  descuido  es  debido  a  no  haber  procedido  con 
la  sAmcién  a  que  están  obligados  especialmente  en  virtud  de  su  car- 
go, profesión  u  oficio.  Los  terceros  serán  responsables  sin  limitación 
alguna,  pasando  el  derecho  de  indemnización  del  herido  a  carino  de 
la  comporación  profesional,  la  cual  pagará  a  aquél  una  cantidad 


—  22  — 

igual  a  la  que  haya  que  ps^ar  conforme  al  seguro  contra  accidentes 
(ps.  898  y  siguientes,  1042, 1219  y  1542). 


a.01.    PROTKCCttOH  M  NI»OS.  DE  JOVENES  Y  DE  MUJERES 

APRENDIZAJE 

Alemania.  — FA  párrafo  10  del  reglamento  de  26  de  Mayo  de 
1903  (texto,  T^oL  t.  11,  p,  221  núm.  3)  sobre  instalación  y  explo- 
tación de  establecimientOB  para  fabricar  pinturas  plomizas  u  otros 
productos  plomizos,  dice:  1.**  Que  laa  obreras  no  se  pueden  admitir 
para  quedar  todo  el  dia  o  trabajar  en  los  estableeimiaitos  donde 
se  fabrican  colores  plomizos  u  otros  compuestos  químicos  de  plomo 
o  mezclas  de  colores  a  base  de  plomo,  ya  sea  como  producto  prin- 
cipal, ya  como  producto  secundario,  sino  a  condición  de  que  no 
estén  expuestas  a  la  acción  del  polvo  plomizo,  o  del  gas  o  vapores 
pl<HnÍ20s,  y  que  no  estén  en  contacto  con  las  materias  que  conten- 
gan plomo.  2.**  Que  los  obreros  jóvenes  no  pueden  admitirse  ni  a 
trabajar  ni  a  estar  en  las  fábricas  que  exclusiva  o  prindpalmente 
se  dediquen  a  la  fabricación  de  colores  plomizos  u  otros  ccmipuestos 
químicos  del  plomo.  Estas  disposiciones  estaban  en  vigor  hasta 
1.°  de  Julio  del  1913  y  por  un  decreto  de  6  de  Marzo  1913  se  ha 
prorrogado  este  plazo  hasta  I."*  de  Julio  1914. 

El  decreto  de  7  Marzo  1913  del  Consejo  federal  alemán,  con- 
cerniente al  empleo  de  obreros  jóvenes  en  las  minas  de  carbón  de 
Prusia,  Baviera,  Saxe  y  Alsada-Lorena,  difiere  en  los  siguientes 
puntos  del  decreto  de  24  Marzo  1913,  al  que  sustituye  a  partir 
del  1."  de  Abril  de  1913:  1.°  En  adelante,  el  trabajo  de  los  obreros 
jóvenes  puede  empezar  a  las  cuatro  de  la  mañana,  no  sólo  como  an- 
tes, la  víspera  de  domingos  y  días  de  fiesta,  sino  también  los  días 
de  asambleas  de  control.  2."  Los  adolescentes  del  sexo  masculino  de 
más  de  14  años,  ocupados  en  las  minas  de  carbón,  en  trabajos  de 
día  que  deben  hacerse  a  la  bajada  y  a  la  salida,  pueden  ser  emplea- 
dos desde  las  5.30  de  la  mañana  y  aun  desde  las  4  de  la  mañana  las 
vísperas  de  los  domingos  y  días  de  fiesta,  así  como  los  días  de  asam- 
bleas de  control,  por  derogación  de  las  disposiciones  del  artículo 
136,  1.^  línea,  I.""  frase  de  la  Go\verb(>ordnung.  Las  otras  disposi- 
ciones del  reglamento  de  1903  no  han  sido  modificadas. 

El  decreto  del  Consejo  federal  alemán  de  5  de  Marzo  1902^20 
Marzo  1912,  eoneenúente  al  empleo  de  obreros  y  obreras  jóvenes 
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en  las  fábricas  de  cristal  y  talleres  de  corte  de  vidrio,  de  grabado 
con  ácido  sobre  cristal  y  esmerilado  de  cristal  con  arena,  decreto 
cuya  validez  expiraba  el  31  Marzo  1913,  ha  sido  reemplazado  por 
un  nuevo  decreto  de  9  Marzo  1913,  que  es  valedero  por  cinco  años. 
Las  disposiciones  concernientes  a  la  limitación  del  empleo  de  obre- 
ras y  obreros  jóvenes  en  los  citados  establecimientos,  asi  como  las 
disposiciones  excepcionales  a  que  están  subordinadas  las  deroga- 
ciones de  las  prescripciones  de  Gtewerbeordnung  relativas  a  la  du- 
ración del  trabajo,  al  descanso,  al  descanso  nocturno,  al  trabajo  en 
domingos  y  días  de  fiesta,  así  como  al  trabajo  nocturno  de  los  obre- 
ros jóvenes  empleados  en  los  hornos,  no  han  sido  modificados;  sólo 
han  sido  completadas  por  una  disposición,  dando  a  las  autorida- 
des competentes  el  derecho  de  prescribir  otras  medidas  para  la 
protección  de  la  vida  y  de  la  salud  de  los  obreros,  especiaímente  de 
los  obreros  jóvenes.  Además  ha  sido  restringido  el  número  de  tra- 
bajos para  los  cuales  están  autorizadas  dichas  derogaciones ;  así  es 
que  las  derogaciones  acordadas  hasta  ahora  (a)  para  trabajos  en 
los  hornos  á  ctendre;  (b)  para  la  fabricación  de  cristal  de  vidrio 
bruto,  de  cristal  armado,  de  vidriería  y  otros  cristales  análogos 
obtenidos  por  la  laminación  de  materias  líquidas  sobre  placas  o 
mesas;  (c)  para  el  trabajo  en  máquinas  que  fabrican  automática- 
mente las  botellas  o  cristales  para  ventanas,  han  sddo  suprimidas 
por  completo.  Los  jóvenes  de  14  a  16  años  que  estaban  ya  emplea- 
dos en  los  trabajos  anotados  bajo  las  letras  (a)  (b)  (c)  a  la  pro- 
mulgación del  decreto,  podrán  seguir  siendo  ocupados  en  dichos 
trabajos. 

Prum. — ^En  la  circular  de  29  de  Marzo  19l2,  el  ministro  pru- 
siano de  comercio  e  industria  expone  que  para  las  autorizaciones  de 
horas  suplementarias,  los  inspectores  del  tral)ajo  pueden  encontrar 
una  justificación  suficiente  de  la  urgencia  da  horas  suplementarias, 
en  el  hecho  de  que  el  patrón  haya  prometido  aumentar  el  salario  por 
dichas  horas  suplementarias;  pero  el  ministro  no  aoepta  como  re- 
glamento general  que  la  autorización  de  hacer  horas  suplemrata- 
rias  sólo  se  acuerde  cuando  se  aumente  el  salario  por  estas  horaa. 

Hungría. — -Para  asegurar  la  aplicación  de  la  ley  número  19, 
del  19  de  Diciembre  1911,  que  establece  la  prohi])ición  del  trabajo 
nocturno  de  las  mujeres  en  las  industrias,  el  Gobierno  hiingaro  ha 
dictado  las  prescripciones  siguientes:  un  decreto  circular  del  mi- 
nistro de  comercio,  del  19  Diciembre  1911,  invitando  a  las  muni- 
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eipalidades  de  los  distritos  y  ciudades,  así  como  a  las  autoridades 
industriales,  a  conformarse  estrictamentíi  con  las  disposiciones  le- 
gales  y  reglamentarias;  (2)  un  decreto  circular  del  Ministro  de 
Hacienda,  de  5  Enero  1912,  concerniente  a  la  aplicación  de  la 
ley  a  las  mina»  y  nmnas,  toda  vez  que  no  existen  actualmente  en 
Hungría  minas  que  se  beneficien  con  las  excepciones  contenidas  en 
el  párrafo  14  de  la  ley;  (3)  un  decreto  circular  del  Ministro  de 
Comercio,  del  15  Enero  1912,  prorrogando  hasta  fin  de  Febrero 
1912  el  plazo  concedido  a  los  patrones  por  el  párrafo  27  del  regla- 
mento de  19  Diciembre  1911  para  la  ejecución  de  la  ley,  para  pre- 
aratar  un  proyecto  de  reglamento  del  tra])ajo;  (4)  un  decreto  del 
Mlnistxo  de  Comercio,  de  28  Junio  1912,  publicado  en  virtud  del 
párrafo  4  de  la  ley  número  19  de  1911,  s^fún  la  cual  las  mujeres 
pueden  ser  empleadas  de  noche,  es  decir,  entare  las  diez  de  la  noche 
y  las  cinco  de  la  mañana,  en  los  depósitos  de  capullos,  en  los  depó- 
sitos de  sofocación,  secadero  y  almacenamiento  de  los  mismos,  du- 
rante la  cosecha  dq  capullos,  en  Junio  y  Julio  de  cada  año  y  du- 
rante seis  semanas  a  lo  sumo.  Esta  derogación  no  se  aplica  ni  a  las 
obreras  de  mmo%  de  16  años,  ni  a  las  que  están  embarazadas,  ni  a 
las  que  ^Tmi^mAntAn  éUsfi  mismas  a  sus  hijos  m^ores  de  siete  me- 
ses, como  tampoco  a  las  paridas,  durante  las  seis  semanas  lamen- 
tes al  parto.  En  todo  el  tiempo  que  duren  los  trabajos  nocturnos, 
las  mujeres  no  pueden  trabajar  más  de  sesenta  y  seis  horas  por 
semana;  la  duración  del  trabajo  nocturno  no  puede  exceder  de  diez 
horas  por  día,  sin  contar  el  reposo.  El  patrón  debe  asegurarles,  ade- 
más, un  descanso  de  once  horas  conseeutiyas  y  hacer  xma  lista  de 
las  obreras  y  un  estado  de  las  horas  de  trabajo,  que  se  fijarán  en 
él  establecimiento,  enviando  un  éjemplar  a  la  ii^eeeión  del  tra- 
bajo. 

España.  —  De  igual  modo  que  Alemania,  Bélgica,  Francia,  la 
Gran  Bretaña,  Austria,  algunos  cantones  de  Suiza  y  varios  Estados 
de  los  Estados  Unidos,  España  por  la  ley  de  27  FelMrero  1912,  lla- 
mada ley  de  la  Silla,  prescribe  a  los  patrones  que  pongan  un  amen- 
to a  disposición  de  cada  una  de  las  mujeres  empleadas  en  los  al- 
macenes, tiendas,  oficinas,  escritorios  y  cualquier  otro  estableci- 
miento de  venta  y  que  permitan  a  las  empleadas  utilizar  estos  asien- 
tos mientras  no  se  lo  impida  su  ocupación.  La  ley  es  igualmente 
aplicable  a  las  ferias,  mercados,  pasajes,  exposiciones  permanentes 
a  la  intemperie  e  industrias  ambulantes.  El  cumplimiento  de  la 
ley  incumbe  a  la  inspección  del  trabajo  del  Inrtituto  de  Reformas 
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Socales.  Las  infeacciones  son  castigad  een  multas  de  ^  a  250 

pesetas. 

Colonias  Británicas.  ■ —  La  Nigeria  del  Norte,  por  un  decreto 
de  2  Octubre  1912,  Trinidad  y  Tabago,  por  una  ley  de  26  Febrero 
1912,  han  introducido  la  prohibición  del  trabajo  noetumo  de  las 
mujeres,  de  acuerdo  con  la  convención  intnmaeional  de  Berna,  d. 
26  Septiembre  1906.  La  prohibición  no  se  aplica  a  las  empresas  que 
ocupan  menos  de  diez  obreros  y  a  los  talleres  de  familia.  El  des- 
canso nocturno  debe  tener  una  duración  de  once  horas  consecuti- 
vas y  hacerlo  entre  las  diez  de  la  noche  y  las  cinco  de  la  mañana. 

El  Gobierno  está  autorizado  a  reducir  la  duración  del  descanso 
noetumo  a  diez  horas,  durante  un  período  transitorio  de  tr^  años. 
Para  las  industrias  estacionales  y  en  cireunstancias  excepcionales, 
el  Gobernador  puede  conceder,  durante  sesenta  días  jfw  año,  una 
reducción  de  una  hora  en  la  duración  del  descanso  nocturno.  Todo 
jefe  de  empresa  que  ocupe  una  mujer  contrariando  las  disposicio- 
nes legales,  es  castigado  con  una  multa  de  10  libras  esterlinas  o 
con  prisión  de  un  mes  en  la  Nigeria  del  Norte  y  de  seis  semanas  en 
Trinidad  y  Tabago,  con  o  sin  trabajo  forzado. 


2.02.    nURAGlOK  BKL  TRABAJO.  DESCANSO  8BMAKAL 


Austria.  —  La  orden  ministerial  de  12  Septiembre  1912,  mo- 
difica y  completa  la  orden  del  24  Abril  1895  para  la  ejecución  de 
la  ley  de  16  Enero  1895  sobre  el  descanso  del  domingo  y  de  los 
días  feriados  en  la  industria,  orden  qne  ha  sido  ya  modificada  y 
completada  varias  veces.  La  innovacito -principal  de  esta  ley  con- 
siste en  qne,  en  adelante  en  todas  las  categorías  de  industrias  (a 
excepción  de  la  fabricación  de  azúcar)  en  las  cuales  el  descanso 
de  18  horas  que  resultai)a  el  domingo  por  el  cambio  de  equipos,  se 
consideraba  hasta  entonces  cojuo  descanso  compensador,  debe  conce- 
derse un  descanso  compensador  de  24  lioras  el  domingo  siguiente  u 
oti*o  día  de  la  semana ;  en  ciertas  industrias,  sin  embargo,  este  des- 
canso compensador  de  24  horas  puede  reemplazarse  por  descansos  de 
seis  horas  dos  días  por  semana;  en  la  fabricación  de  asñear,  el 
descanso  de  18  horas  que  resultaba  d  domingo  por  el  cambio  de 


equipos,  puede  en  ciertos  casos  sc^ir  considerándose  como  descanso 
compensador.  Además,  la  nueva  ordenanza  precisa  las  disposiciones 
generales  anteriores,  sobre  todo  en  lo  que  concierne  a  los  trabajos 

preparatorios,  accesorios  y  auxiliares  permitidos  el  domingo;  en  fin, 

se  deja  a  las  autoridatlos  administrativas  de  cada  provincia  la  facul- 
tad de  autorizar  el  trabajo  del  domingo  en  una  serie  de  industrias  en 
que  éste  se  fija  por  las  costumbres  y  hábitos  locales. 

La  entrada  en  vigor  de  esta  ley  se  ha  fijado  para  el  1,**  de  Oc- 
tubre 1913. 

El  decreto  ministerial  de  li  Septiembre  1912  modiñca  parcial- 
mente las  disposiciones  especiales  relativas  al  descanso  en  la  in- 
dustria, dictado  en  virtud  del  párrafo  74  de  la  ordenanza  minis- 
terial de  27  Mayo  1885,  modificada  y  completada  varias  veces.  La 
nueva  ordenanza  tiende,  sobre  todo,  a  prolongar  los  descansos  da- 
dos a  las  jornadas  de  trabajo.  Prescribe,  en  particular,  que  un 
descanso  de  una  hora  a  lo  menos  de])e  asegurarse  a  los  trabajado- 
res para  la  comida  de  medio  día;  en  caso  necesario  este  descanso 
puede  darse  por  turnos;  no  se  admiten  excepciones,  sino  en  las  in- 
dustrias en  donde  las  condiciones  técdiieas  o  económicas  especiales 
lo  exijan;  por  ejemplo,  en  ciertas  operaciones  de  fundición,  en  la 
industria  del  cristal,  del  papel  o  harinera;  la  duración  total  de  los 
descansos  de  cada  trabajador  no  debe  ser  inferior  a  hora  y  media, 
ñjada  por  el  párrafo  74  a  de  la  Gewei'beordnung. 

La  nueva  ordenanza  se  aplica  a  las  usinas  siderúrgicas,  a  las 
fábricas  de  objetos  esmaltados,  a  las  fundiciones,  a  las  fábricas  de 
cal,  de  cemento,  etc.;  a  la  industria  cerámica,  a  la  de  vidrio,  a  la  in- 
dustria de  tejidos,  a  la  industria  de  papel,  a  la  de  harina,  a  la  fabri- 
cación de  azúcar  y  a  la  industria  química.  La  ley  contiene  además, 
para  el  caso  en  que  los  descansos  se  den  por  tumo,  disposiciones  que 
tienen  por  objeto  impedir  la  desorganización  de  los  obreros  que  que- 
dan en  el  trabajo  durante  los  descansos  y  de  los  obreros  de  relevo.  Una 
diaposición  importante  permite  a  los  industriales  que  trabajen  cons- 
tantem^te,  donde  los  obreros  trabajan  por  relevos  de  ocho  horas, 
reducir  la  duración  total  de  los  descansos  a  media  h»a,  de  la  cual 
es  un  cuarto  de  hora  para  el  descanso  de  medio  día  en  las  indus- 
trias de  marcha  continua,  los  obreros  especialistas  pueden,  durante 
los  descansos,  ser  obligados  en  ciertos  casos,  y  aun  a  condición  que 
d  dueño  les  facilite  otra  ocasión  de  gozar  de  los  descansos  legal- 
mente garantizados,  a  estar  dispuestos  a  intervenir.  La  ley  entra 
en  vigor  en  1.°  Octubre  1913. 
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Dinamarca, — Las  derogaciones  de  la  prohibición  del  trabajo 
del  domingo,  que  el  Ministro  del  Interior  está  autorindo  a  con- 
ceder en  virtud  de  la  ley  de  22  Abril  1904,  son  de  dos  dases;  a 
saber:  (a)  las  que  interesan  a  las  industrias  estacionaleB  y  a  las 

industrias  que  dependan  de  fuerzas  motrices  naturales  o  de  otras 
condiciones  que  se  realizan  de  una  manera  irregular;  (b)  las  que 
conciernen  a  las  industrias  que  por  razón  de  su  naturaleza  espe- 
cial o  en  consideración  a  las  necesidades  diarias  del  público,  deben 
s^  ejemdas  de  una  manera  continua.  £n  la  prinm»  eategcnria, 
los  obreros  deben  disfrutar  de  media  jwnada  todos  los  dinmngdS 
del  año ;  en  la  segunda  categoría,  de  un  domingo  cada  dos.  Perte- 
necen a  la  segunda  categoría  las  fábricas  de  leche  condensada, 
según  una  ley  de  ]5  Enero  1910,  y  según  una  ley  de  9  Noviembre 
1911,  las  fábricas  de  aceite  de  soja  (pero  sólo  por  el  período  com- 
prendido entre  L°  Octubre  y  el  30  de  Abril). 


2.Ü3.    HIGIENE  PROFESIONAL.  EVITACION  DE  ACCIDENTES 
YBiNENOS  nmUSTBIAIiSS 


Prusia.  —  Üe^^ún  el  párrafo  343  del  Código  imperial  de  segu- 
ros, las  cajas  de  enfermedades  deben  facilitar  a  los  inspectores  del 
trabajo  que  lo  exijan,  informes  sobre  el  número  y  naturaleza  de 
los  casos  de  enf^^medad.  Esta  dispooLción  tiende  a  establecer  una 
estadtetiea  exacta  de  las  enfermedades  profefiionales  y  a  evitar  su 
propagación.  Según  la  circular  ministerial  dd  21  Junio  1912»  los 
inspectores  del  trabajo  están  obligados,  cuando  crean  que  algunos 
casos  de  intoxicación  por  el  plomo,  el  fósforo,  el  arsénico  o  el  mer- 
curiOi  no  se  producen  más  excepcionalniente  entre  los  socios  de 
ciertas  cajas  de  enfermedades  de  su  circunscripción,  a  entrar  en 
relaciones  con  los  comités  de  estas  cajas  y  hacerles;  en  cuanto  sea 
posible,  que  les  indiquen  toda  enfermedad  parecida  de  uno  de  sus 
socios.  Esta  medida  está  destinada  a  reemplazar  la  declaración  mé- 
dica obligatoria  de  todas  las  intoxicaciones  profesionales,  preconi- 
zada entre  otras  por  la  Asociación  Internacional  para  la  protec- 
ción legal  de  los  trabajadores  y  que  según  los  ministerios  intere- 
sados produciría  dificultades  considerables.  Los  resultados  de  las 
deelaraeiones  heehas  por  las  cajas  de  enfermedades  serán  previa- 
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mente  publicadas  ea  las  memorias  de  los  consejeros  de  Gobierno 
y  de  indostria. 

Prusia  y  Gran  Ducado  de  Badén.  — Iol  cireular  ministerial 
prusiana  del  14  de  Marzo  1913,  contiene  el  texto  de  un  reglamento 
tipo  de  policía,  concerniente  a  la  instalación  y  explotación  de  los 
aseensores  establecidos  después  de  oir  el  parecer  de  los  comités  de 
las  eorporaeiones  profesionales.  Abstracción  hecha  de  algunas  adi- 
ciones secundarias  y  de  algunas  modificaciones  de  fórmula,  el  tex- 
to del  nuevo  r^lamento  de  pdicía  es  el.  mismo  que  el  del  antiguo 
reglamento  sobre  los  ascensores.  El  nuevo  reglamento  tiene  en 
cuenta,  en  cuanto  es  posible,  las  condiciones  especiales  de  ciertos 
establecimientos  (usinas  metalúrgicas  y  molinos).  Los  ascensoristas 
para  personas  con  dirección  mecánica  deben  tent  r.  por  lo  menos, 
18  años;  los  ascensores  para  personas,  con  dirección  eléctrica  in- 
timWj  pueden  ser  manejados  por  personas  menores  de  15  años. 
Salvo  algunas  modificaciones  secundarias  y  de  pura  fórmula,  el 
Gran  Ducado  de  Badén  ha  publicado  el  31  Julio  1912  un  regla- 
mento idéntico. 

Wurtemberg.  —  La  orden  ministerial  de  1.°  Abril  1911,  dic- 
tada en  virtud  de  los  artículos  92  y  96  del  reglamento  de  28  Julio 
1910  sobre  la  polida  de  construcción,  contiene  disposiciones  con- 
cernientes a  la  instalación  de  motores  a  explosión  a  combustión, 

mientras  que  el  acuerdo  ministerial  de  27  de  Julio  de  1911  contiene 

prescripciones  referentes  a  la  autorización,  instalación  é  inspec* 
ción  de  las  calderas  de  vapor. 

Coianias  Británicas.  —  Según  resulta  del  cuadro  de  adhesio- 
nes a  la  convención  del  26  Septiembre  de  1906,  sobre  prohibición 
del  empleo  de  fósforo  blanco  (amarillo)  en  la  industria  de  fósfo- 
ros, varias  colonias  británicas  han  publicado  órdenes  prohibiendo 

la  fabricación,  la  venta  y  la  importación  de  cerillas  de  fósforo 
blanco  (amarillo).  El  texto  de  estas  órdenes  es  casi  idéntico  al  de 
la  ley  Británica  de  21  Diciembre  1908. 

Estados  UwdoB  de  Jf éácíco.— La  ley  de  19  Abril  1912  prohibe 
la  importación,  la  fabricación  y  la  venta  de  cerillas  que  contengan 
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fósforo,  blanco  en  el  Distrito  Federal  y  los  territorios  de  Tepix, 
la  Baja  California  y  Quintana  Roe.  Los  contraventores  son  casti- 
gados con  prisión  o  multas  y  cierre  de  las  fábricas. 


3.04.   TRABAJO  A  DOHXOIIjIO 

J 

Véase:  2.00,  Suecia,  2.5  BaMera. 

2.05.  Pago  y  protección  dd  salario.  Salario  IHñimo. 

Alemania.  — VneL  ley  de  14  de  Febrero  1913  promulga  las 
disposiciones  que  el  Consejo  Federal  ba  dictado  en  lo  que  con- 
cierne las  libretas  de  salarios  en  la  industria  de  ropa  hecha  y 
ropa  blanca.  Estas  disposiciones  entran  en  vigor  el      Jnüo  1913 

y  reemplazan  las  de  9  Diciembre  1902,  Una  circular  de  1.'  de  Mar- 
zo 1913  del  Ministro  de  Comercio  y  de  Industria  de  Prusia,  co- 
menta las  nuevas  disposiciones  y  recuerda  igualmente  las  otras 
diaposiciones  de  ley  aplicables. 

Prusia.  —  El  párrafo  7  del  r^^amento  de  30  de  Mayo  1908 

sobre  pesos  y  medidas,  prescribe  lo  que  sigue:  '*Cuando  sirvw 
para  establecer  salarios  en  las  explotaciones  mineras,  las  berlinas 
y  los  recipientes  de  extracción  deben  ser  arqueados  periódicamen- 
te/' En  lo  que  concierne  a  las  explotaciones  sometidas  a  la  vigi- 
lancia de  las  autoridades  mineras,  una  circular  de  10  Agosto  1912, 
del  Ministro  Prusiano  de  Comerdo  e  Industria^  confia  el  controi 
de  la  aplicación  áA  plarafo  7  del  re^amento  8c*re  pesas  y  medi- 
das a  los  ingenieros  de  minas. 

La  Cámara  de  Comercio  de  Dusseldorf  hebía  preguntado  si 
estaba  prohibido  o  no  pagar  los  salarios  de  los  obreros  en  bonos 
de  caja  del  Imperio.  En  su  respuesta  del  1.°  Marzo  1913,  el  Minis- 
tro de  Comercio  e  Industria  expone  en  detalle  que  la  prescripción 
dü  pámifo  115  no  exdnye  el  pago  de  salarios  en  bonos  de  la  caja 
del  Imp^o* 

BMera.  —  Una  de  las  innovaciones  introducidas  por  la  ley 
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de  27  Diciembre  1911  modificando  la  Gewerl)eordnung,  consiste  en 
^'  la  obligación  impuesta  a  toda  industria  que  ocupa  normalmente  a 

lo  menos  veinte  obreros,  de  entr^ar  a  cada  obrero  ua  documento 
«scrito  (boletín,  libreta  de  salario,  etc.)  indicando  el  monto  del 
salario  ^nado  y  la  naturaleza  de  cada  descuento  efectuado.  Una 
circular  ministerial  de  26  Marzo  1912  insiste  en  la  necesidad  de 
dar  la  publicación  conveniente  a  esta  orden  y  que  se  cuide  de  su 
aplicación. 

Según  el  párrafo  6  del  reglamento  alemán  de  30  Mayo  1908 
wlbre  pesas  y  medidas,  las  fábricas  no  pueden  emplear  y  poner  a 
dkpofflción  de  los  interesados,  para  el  cálculo  de  salarios,  sino  nie- 
didas,  pesas  y  básculas  comprobadas.  Oomo  en  virtud  del  párrafo 

154  de  la  Grewerheordnun^,  las  canteras  a  cielo  abierto  que  ocupan 
normalmente  a  cinco  obreros  por  lo  menos,  están  asimiladas  a  las 
fábricas,  una  circular  ministerial  del  9  Enero  1913  encarga  a  las 
autoridades  competentes  que  llamen  la  atención  de  las  canteras  y 
exidotaciones  análogas  sobre  la  existencia  de  esta  dispomción  y  que 
comprueben  su  apBeaeión, 


III.— SBGURO  CONTRA  LA  INYAianSZ  T  PARA  LOS  SXJPRRVTVIKNTBS 


Bl  seguro  obligatorio,  contra  la  invalidez  y  riesgo  de  muerte  se 
extiende,  en  esencia,  a  las  mismas  personas  que  el  seguro  contra 
enfermedades;  pero  no  empieza  sino  al  cumplir  los  16  años  y  pre- 
senta, por  lo  demás,  algunas  otras  diferencias.  Está  basado  sobre 

la  suposición  general  de  una  ocupación  retribuida.  Al  seguro  obli- 
gatorio quedarán  sometidos :  1^  o1)reros,  dependientes,  oficiales, 
aprendices,  criados  y  las  tripulaciones  de  embarcaciones  para  la 
navegación  marítima  y  fluvial;  2°.  empleados  en  colocaciones  de 
alguna  importancia,  como  contramaestres  y  otros,  toda  vez  que  esta 
ocupación  sea  su  profesión  principal,  así  como  dependientes  y  apren- 
dices de  comercio,  dependientes  y  aprendices  de  farmacia,  el  per»- 
nal  de  teatros  y  orquestas,  maestros  de  escuela  y  preceptores,  lo 
mismo  que  conductores  de  barcos.  En  el  grui>o  segundo  cesa  el  segu- 
ro obligatorio  tan  pronto  como  el  asegurado  giine  hasta  2000  marcos 
al  año  (en  el  seguro  contra  eniermedades  tiene  que  ascender  esta 
suma  a  2500  mareos).  Además,  el  Consejo  Federal  podrá  hacer 
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extensivo  el  seguro  obligatorio  a  los  industriales  y  otros  contra- 
tistas industriales  que  ocupen  en  su  establecimiento  una  pmona 
obligada  a  asegurarse,  a  lo  sumo,  lo  mismo  que  a  persoi^  que 
ejer^  una  industria  casera.  ha  sido  hasta  la  fecha  para  obre- 
ros caseros  de  la  fabricación  de  tabaco  y  algunas  ramas  de  la  in- 
dustria textil  (Hiladura  y  Tisaje)  (párrafo  1226  y  siguientes). 

No  estarán  sometidos  a  seguro  obligatorio:  quienes  no  tengan 
más  que  una  ocupación  reducida,  temporal  o  secundaria;  quienes 
no  obtengan  otra  retribución  que  el  sustento  libre,  o  quienes  p»ei- 
ban  una  renta  de  invalidez  o  de  superviviente,  o  sean  inváUdOB.  Tam- 
poco estarán  sometidos  a  s^uro  obligatorio  los  empleados  y  demás 
personas  que  telaran  asegurada  en  otra  parte  una  renta  de  inva- 
lidez o  supervivencia  o  cuya  ocupación  constituya  la  transición  a 
una  colocación  asegurada  de  esta  suerte,  el  Consejo  Federal  podrá 
declarar  exentos  de  seguro  a  todos  aquellos  extranjeros  que  no  pue- 
dan permanecer  en  Alemania  más  que  por  un  tiempo  determinado 
(párrafos  1232  y  siguiente). 

La  Ofidna  de  Seguros  podrá  dispensar  del  seguro  obligatorio, 
a  petición  de  parte,  a  todas  aquellas  personas  a  quienes  el  Estado 
u  otras  corporaciones  oficiales  aseguren  una  renta  igual  a  la  del 
seguro  contra  invalidez  y  tengan  dereciio  a  la  de  supervivencia,  así 
como  a  personas  de  instrucción  académica  que  se  perfeccionan  para 
su  futura  carrera  o  desempeñan  un  cargo  que  ccmstítaye  la  transí-  * 
ción  á  una  ocupación  mn  aegtíto  obligatorio,  adaptada  a  sus  aptitu- 
des, y,  finalmente,  a  aqudlas  personas  que  durante  un  año  no 
trabajen  en  épocas  determinadas  más  de  12  semanas  o  realicen  a  lo 
sumo  un  trabajo  retribuido  por  espacio  de  50  días,  pero  que  por  lo 
demás  se  ganen  independientemente  su  sustento  o  trabajen  sin  remu- 
neración alguna  (párrafos  1237  y  siguientes). 

Bl  seguro  contra  invalidez  y  de  supervivencia  no  sufrirá  modi- 
ficación alguna  con  el  nuevo  Seguro  de  Empleados.  Numerosas  per- 
senas  declaradas  sujetas  al  seguro  obligatorio  por  el  Reglamento 
de  Seguros  del  Imperio  y  por  la  Ley  de  Seguros  para  empleados 
(empleados  en  colocación  de  importancia,  como  contramaestres,  de- 
pendientes de  comercio,  personal  de  teatros  y  orquestas,  maestros  de 
escuela  y  preceptores,  ete.)  están  sometidos,  por  consiguiente,  a  nn 
seguro  doble.  Para  evitar  que  la  cuota  sea  demasiado  elevada  se  han 
reducido  en  lo  posible  las  cuotas  referentes  al  seguro  de  empleados 
en  las  clases  de  salarios  de  hasta  2000  marcos. 

Tendrán  derecho  a  tomar  parte  voluntariamente  en  el  seguro 
(s^rturo  de  su  propia  perscma),  toda  vez  que  no  tengan  más  de 
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40  años  de  edad,  1**.  los  indicados  arriba  en  el  número  2,  siempre 
que  su  ganancia  anual  r^ular  pase  de  2000  marcos,  pero  que  no 
«eeda  de  3000;  2*.  los  industriales  y  patrones  que  no  den  ocupa- 
ción en  tía  establecimi^ito  a  nii^una  persona  obligada  a  as^^urarse, 

o  cuando  el  número  de  éstas  no  pase  de  dos,  así  como  industriales 

caseros;  3".  las  personas  no  sujetas  al  seijruro  obligatorio  por  no  tener 
más  que  una  ocupación  reducida  o  trabajar  únicamente  para  tener 
el  sustento  libre  (párrafo  1243). 

Suprimidas  las  suposiciones  para  el  seguro  obligatorio  o  el  vo- 
luntario, el  as^t^iirado  podrá  continuar  voluntariamente  el  seguro, 
o  renovarlo  si  entre  tanto  se  ha  perdido  la  opción  al  mismo  (párrafo 
1243  párrafo  2».  y  párrafo  1244), 

El  seguro  contra  la  invalidez  y  de  supervivencia  otorga  al  ase- 
gurado en  caso  de  invaliden,  y  después  de  cumplidos  los  setenta  años, 
rentas  corrientes^  y  hasta  cuidará  de  los  supervivientes  en  caso  de 
d^undón.  Como  se  trata  de  sumas  considerables  que  se  conceden 
por  mucho  tiempo,  será  indispensable  una  cuota  r^püar  para  los 
establecimientos  de  seguros  y  para  la  totalidad  de  los  propios  ase- 
gurados. El  segUM  contra  la  invalidez  y  de  supervivencia  supone, 
por  consiguiente,  una  cantidad  mínima  determinada  de  cuotas,  al 
contrario  de  lo  que  ocurre  con  el  se^^uro  contra  enfermedades  y 
accidentes.  Estas  cuotas  serán  unitarias,  de  suerte  que  los  asegurados 
'  adquirirán,  mediante  el  pago  de  una  y  la  misma  cuota,  el  derecho  a 
redamar  para  ú  una  renta  de  invalidez  y  vejez,  y  una  de  supervi- 
vencia para  los  supervivientes.  En  cambio,  el  tiempo  que  deba  satis- 
facerse esta  cuota  (tiempo  de  espera)  difiere  para  cada  una  de  las 
pretensiones. 

Bl  tiempo  de  espera  para  la  renta  de  invalidez  y  superviven- 
cia es  tan  reducido,  que  puede  ser  recorrido  en  cuatro  años,  apro- 
ximadamente, o  sea  al  cumplir  los  20  años.  Es  únicamente  de  200 

semanas,  eso  sí  bajo  el  supuesto  de  haber  transcurrido  ya  unas  100, 
en  virtud  del  seguro  obligatorio.  El  tiempo  de  espera  podrá  subir 
a  500  semanas  de  cuotas  cuando  se  hayan  satisfecho,  no  100  cuotas 
obligatorias,  pero  si  100  cuotas  en  virtud  del  seguro  personal  pro- 
pio, o  en  parte  en  virtud  del  seguro  obligatorio  y  en  parte  en  vir- 
tud del  seguro  perscmal  voltmtario  o  propio.  Si  no  se  ha  llenado 
este  requisito,  el  tiempo  de  espera  para  la  renta  de  invalidez  no 
podrá  ser  recorrido  en  modo  alguno  (párrafo  1278  número  1,  pá- 
rrafo 1279).  Para  el  tiempo  de  transición  se  han  provisto  algunas 
facilidades,  pues  si  los  asegurados  qu.^dan  inválidos  para  su  oficio 
o  prolesián  durante  los  primeros  cinco  años  después  de  haber  eu- 
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trado  en  vigor  el  seí^uro  obligatorio,  se  les  pondrá  en  cuenta  del 
tiempo  de  espera  la  ocupación  anterior,  que  entre  tanto  ha  que- 
dado sometida  al  seguro  obligatorio,  toda  vez  que  dicha  ocupación 
caiga  en  los  últimos  cinco  años  antes  de  la  invalidez.  Después  de 
entrar  en  vigor  d  seguro  obli^torio  deberán  comprobarse,  cuan* 
do  menos,  cuarenta  semanas  de  cuotas  admisibles  en  virtud  del 
seguro  obligatorio  (artículo  64  de  la  ley  de  introducción).  Además, 
las  cuotas  satisfechas  voluntariamente  en  los  primeros  cuatro  años 
después  de  entrar  en  vigor  el  seguro  obligatorio  se  pondrán  en 
cuenta  del  tiempo  de  espera  cuando  no  se  hayan  satisfecho  100 
cuotas  de  seguro  obUgatorío  o  voluntario  (párrafo  1279,  párrafo  2). 

El  tiempo  de  espera  para  la  renta  de  la  vejez  comprende  1200 
semanas  de  cuotas.  Aquí  no  se  exige  ninguna  cantidad  mínima  de 
cuotas  de  seguro  obligatorio  o  voluntario  (párrafo  1279,  párrafo  2). 
En  el  tiempo  de  transición  se  pondrán  en  cuenta  de  los  asegurados 
que  hayan  cumplido  los  40  años  el  día  en  que  entre  en  vigor  el 
seguro  obligatorio  para  su  oficio  o  profesión,  40  semanas  por  cada 
año  entero  que  tengan  este  día  en  más  de  los  40.  Ello  tendrá  lugar 
únicamente  cuando  los  asegurados  hayan  ejercido  profesionalmente 
una  ocupadón  durante  los  tres  últimos  años  antes  de  entrar  en 
vigor  el  seguro  obligatorio,  toda  vez  que  la  ocupación  haya  estado 
o  haya  sido  sometida  entre  tanto  a  seguro  obligatorio.  Quedará ' 
libre  de  esta  comprol)aei6n  quien  pueda  comprobar  por  lo  menos 
unas  200  cuotas  obligatorias  admisibles  para  los  primeros  cinco 
años  después  de  haber  entrado  en  vigor  el  seguro  obligatorio.  (Ar- 
tículo 65  de  la  ley  de  introdueión). 

Las  semanas  enteras  en  las  que  el  asegurado  no  ha  podido  con- 
tinuar sus  quehaceres  por  causa  de  enfermedad  o  por  haber  tenido 
que  prestar  servicio  militar,  le  serán  puestas  en  cuenta  como  sema- 
nas de  cuotas  aun  sin  haber  satisfecho  éstas.  Si  la  enfermedad  dura 
más  de  un  año  sin  interrupción,  el  tiempo  que  exceda  del  año  no  le 
será  puesto  en  cuenta*  El  ti^po  de  la  reconvalecencia  será  consi- 
derado igual  al  de  la  enfermedad.  Lo  propio  ocurrirá  con  respecto 
de  ocho  semanas  cuando  la  aseirurada  no  haya  podido  trabajar  por 
encontrarse  eml)arazada  o  cuando  el  parto  haya  transcurrido  nor- 
malmente (párrafos  1393  y  1394). 

Las  cuotas  satisfechas  una  vez  podrán  ponerse  en  cuenta  úni- 
camente cuando  se  sigan  pagando  en  la  cantidad  mínima  prescrita. 
Si  dentro  de  dos  años,  contados  desde  el  día  en  que  se  haya  exten- 
dido un  recibo  (véase  página  2)  no  se  han  satisfecho  por  lo  menos 
veinte  cuotas  semanales,  o  cuarenta,  en  general,  en  el  seguro  volun- 


tario,  cesará  la  opción  emanante  de  las  cuotas  satisfechas  hasta 
entonces.  Esta  pérdida  de  derecho  no  es,  sin  embargo,  definitiva. 
La  opción  será  valedera  nuevamente  tan  pronto  como  el  asegurado 
haya  recorrido  un  nuevo  tiempo  de  espera  de  200  semanas  de  cuo- 
tas. Si  se  vuelve  a  tomar  parte  en  el  seguro  después  de  eumplidc» 
los  5Q  años  o  los  60,  la  recuperación  de  esta  opción  tropezará  con 
algunas  dificultades  (párrafos  1280  y  siguientes). 

La  re7}ta  de  invalidez  viene  a  ser  una  indemnización  por  haber 
perdido  las  aptitudes  para  el  trabajo.  Será  concedida,  por  consi- 
guiente, a  todo  asegurado,  sin  consideración  a  su  edad,  que  por  mo- 
tivo de  enfermedad  u  otros  achaques  haya  quedado  inválido,  es  de- 
dr,  que  no  sea  capaz  de  ganar  la  tercera  parte  de  lo  que  ganan 
pers<mas  sanas  de  su  clase,  con  instrucción  análoga,  en  la  misma 
región.  Si  la  invalidez  es  permanente,  la  renta  de  invalidez  empe- 
zará a  pagarse  en  el  acto.  Si  hay  esperanza  de  que  el  inválido  re- 
cobre con  el  tiempo  su  capacidad  de  trabajo,  la  renta  empezará  a 
pagarse  cuando  la  invalidez  haya  durado  veinte  semanas  sin  inte- 
rrupción o  se  haya  suprimido  con  anterioridad  el  derecho  a  la  renta 
por  enfermedad  (párrafos  1255  y  1256).  Hasta  entonces  estará  ate- 
nido el  asegurado  a  la  renta  de  su  caja  de  enfermos.  Si  el  estado 
del  enfermo  mejora  al  punto  de  no  estar  más  inválido,  se  le  sus- 
l)enderá  nuevamente  la  renta  (párrafo  1304). 

La  renta  de  la  vejez  la  percibirá  toda  persona  que  haya  cum- 
plido los  70  años,  sin  eondderación  a  la  invalidez.  Vendrá  a  ser  un 
suplemento  a  las  utilidades  del  trabajo  de  todos  los  individuos 

viejos  que  no  sean  aún  inválidos.  Si  la  persona  que  percibe  las  ren- 
tas queda  inválida  más  tarde,  se  le  ]>a!G:ará  la  renta  de  invalidez, 
toda  vez  que  ésta  sea  mayor  que  la  primera  (párrafos  1257  y  1318). 

El  cuidado  de  los  supervivientes  supone  que  el  finado  ha  cum- 
plido' en  la  época  de  su  muerte  el  tiempo  de  espera  para  la  renta 
de  la  invalidez  y  ha  conservado  la  opción.  T^di^  derecho  a  ella 
la  viuda,  el  viudo  y  los  huérfanos  de  las  personas  aseguradas  (pá- 
rrafos 1252,  1258  y  siguientes). 

La  viuda  percibirá  una  renta  únicamente  cuando  quede  invá- 
lida constantemente  o  más  de  26  semanas  sin  interrupción  alguna. 
Las  viudas  aptas  para  ganar  el  sustento  estarán  capacitadas,  en 
opinión  del  le^slador,  lo  mismo  que  las  solteras,  para  ganarse  la 
vida  por  sí  solas.  Si  tienen  hijos,  en  las  rentas  para  los  huérfanos 
percibirán  una  cantidad  para  costear  los  gastos  de  casa.  La  renta 
otorgada  a  la  viuda  cesará  tan  luego  como  ésta  contraiga  segundas 
nupcias  (párrafos  1258  y  1298), 
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La  renta  de  viudez  se  otorgará  igualmente  cuando  la  viuda 
haya  cumplido,  al  acaecer  la  muerte  del  marido,  con  el  tiempo  de 
espera  para  renta  de  invalidez  y  haya  conservado  la  opción.  Dicha 
renta  vencerá  con  la  muerte  del  marido,  o  sea  en  una  época  en  que 
la  necesidad  de  un  socorro  se  deja  sentir  fuertemente,  según  ena^ 
la  experiencia  (párrafos  1252  y  1204). 

El  viudo  de  una  asegurada  *no  percibirá  r^ularmente  renta 
alguna.  La  recibirá  tan  sólo  cuando  no  esté  en  condiciones  de  ga- 
narse d  sustento  y  haya  sido  la  difunta  la  encargada  de  costear  el 
sustento  de  la  familia  completamente  o  en  gran  parte  de  lo  que 
haya  ganado  con  su  trabajo  (párrafo  1260), 

Al  morir  el  padre  asegurado,  los  niños  legítimos  de  menos  de 
15  años  de  edad  percibirán  una  renta  de  orfandad  aun  en  el  caso 
de  vivir  la  madre.  En  caso  de  morir  la  madre  asegurada,  los  hijos 
naturales  percibirán  siempre  la  pensión  de  orfandad,  al  paso  que 
los  hijos  legítimos  la  percibirán  únicamente  cuando  el  padre  haya 
muerto  o  desaparecido,  sin  saber  su  paradero,  o  cuando  se  retire, 
sin  motivo  legal  alguno,  del  hogar  doméstico  y  se  sustraiga  a  los 
deberes  que  le  impone  su  calidad  de  padre,  o,  finalmente,  cuando 
no  esté  apto  para  el  trabajo  y  haya  sido  la  jnadre  la  encargada  de 
costear  el  sustento  de  la  familia  con  toda  o  la  mayor  parte  de  la 
cantidad  ganada  con  su  trabajo.  En  estos  dos  últimos  casos  se  exige 
que  los  niños  estén  verdaderamente  necesitados.  La  pensión  o  rente 
de  orfandad  la  podrán  percibir  igualmente,  caso  de  necesitarla,  los 
nietos  sin  padr^  que  hayan  sido  mantenidos  total  o  parcialmente 
por  los  abuelos  asegurados  (párrafos  1259  y  siguientes).  Si  la  viu- 
da  ha  adquirido  el  derecho  a  la  renta  de  invalidez,  en  virtud  de  las 
cuotas  pagadas  por  sí  misma  y  ha  conservado  la  opción,  los  huér- 
fanos, a  más  de  la  renta  de  orfandad,  percibirán  al.  cumplir  los 
15  años  una  suma  fija,  llamada  dote  de  6rf andad,  que  servirá  para 
facilitarles  la  entrada  en  la  vida  práctica  (párrafos  1252  y  1264). 

Todas  estas  retril)ucion€S  se  compondrán  de  dos  partes,  un  su- 
plemento fijo  del  Imperio  y  una  participación  de  los  Institutos  de 
S^uros  (párrafo  1284).  El  suplemento  del  Imperio  para  cada  ren- 
ta de  invalidez,  vejez  y  viudez  será  anualmente  de  marcos  50;  para 
cada  renta  de  orfandad,  de  25  mareos  al  año ;  para  cada  socorro  a 
las  viijdas,  de  marcos  50  de  una  vez,  y  para  cada  dote  de  orfandad, 
de  16  2|3  marcos  de  una  vez  (párrafo  1285).  La  participación  de 
los  Institutos  de  Seguros  depende  de  las  cuotas  pagadas  y  del  tiem- 
po de  servicio  militar  y  enfermedad  que  sea  considerado  como  se- 
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manas  de  cuotas  (párrafos  1286).  Tambiéu  depende  de  la  clase  de 
jornal  de  las  cuotas  pagadas.  Para  los  asegurados  se  han  consti- 
tuido cinco  clams  de  jornales,  segiin  la  ganancia  anual  de  los  mis- 
mos; a  saber:  dase  primera,  hasta  350;  dase  segunda,  hasta  550; 
clase  tercera,  hasta  850;  dase  cuarta,  hasta  1150,  y  clase  quinta, 
más  de  1150  marcos  (párrafos  1245  y  siguientes).  Las  cuotad  están 
divididas  con  arreglo  a  estas  clases  y  se  evalúan  de  diferente  ma- 
nera al  proceder  al  cálculo  de  la  indemnización. 

La  participación  de  los  Institutos  de  Seguros  en  l|i  renta  de 
invalidez  consta  de  la  cuota  fundamental  y  las  progresivas  (1287). 
La  cuota  fundamental  aera  evaluada  siempre  conforme  a  las  500 
semanas  de  cuotas  más  elevadas,  poniendo  por  cada  una  de  ellas 
12,  14.  16,  18  o  20  pfg.,  se^ún  la  clase  del  jornal.  Si  no  se  han  com- 
probado más  de  500  semanas,  se  aplicará  a  las  que  falten  la  clase 
primera,  haciendo  caso  omiso  de  las  excesivas  (párrafo  1288).  La 
cuota  progresiva  será  de  3,  6,  8,  10  o  12  pfg-,  según  la  oíase  de  jor 
nal,  por  cada  cuota  semanal  (párrafos  1289  y  1393).  La  renta  de 
invalidez  vendrá  a  ser,  por  consiguiente,  de  116,40|  mareos,  126, 
134.40,  142.20  y  150  luarcos  (en  mimeros  redondos),  incluyendo  el 
suplemento  del  Imperio  y  sobre  la  base  de  200  cuotas  de  una  y  la 
misma  clase  de  jornal  y  de  185,40,  270,  330,  390  y  450  marcos  al 
eaho  de  50  años  o  2500  cuotas  semanales. 

Si  la  persona  que  percibe  la  renta  de  invalidez  tiene  hijos  de 
menos  de  15  años,  ésta  aumentará  por  cada  uno  de  los  hijos  en  un 
décimo  o,  a  lo  sumo,  en  una  cantidad  igual  a  la  cuota  más  la  mitad 
de  la  misma  (párrafo  1291).  Este  suplemento  para  los  hijos  acaba 
de  ser  introducido  por  el  Reglamento  del  Seguro  del  Imperio.  Por 
de  pronto  la  percibirán  cerca  de  90.000  niños  e  implicará  un  au- 
mento de  cerca  de  13  miUones  de  marcos.  La  disposición  será  vá- 
lida únicamente  para  las  personas  que  reciben  rentas  de  invalidez 
y  en  las  que  ésta  haya  sobrevenido,  con  carácter  permanente,  a 
1  artir  del  31  de  Diciembre  de  1911,  o  cuando  la  renta  que  dichas  ^ 
personas  perciban  por  enfermedad  haya  comenzado  este  día  (ar- 
ticulo 71,  párrafo  3  de  la  Ley  de  introducción). 

La  participación  de  los  Institutos  de  Seguros  en  la  renta  de 
la  vejez  eñ  de  60,  90,  120,  150  y  180  marcos,  sesfán  la  dase  de  jor- 
a:jl  Por  cuotas  de  clases  diferentes  se  concede  el  promedio  corres- 
ptmüiente  (párrafo  1293).  La  renta  de  la  vejez  viene  a  ser,  por  con- 
siguiente, incluyendo  el  suplemento  del  Imperio,  de  110,40,  140,40, 
170,40,  200,40  y  230,40  marcos  al  año  en  números  redondos  si  sólo 
se  emplean  los  importes  de  una  7  la  misma  clase  de  jornal. 
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La  participación  de  los  Institutos  de  Seguros  en  las  rentas  con- 
cedidas a  los  supervivientes  depende  de  la  cuota  fundamental  y  de 
las  jírogresivas  de  la  renta  de  invalidez  que  el  sostén  de  la  fami- 
lia percibía  al  mcrir  o  hubiese  percibido  en  caso  de  invalidez.  De 
estos  importes  sólo  se  pondrá  en  cuenta  una  fracción,  igual  a  3|10 
en  la  renta  de  viudos  o  viudas,  3|20  en  rentas  de  orfandad  y  1|40 
por  cada  huérfano  más  (párrafo  1292).  Para  el  aumento  de  las 
remas  se  tendrán  en  cuenta  imicaniente  las  cuotas  pagadas  a  par- 
tir del  1.*^  de  Enero  de  1912  (art.  69  de  la  Ley  de  introducción). 
La  pensión  o  suma  concedida  a  la  viuda  será  igual  a  doce  veces 
el  importe  mensual  de  la  renta  asignada  a  la  misma,  y  el  dote  de 
los  huérfanos,  ocho  veces  el  importe  mensual  de  la  renta  de  or- 
fandad, incluyendo  en  estas  sumas  el  suplemento  del  Imperio  (pá- 
rrafo 1296). 

Las  retribuciones  concedidas  por  el  seguro  de  invalidez  y  sU; 
pervivencia  son,  según  lo  dicho  anteriormente,  menores  que  el  se- 
guro contra  accidentes;  pero  constituyen  una  reducción  fundada, 
pues  un  accidente  repentino  viene  a  ser  una  desgracia  no  prevista, 
mientras  que  la  desaparición  paulatina  de  la  fuerza  de  trabajo  por 
efectos  de  una  enfermedad  o  de  la  vejez  responde  al  curso  natural 
de  las  cosas  y  hay  (jue  tenerla  en  cuenta  a  tiempo.  Para  no  matar 
este  sentimiento  de  la  propia  responsabilidad  se  han  arreglado  la» 
retribuciones  del  seguro  contra  la  invalidez,  de  suerte  de  no  ex- 
ceder'ni  traspasar  lo  absolutamente  necesario  para  ál  sustento  dia- 
rio. El  seguro  adicional  introducido  recientemente  por  él  Regla- 
mento de  Seguros  del  Imperio  ofrece  al  asegurado  la  oportunidad 
y  posibilidad  de  poder  aumentar  su  renta  de  invalidez,  puesto  que 
todos  los  asegurados  pueden  pegar  en  su  tarjeta  de  recibo  todas 
las  marcas  adicionales  que  deseen,  al  precio  de  un  marco  cada  una. 
En  caso  de  invalidez  percibirán  entcmees  por  cada  marea  adicional 
una  renta  adicional  igual  a  tantas  veces  dos  pfg.  como  años  haá 
pasado  al  sobrevenir  la  invalidez.  Si  un  asegurado  ha  pagado  una 
marea  adicional  cada  i^maua  entre  los  20  y  30  años,  por  ejemplo, 
y  queda  inválido  a  los  60  años,  la  renta  adicional  a  la  que  tiene 
derecho  en  tal  caso  vendrá  a  ser  de  mancos  369.60  en  números  re- 
dondos. La  opción  adquirida  por  estas  marcas  adicionales  no  pue- 
de perderse  nunca  (párrafos  1472  y  siguientes). 

Las  rentas  se  satisfarán  mensual  y  anticipadamente  en  impor- 
tes parciales,  redondeados  a  5  pfg.  enteros,  que  se  remitirán  por 
correo  (párrafo  1297).  Descansarán  mientras  el  asegurado  cumpla 
alguna  condena  de  m¿\s  de  un  mes  o  cuando  éste  se  encuentre  en 
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el  extranjero  por  ga  propia  vcduntad.  Al  juntarse  con  tantas  por 
accidentes  descansarán  las  de  invalidez,  vejez  y  snperviveneia,  tod£ 
vez  que  traspasen  en -tal  easo  un  importe  máximo  determinado, 

igual  a  siete  veces  y  inedia  el  importe  fundamental  de  la  renta  de 
invalidez  en  rentas  de  la  vejez  y  de  invalidez,  a  tres  veces  dicho 
importe  en  rentas  de  viudos  y  viudas,  y  a  tres  veces  en  rentas  de 
huérfanos  (párrafos  1311  y  siguientes). 

La  realizaeión  del  seguro  de  invalidez  y  supervivencia  está  a 

cargo  de  treinta  y  un  histitiitos  de  Seguros,  instituidos  bajo  la  ins- 
pección de  la  Administración  del  Estado  o  Comunal  para  distritos 
locales  (párrafo  1326).  Los  Institutos  de  Seguros  serán  adminis- 
trados por  un  presidente  y  un  Comité,  en  virtud  de  un  Reglamen- 
to acordado  por  ^t/e  último  y  aprobado  por  la  Inspección  (párra- 
fos 1338  y  siguientes).  La  Presidencia  representa  al  Instituto  y 
^  lleva  la  administración  corriente.  Figurará  en  calidad  de  autori- 
dad pública  y  constará,  en  pnrte,  de  miembros  empleados  y,  en 
parte,  de  representantes  honorarios  compuestos  de  patrones  y  aíse- 
gurados.  Los  representantes  serán  elegidos  en  número  igual  por  el 
Comité.  En  cualquier  resolución  deberán  superar  en  número  los 
nú^bros  de  la  presidencia  no  empleados  (párrafos  1342  y  siguien- 
tes). El  Comité  se  c<»npondrá  por  mitad  de  representantes  de  los 
patrones  y  mitad  de  los  asegurados,  elegidos  por  los  representantes 
de  las  oficinas  de  seguros  del  distrito  del  Instituto  de  Seguros,  con 
arreglo  a  los  principios  de  la  proporcionalidad.  A  cargo  del  Co- 
mité correrán  los  acuerdos  de  importancia,  especialmente  la  elabo- 
boración  del  presupuesto,  la  recepción  de  los  balances  anuales  y  d 
estaUecimiento  y  modificación  del  reglamento  (párrafos  1351  y  si- 
guientes). La  inspección  de  los  Institutos  de  Seguros  será  ejardda 
por  la  Oficina  de  Seguros  del  Imperio.  Si  se  ha  instituido  una  Ofi- 
cina Nacional  de  Seguros  para  uno  de  los  Estados  Confederados, 
se  hará  aquélla  cargo  de  la  insi)oceión  de  los  Institutos  de  Seguros 
que  no  salgan  de  las  fronteras  del  Estado  (párrafos  1381  y  1382). 

En  lugar  de  los  Institutos  de  S^uros  podrá  admitir  el  Con- 
sejo Federal  como  portadores  de  seguros,  por  vía  de  excepción,  cual- 
quier otro  Instituto  que  conceda  un  beneficio  igual,  por  lo  menos, 
a  sus  niieml)ros  y  supervivientes  (párrafos  1360  y  siguientes).  Ac- 
tualmente existen  nueve  institutos  especiales  i)ara  explotaciones  mi- 
neras y  de  ferrocarriles  y,  además,  el  Instituto  especial  de  la  Gor- 
p^ación  Marítíma. 

Los  Institutos  de  Seguros  podrán  conceder,  a  más  de  las  retri- 
buciones prescritas  por  la  ley,  otras  voluntarias  y  determinadas, 
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pudiendo  especialmente  poner  en  tratamiento  médico  a  los  asegu 
rados,  para  evitar  la  invalidez  inminente  o  eliminar  la  va  exis- 
tente  (párrafo  1269  y  siguientes.  13a3).  Los  Institutos  de  Seguros 
y  los  especiales  lian  ampliado  considerablemente  de  año  en  año  este 
ramo  de  su  administración  (véase  página  40).  Prescindiendo  del 
procedimiento  euratÍYo,  aplicable  únieam^te  a  los  asegurados,  po- 
drán recurrir  a  todos  los  medios  los  Institutos  de  Seguros,  median- 
te  previa  aprobación  de  la  Inspección,  para  evitar  la  invalidez 
prematura  entre  los  asegurados  o  fomentar  las  condiciones  sanita- 
rias en  la  población  sujeta  a  seguro  obligatorio  (párrafo  1274,  véa- 
se página  40).  Finalmente,  los  Institutos  de  Seguros  podrán  colo- 
car en  casas  o  asilos  de  inválidos  y  huérfanos  y  demás  establecí-  * 
mientes  análogos  a  las  personas  que  reciban  reatañ  y  soliciten  su 
ingreso  en  dichos  aailos,  empleando  en  ello  toda  o  parte  de  la  ren- 
ta (párrafo  1277).  Esta  institución  se  emplea  en  escala  creciente  a 
favor,  especialmente,  de  tuberculosos  que  reciben  rentas.  De  estos 
se  encontraban  564  en  dichos  establecimientos  a  fines  de  1911. 

Los  medios  o  fondos  para  d  s^ruro  contra  la  invalidez  y  de 
supervivencia  son  facilitados,  ai  parte,  por  el  Imperio  y,  en  parte, 
por  los  propios  patrones  y  asegurados  (párrafo  1387).  El  Imperio 
concede  los  suplementos  ya  mencionados  a  cada  una  de  las  retribu- 
ciones (véase  página  27),  y  se  encarga,  gratuitamente,  de  la  venta 
de  las  estampillas  de  seguros  y  del  pago  de  las  retribuciones  por 
conducto  de  correo- 

Los  Oteos  gastos  corren  a  cai^  de  los  Institutos  de  Seguros. 
EetCB,  tín  embaió,  no  figuran  independientemente  uno  al  lado  de 
otro,  sino  que  soportan  mancomunadamente  ciertas  cargas,  o  sea  los 
gastos  ocasionados  por  las  retribuciones  legales,  excepción  hecha  del 
aumento  de  las  rentas  de  invalidez,  toda  vez  que  éstas  no  hayan 
sido  ocasionadas  por  el  servicio  militar  y  semanas  de  enfermedad. 
Para  cubrir  la  cai^a  común  reservarán  los  Institutos,  a  título  de 
capital  común,  la  mitad  de  sus  ingresos,  haciéndolo  asi  constar  en 
los  libros.  Del  capital  especial  restante  costeará  cada  Instituto  de 
Seguros  el  aumento  de  las  n^itas  de  invalidez  que  le  correspondan.  . 
los  abonos  voluntarios,  especialmente  los  del  tratamiento  médico,  el 
cuidado  de  los  inválidos  y  los  gastos  de  administración  (párrafos 
1395  y  siguientes).  El  balance  y  saldo  de  cuentas  entre  el  Imperio, 
el  capital  común  y  los  capitales  especiales  lo  efectuará  la  contadu- 
ría de  la  Oficina  de  S^ros  del  Imperio  (párrafos  1403  y  si- 
guientes). 

Las  cuotas  se  fijarán  con  arreglo  al  procedimiento  medio  de 


\ 


—  40  — 

primas,  es  decir,  independientes  de  la-s  necesidades  presentes,  ha- 
ciéndolo die  suerte  que  cubran  eonstantemente  los  gastos  de  los  esta- 
hleeímientos  de  seguros,  Al  principio  se  reunirán,  pues,  exceden- 
tes cuyos  int^^^eses  eviten  que  las  contribuciones  aumenten  al  subir 
paulatinamente  la  carga  de  las  rentas.  Las  cuotas  serán  fijadas 
por  el  Consejo  Federal,  después  de  haberlas  examinado  la  Conta- 
duría de  la  Oficina  de  Seguros  del  Imperio,  por  espacio  de  diez 
años,  haciéndolo  uniformemente  para  todos  los  establecimientos  de 
s^uros.  Se  efectuará  únicamente  una  división  por  clases  de  jor- 
nales. A  pesar  de  la  introducción  del  seguro  de  supervivencia,  el 
reglamento  de  Siluros  del  Imperio  no  ha  procedido  sino  a  un  au- 
mento insignificante  de  las  cuotas,  siendo  actualmente  en  las  clases 
de  jornales  primera  a  quinta  de  16,  24,  32,  40  y  48  pfg.  (párrafos 
1388  y  siguientes).  Las  condiciones  de  seguros  son,  pues,  tan  favo- 
rables, especialmente  en  cuanto  a  las  retoiburioBes  del  Imperio, 
como  no  las  puede  ofrecer  ni  remotamente  ninguna  compañía  par- 
tícolar. 

Las  cuotas  serán  soportadas  por  i)atroues  y  asegurados,  con- 
tribuyendo cada  uno  de  ellos  eon  la  mitad  (párrafo  1387,  párra- 
fo 2).  La  misma  distribución  tendrá  lugar  cuando  las  personas  se 
aseguren  voluntariamente  durante  una  ocupacüón  pasajera  o  lemu- 
nerada,  mas  no  retribuida  en  dinero  de  contado  (párrafo  1441). 
Por  lo  demás,  los  asegurados  voluntariamente  tendrán  que  sobre- 
llevar ellos  mismos  sus  cuotas. 

Las  cuotas  serán  satisfechas  pegando  en  la  tarjeta  de  recibos 
del  asegurado  estampillas  de  seguros  esi)eeiales,  compradas  en  el 
correo  (pwrafos  1411  y  1413).  El  as^urado  tendrá  que  haeme 
extender  la  Tarjeta  de  recibos  y  la  debwá  camMár  al  cabo  de  dos 
años  de  haberla  recibido.  No  deberá  contener  observaciones  espe- 
ciales, sobre  todo  nada  de  donde  pueda  deducirse  la  conducta  o 
trabajos  del  poseedor  (párrafos  1414  y  siguientes). 

Las  estampillas  serán  pagada  con  r^ularidad  por  ex  patrón, 
quien  las  comprará  por  cuenta  propia  y  devengará  la  mitad  de  su 
importe  al  pagar  al  asegurado  su  salario  (párrafos  1426  y  siguien- 
tes). También  el  as^urado  podrá  pagar  las  cuotas  enteras,  debién- 
dole restituir  la  mitad  el  patrón  (pái-ral'os  143í)'y  1440).  Cualquier 
diferencia  que  surja  por  el  pago  de  las  cuotas  será  zanjada  por  las 
autoridades  o  inspecciones  de  seguros  (párrafo  1459).  En  algunos 
distritos  son  las  Cajas  de  enfermos,  Comunidades  u  Oficinas  de 
recaudación  especiales  de  los  establecimientos  de  seguros  las  que 
deb^  pagar  las  cuotas,  las  cuales  serán  cobradas  en  dinero  al  pa- 


trón, a  fin  de  que  la  Caja  de  enfermos,  etc.  pueda  pegar  las  estam- 
pillas (párrafos  1447  y  siguientes).  Los  establecimientos  especiales, 
excepción  hecha  de  la  Caja  Marítima,  carecen  de  tarjetas  de  re- 
cibos y  cuotas  en  estampillas,  bastando  que  el  asegurado  reciba,  al 
dejar  la  ocupación,  un  certificado  en  el  que  se  hace  constar  la  can- 
tidad y  valor  de  las  cuotas  pagadas,  así  como  la  duración  del  ser- 
vicio militar  o  cualquier  enfermedad.  Algunos  establecimiratos  es- 
peciales han  introducido  estampillas  adicionales. 

La  fijación  de  las  cuotas  con  arreglo  al  procedimiento  de  pri- 
mas medias  conduce  a  la  acumulación  de  fuertes  capitales.  Así,  por 
ejemplo,  a  ñnes  de  1912  contaban  los  treinta  y  un  establecimientos 
de  seguros  y  los  diez  especiales  con  un  capital  de  1.929.095.321  mar- 
cos. Dichos  establecimientos  deberán  invertir  la  cuarta  parte  de  su 
capital,  cuando  menos,  en  empréstitos  del  Imperio  o  de  los  Esta- 
dos Confederados.  La  mitad  del  capital,  a  'lo  sumo,  podrán  cojo- 
caria  de -otra  suevte  que  no  sea  en  hipotecas,  debiendo  contar  para 
ello  eon  la  aprobación  de  la  Inspección,  y  si  colocan  más  de  la  cuar- 
ta parte  de  una  manera  no  aseg"ui'ada,  tendrán  que  recabar  prime- 
ramente la  aprobación  de  la  Comunidad  para  la  que  se  ha  estable- 
cido el  establecimiento,  o  la  de  la  Administración  superior.  Círio- 
caciones  no  aseguradas  se  permitirán  únicamente  en  casos  deter- 
minados, especialmente  en  empresas  iniciadas  en  beneficio  exiAn- 
sivo  de  los  asegurados  (párrafos  25  y  siguientes,  1356  y  siguientes). 


XV.  PROCBDnOBNTOS 


El  Reamente  de  Seguros  del  Imperio  distingue  para  el  pro- 
cedimiento 3  clases  diferentes  de  asuntos,  a  saber: 

1.  Los  asuntos  referentes  a  la  concesión  o  ne^^ación  de  una 
retribución  se  arreprlarán  mediante  el  procedimiento  de  fijación. 

2.  Ijos  asuntos  en  que  no  se  trate  de  la  concesión  o  negación 
de  una  retribución,  pero  que,  según  disposiciones  especiales  de  la 
ley,  pueden  ser  arregladas  por  el  procedimiento  de  sratencia  otros 
asuntos  de  sentencia"),  especialmente  las  diferencias  sui^das  por 
cuestiones  de  indemnización  y  reposición,  serán  tratadas  por  un  pro- 
cedimiento análogo  al  de  fijación. 

3.  Todos  los  demás  asuntos,  especialmente  los  de  carácter  ad- 
ministrativo-judicial, como  quejas  de  catastro,  cuotas  (primas)  y 
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p^oas,  etc.^  se  arreglarán  por  el  procedimiento  de  resolución.  Mien- 
tras la  ley  no  prescriba  expresamente  un  procedimiento  de  senten- 
cia, se  arreglarán  todos  estos  asuntos  por  el  procedimiento  de  reso- 
lución (p.  1780). 

La  fijación  incumbe  en  el  seguro  contra  accidentes  y  en  el  con- 
tra la  invalidez  y  sobre  supervivencia,  primeramente  a  los  portado- 
res de  seguros,  y  sólo  cuando  se  presente  recurso  legal  contra  su 
''dictamen"  incumbirá  a  las  autoridades  de  seguros.  En  el  Seguro 
contra  enfermedades  incumbirá  exclusivamente  a  estas  últimas,  siem- 
pre que  hayan  surgido  diferencias  de  alguna  clase.  Las  retribuciones 
serán  fijadas  de  oficio,  siempre  que  se  trate  del  seguro  contra  acci- 
dentes; por  lo  demás,  lo  serán  únicamente  a  petición  del  interesado 
o  interesados.  Si  la  fijación  no  ha  tenido  lugar  de  oficio,  la  recla- 
mación deberá  presentarse,  en  general,  dentro  de  dos  años  para  evi- 
tar su  exclusión.  El  plazo  empieza  para  el  herido  desde  el  numiento 
dd  accidente,  al  paso  que  para  los  supervivientes  no  empezará  sino 
con  la  '•nuerte  de  aquél  (ps.  1545  y  siguientes). 

La  fijación  verificada  por  los  portadores  de  seguros  se  efectua- 
rá en  el  seguro  contra  accidentes  de  la  manera  siguiente  (ps.  1552 
y  siguientes)  : 

Si  una  persona  ocupada  en  algún  estal)lecimiento  industrial  en- 
cuentra la  muerte  en  un  accidente  de  trabajo  o  sufre  lesiones  tales 
que.  no  pueda  trabajar  por  espacio  de  3  días,  el  pa1a*ón  tendrá  que 
ponerlo  en  conocimiento  de  la  policía  local  y  de  los  portadores  de 
seguros.  La  policía  ?f:*ctuará  las  pesquisas  del  caso  y  remitirá  un  in- 
forme al  portador  de  seguros,  quien  lo  completará  en  caso  dado,  pi- 
diendo, ante  todo,  un  dictamen  facultativo  para  saber  positivamente 
el  grado  de  incapacidad  del  herido  y  si  <  sia  es  debida  al  accidente. 
Exigirá  igualmente  del  patrón  una  comiírobación  de  la  indemniza- 
ción que  requiera  el  accidente.  En  virtud  de  estas  averiguaciones 
recibirá  el  herido,  del  portador  de  seguros,  un  documento  en  el  que 
se  fija  la  indemnización  o  se  e^ecifican  los  motivos  que  existen 
para  negar  su  otorgamiento.  El  herido  podrá  protestar  contra  la 
negación  de  la  indemnización  y  dar  lugar  con  ello  a  que  se  le  haga 
prestar  declaración  personalmente.  Entonces  dará  el  portador  de  se- 
guros una  respuesta  definitiva. 

La  respuesta  primera  y  la  definitiva  serán  válidas  legalmente 
toda  vez  que  transcurra  un  mes  sin  que  el  interesado  reclame.  Cam- 
biando el  estado  de  cosas,  especiidmente  si  el  estado  del  herido  me- 
jora o  empeora,  podrá  el  herido  o  el  portador  de  seguros  proceder 
a  una  nueva  fijación,  haciendo  una  diferencia  entre  las  rentas  per- 
manentes y  las  pasajeras.  Las  primeras  se  fijarán  lo  más  tarde  dos 
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añoB  después  de  haber  sobrevenido  el  accidente,  si^pre  que  el  es- 
tado del  paciente  haya  pasado  a  un  estado  o  período  de  inercia.  Una  ^ 
vez  fijada  la  renta  permanente,  o  ai  han  transcurrido  dos  años  sin 
haberla  fijado,  no  podrá  precederse  a  otra  fijación  sino  en  interva^ 

los  de  un  año.  Además,  la  Oficina  de  Seguros  deberá  presentar  un 
nuevo  dictamen  hecho  en  presencia  de  un  representante  de  los  pa- 
trones y  de  los  asegurados,  toda  vez  que  se  haya  fijado  una  nueva 
renta  permanente  y  el  interesado  lo  solicite,  debiendo  hacerse  antes 
de  que  el  portador  de  seguros  dé  la  respuesta  definitiva»  Mientras 
se  otorgue  únicamente  uim  renta  temporal  podrá  precederse  a  una 
nueva  fijación  a  toda  hora,  pero  únicamente  hasta  pasados  los  dos 
primeros  años  dee^ués  del  accidente. 

En  el  seguro  contra  la  invalidez  y  sobre  la  supervivencia  (ps. 
1613  y  siguientes)  deberá  dirigirse  a  la  Oficina  de  Seguros  la  peti- 
ción de  retribuciones,  adjuntando  los  comprobantes  necesarios  (como 
la  última  tarjeta  de  recibos,  certificado  de  invalidez,  etc.).  El  Pre- 
sidente de  la  Oñcina  de  Seguros  dará  todos  los  pasos  necesarios 
para  aclarar  el  asunto.  Si  se  cerciora  de  que  la  redamación  es  justa, 
remitirá  las  actas  con  su  dictamen  al  portador  de  seguros.  Si  éste 
reconoce  el  derecho  del  interesado,  dará  a  éste  una  respuesta  indi- 
cando la  cantidad  que  se  le  concede.  Si  no  reconoce  la  procedencia 
de  la  reclamación,  o  si  el  Presidente  de  la  Oficina  de  Seguros  la  cree 
injusta  o  sin  fundamento,  tendrá  que  extender  un  dictamen,  hecho 
después  de  haber  conferenciado  con  un  representante  de  los  patro- 
nes y  de  los  asegurados ;  si  el  asunto  es  de  poca  importancia,  el  dic- 
tamen podrá  presentarlo  únicamente  el  Piresidente  de  la  Oficina. 
El  portador  de  seguros  dará  entonces  la  respuesta  definitÍYa.  Para 
retirar  la  renta  por  falta  de  las  presunciones  legales  se  repetirá,  en 
esencia,  un  procedimiento  análogo. 

La  fijOfCión  por  las  Autoridades  de  Seguros  se  efectuará  según 
el  procedimiento  de  sentencia,  el  cual  se  asemeja  al  procedimiento 
civil,  con  la  única  diferencia  de  ser  más  sencillo  y  acomodarse  a  las 
necesidades  especiales  del  seguro  obrero.  £1  asunto  será  averiguado 
de  oficio,  el  prócedimiento  se  seguirá  de  oficio  y  las  autoridades  no 
estarán  sujetas  a  reglas  de  comprobación.  ' 

Las  Oficinas  de  Seguros  resolverán  exclusivamente  en  asuntos 
relativos  al  seguro  contra  enfermedades.  Presentada  una  moción,  el 
Presidente  preparará  el  asunto  y  aclarará  el  estado  de  cosas.  Por 
regla  general  decidirá  la  comisión  de  smtencia  en  virtud  de  un 
juicio  oral  público.  Las  partes  podrán  comparecer  personalmente  o 
enviar  apoderados-representantes.  No  habrá  procedimiento  de  c<m- 
tumacia,  sino  que  A  estado  de  cosas  será  averiguado  de  oficio  m 
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todo  caso.  Al  juicio  seguirá  la  deliberación  secreta  y  el  voto  de  loB 
jueces.  El  fallo  se  hará  en  público  (p.  1636). 

Las  Oficinas  Superiores  de  Seguros  decidirán  del  recurso  de 
derecho  de  apelación  contra  el  fallo  de  las  Oficinas  de  seguros  en 

asuntos  del  seguro  contra  enfermedades,  contra  las  respuestas  defi- 
nitivas de  los  portatlores  de  seguros  y  contra  las  de  los  portadores 
del  seguro  contra  la  invalidez  y  sobre  supervivencia.  El  procedi- 
miento, en  esencia,  es  igual  al  que  tiene  lugar  ante  la  Oficina  de 
Seguros.  La  resolución  será  adoptada  por  las  Cámaras  de  senten- 
eias.  Si  la  Oficina  Superior  de  Seguros  no  quiere  que  la  Oficina  de 
Seguros  del  Imperio  publique  oficialmente  la  resolución  definitiYa 
por  no  ser  admisible  un  recurso  legal  contra  la  misma,  o  si  se  trata 
en  tal  caso  de  la  interpretación  aún  no  determinada  de  prescripcio- 
nes legales  de  importancia  fundamental,  no  podrá  decidir  la  propia 
Oficina  Superior  de  Seguros,  sino  qu*;  el  asunto  deberá  pasar  a  la 
Oficina  Imperial  de  Seguros  fundando  aquélla  el  concepto  de  dere- 
cho que  le  asiste  (ps.  1675  y  sigui^tes). 

El  Departamento  Imperial  de  Seguros  decidirá  el  recurso  de 

revisión  y  el  recurso  de  apelación  contra  los  fallos  de  las  Oficinas 
Superiores  de  Seguros.  La  revisión  tendrá  lugar  en  asuntos  del  se- 
guro contra  enfermedades  y  contra  la  invalidez  o  de  supervivencia, 
fundándola  en  que  el  fallo  está  basado  en  la  no  aplicación  o  en  la 
aplicación  indebida  del  derecho  existente  o  sobre  alguna  contraven- 
ción contra  el  contenido  elaro  de  las  actas,  o  en  que  el  procedimiento 
adolece  de  faltas  esenciides.  El  recurso  será  posible  en  asuntos  del 
seguro  contra  accidentes.  Podrá  apoyarse  igualmente  en  la  asevera- 
ción de  un  juicio  indebido  del  estado  de  cosas.  En  ciertos  asuntos, 
sobre  todo  cuando' se  trata  de  retribuciones  temporales  o  de  poca 
importancia  o  de  las  costas  del  procedimiento,  no  será  posible  la  re- 
visión ni  el  recurso.  Este  último  será  inadmisible  asimismo  en  todos 
aquellos  casos  en  que  se  trate  de  fijar  nuevamente  el  importe  de  las 
rentas  permanentes  al  cambiar  el  estado  del  herido. 

El  procedimiento  ante  el  Departamento  Imperial  de  S^ros 
será,  en  esencia,  el  mismo  que  ante  las  primeras  instancias.  La  reso- 
lución será  cosa  de  los  senados  de  sentencias.  Sin  embargo,  para 
asegurar  la  armonía  y  liomoíreneidad  en  todo  asunto  legal,  todo 
asunto  en  el  que  el  fallo  de  un  Kenado  difiera  esencialmente  de  la 
resolución  de  otro  Senado  diferente,  será  sometido  a  la  resolución 
del  '^Gran  Senado",  instituido  en  el  Departamento  Imperial  de 
Seguros.  Lo  propio  ocurrirá  cuando  un  Senado  de  una  Oficina  Re- 
gional de  Seguros  quiera  apartarse  en  un 'asunto  legal  impor- 
taneia  de  una  resolución  publicada  oficialmente  por  el  Departamen- 
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to  Imperial  de  Seguros.  El  ''Gran  Senado'*  de  este  Departamento 
constará  generalmente  de  11  miembros,  a' saber:  el  presidente  o  su 
representante,  2  miembros  elegidos  por  el  Consejo  Federal,  2  viúemr 
broB  permanentes  de  la  Oficina  Imperial  de  Seguros,  2  empleados 

.lüdieiales,  2  patrones  y  2  asegurados.  Si  este  Senado  tiene  que  de- 
cidir cualquier  asunto  asignado  por  una  Oficina  Regional  de  Se- 
guros, tendrá  que  ser  reforzado  por  otros  2  mieml)ros  de  las  Oficinas 
de  Seguros  Regionales  (ps.  101  y  1694  y  siguientes). 

Ante  el  Departamaito  Imperial  de  Seguros,  en  calidad  de  pri- 
mera y  última  instancia,  tendrá  lugar  un  procedimiento  acelerado, 
igual,  en  esencia,  al  procedimiento  de  apelación,  cuando  varios  por- 
tadores del  seguro  contra  accidentes  no  puedan  llegar  a  un  acuerdo 

acerca  de  quién  de  ellos  tiene  que  indemnizar  un  accidente  o  cómo 
de1íe  distribuirse  la  indemnización  en  caso  que  en  una  ocupación 
para  varios  establecimientos  o  actividades  haya  sobrevenido  algún 
accidente  as^urado  en  diferentes  portadores  de  seguros  (ps.  1735  y 
siguientes). 

Contra  los  fallos  legalmente  válidos  de  todas  las  autoridades  de 
seguros  podrá  repetirse  el  procedimiento  en  todos  aquellos  casos 
en  que  se  hayan  cometido  faltas  *iTaves  o  contravenciones  de  im- 
portancia, anulando  la  resolución  o  sustituyéndola  por  otra  nueva. 
Bajo  las  mismas  suposiciones  podrá  incoarse  un  ]>rocedimiento  igual 
contra  las  respuestas  válidas  y  las  definitivas  de  los  portadores  de 
seguros  (ps.  17^  y  siguientes,  1744). 

Los  otros  asuntos  sometidos  a  sentencia  (página  33)  serán  re- 
sueltos primeramente  por  la  comisión  de  sentencias  de  la  Oficina  de 
Sesruros,  lue^ro  por  1h  vía  judicial  de  la  Cámara  de  sentencias  de  la 
Oficina  Superior  de  Sesruros  y  el  Senado  de  sentencias  de  la  Oficina 
Imperial  de  Seguros.  Contra  los  fallos  de  las  Cámaras  de  sentencias 
podrá  interponerse  generalmente  la  revisión  (ps.  1771  y  siguientes). 

Los  asuntos  sometidos  a  resolución  serán  trabajados,  por  regla 
general,  por  el  Presidetite  o  cada  uno  de  los  miembros  de  las  Ins- 
pecciones o  autoridades  de  seguros.  Ante  las  secciones  de  estas  auto- 
ridades (comisión,  cámara  y  senado  de  resoluciones)  tendrá  lugar 
el  procedimiento  únicamente  en  casos  desisruados  por  la  ley  y  cuando 
el  Presidente  de  una  Cámara  de  resoluciones  o  de  un  Senado  someta 
a  la  Cámara  o  al  Senado  todo  asunto  en  el  que  se  trate  de  cuestiones 
de  impor^ncia  fundamental.  Un  miembro  de  la  autoridad  podrá 
dar  lugar  a  esta  misma  transferencia,  toda  ves  que  no  puedan  lle- 
gar a  un  acuerdo  (ps.  1781). 

El  procedimiento  se  distingue  del  de  sentencia  en  que  el  juicio 
oral  sólo  puede  tener  lugar  por  orden  del  Presidente  y  en  que  loa 


—  46  — 

juidos  no  son  públicos.  En  cambio,  para  aclarar  el  estado  de  cosas 
y  para  facilitar  las  pruebas  deberán  aplicarse  las  mimas  dieposi- 
eioñes  que  para  el  procedimiento  de  sentencias  (ps.  1789  y  1790). 

Los  recursos  de  derecho  del  procedimiento  de  resolución  son  la 
reclamación  y  la  reclamación  repetida.  Las  resoluciones  que  las  Ofi- 
cinas Superiores  de  seguros  adopten  al  repetir  la  reclamación,  no  se- 
rán válidas.  Si  la  Oficina  Superior  quiere  apartarse  de  una  resolu- 
ción publicada  oficialmente  por  la  Oficina  Imperial  de  Seguros,  en 
un  caso  en  que  tuviese  que  decidir  definitivamente,  o  si  se  trata  en 
tal  caso  de  una  interpretación  aún  no  determinada  de  disposiciones 
legales  de  importancia  fundamental,  no  será  la  Oficina  Superior  de 
Seguros  la  que  tiene  que  decidir,  sino  que  el  asunto  pasará  a  la  Ofi- 
cina Imi)erial  de  Seguros  motivando  el  concepto  que  tiene  del  dere- 
cho (ps.  1791  y  siguientes). 

El  procedimiento  será  gratuito  por  regla  general.  Unicamente 
en  asuntos  de  srateneia  del  seguro  contra  enfermedades  impondrá 
la  Oficina  Superior  de  Seguros  a  la  parte  vencida  una  cuota  de  2 
mareos  por  cada  100  del  asunto  que  se  discuta,  teniendo  presente 
que  los  derechos  a  pagar  no  excederán  nunca  de  20  marcos.  Al  in- 
teresado podrán  imponerse  estas  costas  total  o  parcialmente  en  to- 
dos aquellos  asuntos  a  que  haya  dado  lugar  por  malicia,  negligen- 
cia o  mala  fe  (ps.  1802  y  1803). 

Gastos  extrajudici^es,  como  los  ocasionados  por  escrituras, 
derechos  de  correo,  los  que  requiera  el  viaje  al  lugar  del  juicio,  etc., 
los  compensará  la  parte  vencida  a  la  otra  mientras  lo  requiera  así 
la  naturaleza  del  asunto.  Esta  cuestión  se  resolverá  de  (^icio  (1670), 


E7E0T0  DEL  SEGURO  OBIOeRO 

Para  poderse  formar  una  idea  del  efecto  del  seguro  obrero  ale- 
méaoij  conviene  tener  presente,  ante  todo,  el  incremento  que  ha  po- 
dido "tomar  en  los  veinticinco  años  de  existencia  y  las  enormes  su- 
mas que  ha  tenido  que  invertir  en  beneficio  de  las  clases  obreras. 
A  fines  de  1912  se  habían  aseorurado  millones  que  hacen  la  po- 
blación total  del  Imperio,  15,1  mil  Iones  contra  enfermedades,  25 
contra  accidentes  y  16,1  contra  invalidez.  Las  indemnizaciones  (ren- 
tas) pagadas  hasta  entonces  por  las  cajas  de  enfermos  ascienden  a 
5.177.000.000  de  marcos,  las  pagadas  por  las  corporaciones,  a 
2.31Ó.O00.000  y  por  los  portadores  de  seguros,  2.427  millones  de 
marcos  en  números  redondos.  Los  113  millones  de  asegurados  y  sus 
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ccnfamiliares  o  parientes  recibieron,  pues,  hasta  fines  de  1912,  cerca 
de  10  mil  millones  de  marcos  por  vía  de  indemnizaciones.  La  inver- 
sión diaria  en  los  3  ramos  o  grupos  de  seguros  arroja  actualmente 
la  suma  de  2,2  millones  de  marcos,  en  números  redondos.  Estas  re- 
tribuciones aumentarán  considerablemente  con  la  nueva  ordenanza 
sobre  seguros  del  Imperio,  la  cual  ensancha  el  círculo  de  los  asegu- 
rados, especialmente  en  el  terreno  del  seguro  contra  enfermedades, 
y  que  ha  introducido  el  seguro  de  supervivencia* 
En  cada  uno  de  los  grupos  de  segúreos  se  indican  las  indemnizacio- 
nes que  corresponden.a  cada  asurado  y  las  cuotas  que  éstos  han 
tenido  que  pagar  para  hacerse  acreedores  a  aquéllas.  Algunos  ejem- 
plos de  la  vida  real  lo  ilustrarán  mejor,  teniendo  en  cuenta  única- 
mente las  retribuciones  regulares  legales.  Las  retribuciones  extra- 
ordinarias, que  varían  frecuentemente  de  una  manera  considerable» 
no  se  toman  en  consideración. 

Una  obrera  que  gana  a  la  semana  24  marcos,  paga  semanalmen- 
te  a  la  Caja  de  enfennos  unos  72  céntimos  de  marco.  Si  se  enferma, 
percibirá  por  espacio  de  medio  año  una  renta  semanal  de  12  marcos, 
a  más  de  la  asistencia  médica  y  medicamentos,  que  costarán  por 
término  medio  cerca  de  5,40  marcos  a  la  semana.  Si  la  Caja  concede 
la  curación  y  manutención  en  un  hospital  en  vez  del  cuidado  y  de  la 
renta  de  enfermos,  los  parientes  de  la  enferma  percibirán  una  pen- 
sión de  6  marcos  por  semana.  En  caso  de  parto  se  pagará  una  renta 
o  cuota  única  de  90  mareos.  Si  la  enferma  fallece,  percibirán  los 
supervivientes  un  socorro  funerario  de  80  marcos. 

Un  obrero  industrial  con  una  ganancia  anual  de  1.391,70  mar- 
cos sufre  un  accidente  de  tral)ajo.  Primeramente  estará  atenido  a 
la  renta  del  seguro  contra  enfermedades  y  al  suplemento  de  la  pen- 
sión de  los  enfermos  (pág.  18),  pero  a  partir  de  la  14.*  semana  re- 
cibirá, aun  sin  baber  pagado  nunca  las  cuotas,  d  tratamiento  o 
asistencia  médica  necesaria ;  si  se  encuentra  en  absolota  incapacidad 
para  el  trabajo,  percibirá  una  renta  anual  de  928.20  marcos.  El 
importe  de  la  renta  disminuye  i>roporcionalmente  si  la  inca]iacidad 
es  únicamente  parcial,  al  paso  (|ue  si  el  enfermo  se  lialla  en  com- 
pleto estado  de  desamparo,  percibirá  la  cantidad  de  1.391.70  juar- 
cos.  Si  el  accidente  da  origen  a  la  nnierte  del  ol)rero,  se  concederá 
una  renta  funeraria  de  92.78  marcos.  Además,  la  viuda  y  los  hijos 
de  menos  de  15  años  percibirán  rentas  de  supervivencia  de  278.40 
marcos,  cada  uno,  hasta  el  importe  total  de  835.20  marcos. 

Supóngase  un  obrero  inválido  a  los  21  años,  que  haya  satisfe- 
cho 100  cuotas  en  la  tercera  clase  y  120  en  la  cuarta,  o  sea  un  total 
de  40  marcos.  Por  esta  suma  percibirá  durante  el  tiempo  de  su  in- 
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validez  una  renta  anual  de  141.60  marcos.  Si  el  asegurado  ha  pica- 
do 2.500  cuotas  de  la  quinta  clase  de  jornales,  o  sean  600  marcos,  la 
renta  de  la  vejez  serán  230.40  marcos  y  la  de  invalidez,  450  mar- 
cos. Si  el  asegurado  tiene  hijos  de  menos  de  15  años,  la  renta  de  in- 
validez aumentará  en  45,  marcos  por  cada  iüjo,  hasta  ascender  al 
importe  máximo  de  675  mareos. 

Un  obrero  ha  pagado  para  el  seguro  de  invalidez  700  cuotas 
de  la  tercera  clase,  15  de  ellas  a  partir  del  1.*  de  Enero  de  1912.  Al 
morir  recibirán:  la  viuda  inválida  una  renta  de  74.40  mareos  al 
año,  uno  de  los  hijos  huérfanos  una  renta  anual  de  37.20,  y  cinco 
huérfanos,  una  de  29.40  marcos.  La  pensión  de  las  viudas  será  de 
74.40  mareos,  el  dote  de  orfandad  concedido  a  un  huérfano,  de  24.80 
y  a  cinco  huérfanos,  de  19,60  mareos.  La  insignifieaneia  de  estos 
importes  proviene  de  que  únicamente  las  cuotas  picadas  a  partir 
del  1.*  de  Enero  de  1912  se  han  tenido  en  cuenta  íntegramente  para 
las  rentas  de  los  supervivientes.  De  aquí  en  adelante  aumentarán 
considerablemente  estas  retril)uciones. 

Esta«  retribuciones  no  agotan  en  modo  alguno  la  eficacia  del  se- 
guro obrero.  Hay  que  tener  en  cuenta,  en  particular,  su  poderoso  in- 
flujo en  la  salud  de  las  masas  populares.  Todos  los  portadores  de 
s^uros  han  reconocido  eomo  misión  especialmente  importante  el 
conservar  la  salud  y  la  fuerza  de  las  clases  obreras,  sin  limitarse 
exclusivamente  a  curar  e  indemnizar  a  los  que  han  sido  víctimas  de 
algún  accidente. 

Más  de  163  millones  de  marcos  han  invertido  las  corporaciones  . 
para  asistir  a  los  heridos  hasta  dejarlos  perfectamente  curados,  faci- 
litándoles medicamentos  y  la  manutención  en  hospitales,  encargán- 
dose voluntariamente  del  tratamiento  durante  las  primeras  13  se- 
manas después  del  accidente.  Con  la  emisión  de  disposiciones  para 
la  previsión  de  accidentes  y  mediante  la  inspección  esmerada  de  los 
establecimientos  industriales  se  han  podido  evitar  o  reducir  consi- 
derablemente ciertas  clases  de  accidentes  y  disminuir  al  propio  tiem- 
po sus  consecuencias. 

Los  portadores  del  seguro  contra  la  invalidez  y  sobre  la  supervi- 
vencia han  ampliado  de  año  en  añp  el  procedimiento  curativo.  En  los 
años  1897  a  1912  se  trataron  más  de  992.000  asurados  con  un  ca- 
jú tal  de  cerca  de  236  millones  de  marcos,  de  ellos  unos  421,000  con 
155  millones  de  marcos  a  causa  de  tuberctdosis  pulmonar,  tuberculo- 
sis de  la  larin^re  y  lupus.  Taml)ién  la  lucha  contra  la  ebriedad  y  las 
enfermedades  sexuales  se  lia  emprendido  con  éxito.  Para  el  trata- 
miento de  los  enfermos  habían  instalado  los  portadores  de  seguros 
39  sanatorios  de  tuberculosos  con  4870  camas  y  37  sanatorios 
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para  reconvalecientes  y  hospitales  con  3451  camas.  En  1912  cos- 
taron estos  establecimientos  cerca  de  11,7  millones  de  marcos.  Pres- 
cindiendo del  procedimiento  curativo,  los  establecimientos  de  segu- 
ros han  adoptado  medidas  convenient-es  ])ara  evitar  la  invalidez  pre- 
matura y  fomentar  en  lo  posible  la  salud  de  las  clases  obreras.  Al- 
gunas instituciones  benéficas  no  hubieran  sido  posible  sin  el  auxilio 
de  dichos  establecimientos.  Las  instituciones  para  d  cuidado  de  en- 
fermos de  las  comunidades  han  sido  apoyadas  en  1912  con  cerca  de 
420.000  marcos,  al  paso  que  los  centros  de  beneficencia  y  de  informes 
para  tuberculosos  recibieron  en  el  mismo  espacio  de  tiempo  un  soco- 
rro en  forma  de  392.000  marcos,  en  números  redondos.  Los  estable- 
cimientos de  seguros  han  gastado  para  todos  estos  fines  benéficos  más 
de  1|  1  millón  de  marcos  en  1912. 

Si  se  tiene  en  cuenta,  además,  que  estos  esfuerzos  han  sido  fo- 
mentados en  parte  por  las  propias  Cajas  de  enfermos  mediante  la 
instrucción-  hi^énica  de  sus  miembros  y  haciendo  lo  posible  para  me- 
jorar las  condiciones  en  que  éstos  viven,  podrá  decirse,  con  justa 
razón,  que  el  seguro  obrero  es  la  piedra  fundamental  y  angular  del 
régimen  sanitario  en  Alemania. 

La  eficacia  de  la  legislación  social  va  más  lejos.  Muclios  patrones, 
incitados  por  la  reforma  social,  han  extendido  todas  estas  institucio- 
nes benéficas  más  allá  de  los  límites  mareados  por  la  ley.  Al  lado 
de  la  actividad  desplegada  por  corporaciones  públicas  se  ha  desarro- 
llado otra  encaminada  a  proteger  y  cuidar  a  los  débiles  desde  el  pun- 
to de  vista  económico.  El  seguro  o])rero  se  ha  convertido  en  escuela 
político-social  para  la  nación.  Su  influjo  educativo  se  lia  hecho  ex- 
tensivo también  a  los  asegurados.  La  actividad  honorífico-oficial  que 
pueden  ejercer  los  obreros  para  la  reidización  del  seguro,  los  pone 
en  contacto  intimo  con  los  patrones  y  los  empleados  activos.  Esto 
contribuye  a  allanar  los  contrastes  y  smrte  un  efecto  conciliador.  El 
trabajo  que  requiere  la  jurisdicción  y  administración  del  seguro,  pone 
al  obrero  en  condiciones  de  iniciarse  en  lo  que  se  refiere  a  la  admi- 
nistración de  negocios  propios  y  ajenos.  Se  familiariza  con  la  idea 
de  prevenirse  de  antemano  para  tiempos  de  miseria  y  de  economizar 
y  proceder  racionalmente  para  poderse  ayudar  por  si  solo  en  caso 
dado.  La  objeción  de  que  este  deber  que  se  les  impone  debilita  la 
base  indispensable  del  seguro  obrero  alemán,  la  fuerza  de  vt^untad 
de  los  obreros  en  la  lucha  por  la  existencia,  carece  de  fundamento. 
£1  sentido  de  los  obreros  para  ayudarse  personalmente  en  caso  de 
necesidad  se  mantiene  despierto  por  el  hecho  de  que  las  retribucio- 
nes del  seguro  obrero  se  mantienen  entre  límites  que  permiten  que 
aquellos  procuren  completarlos  con  su  propio  esfuerzo.  El  aumento 


de  las  sumas  colocadas  en  las  cajas  de  ahorros — el  capital  del  hom- 
bre modesto — demuestra,  lo  mismo  que  el  aumento  creciente  de  los 
seguros  populares  ejercidos  por  compañías  pñvadas,  ^jae  el  bienestar 
de  los  obreros  por  efecto  del  beneficio  social  ha  aumentado  y  conso- 
lidado su  espíritu  eeonomizador. 

Uno  de  los  lados  amenazadores  del  seguro  social  se  lia  dicho  que 
es  la  codicia  de  las  rentas  (histerismo  de  rentas,  etc.).  Como  en  to- 
dos los  terrenos  donde  se  esperan  ventajas,  también  aquí  han  procu- 
rado los  asegurados  abusar,  por  simulación  o  exageración,  de  las  ins- 
tituciones creadas  por  el  seguro  obrero.  La  atención  de  los  porta- 
dores de  seguros,  aleccionada  por  la  experiencia,  asá  como  la  ciencia  de 
los  médicos,  evitan  eficazmente  todos  estos  esfuerzos  y  tentativas,  que 
por  fortuna  no  son  muy  numerosos  y  que,  por  consiguiente,  no  pue- 
den ser  considerados  como  un  peligro  para  el  seguro  obrero  en  gene- 
ral. 

La  carga  que  el  seguro  obrero  ha  impuesto  a  los  patrones  ale- 
mimes  se  han  mantenido  hasta  el  presente  en  límites  tderables.  Es 
cierto  que  en  algunos  casos,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  patrones 

pequeños  y  de  mediana  consideración,  será  bastante  pasada;  pero 
no  por  ello  hay  que  olvidar  (^ue  son  imposiciones  a  las  que  tampoco 
pueden  substraerse  los  patrones  de  a(iuellos  países  que  carecen  del 
seguro  social  y  en  los  que  éste  se  conoce  en  forma  de  retribuciones 
crecidas  para  los  pobres  e  indemnizaciones  de  derecho  privado,  o 
también  a  manera  de  salarios  y  joniales  wAjoves  que  en  el  Imperio. 
Por  lo  demás,  las  caicas  sociales  resaltan  ser  provechosas  para  los 
propios  patrones.  Las  sumas  de  que  tienen  que  privarse  para  el  se- 
guro obrero  redundan  en  su  propio  ¡írovecho,  puesto  que  de  esta 
suerte  disponen  de  obreros  sanos  y  fuertes  que  contribuyen  direc- 
tamente al  incremento  de  su  establecimiento. 

Los  capitales  reunidos  por  los  portadores  de  seguros  tampoco 
han  sido  sustraídos  a  la  economía  nacional.  Especialmente  los  enor- 
mes capitales  de  los  establecimientos  de  seguros,  del  seguro  contra 
la  invalidez,  son  los  que  más  han  contribuido  al  bienestar  generaL 
Hasta  fines  de  1912  se  habían  prestado  para  la  construcción  de  vi- 
viendas para  obreros  sobre  418  millones  de  mareos,  de  ellos:  257  a 
corporaciones  de  construcciones  y  otras  asociaciones,  81  millones  a 
asegurados,  52  a  asociaciones  de  derecho  púl)lico  y  28  millones  a 
patrones.  Para  cubrir  el  crédito  agrícola  se  habían  prestado  hasta 
fines  de  1912,  114  millones  de  marcos  en  números  redondos.  Los  em- 
préstitos concedidos  hasta  fines  de  1912  para  fomentar  el  bien  pú- 
blico ascendía  a  517  millones  de  marcos,  distribuidos  de  la  manera 
siguiente:  cerca  de  118  millones  para  la  constnu^i^iÓQ  4o  hospitales 
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y  demás  establecimientos  por  el  estilo,  172  para  otras  instituciones 
de  sanidad  pública,  más  de  86  millones  para  ú  fomento  de  la  ins- 
trucción y  educación,  y  cerca  de  141  millones  para  otros  nmm  hmé- 
fieos.  Las  comunidades  progresistas  con  sus  numerosas  y  variadas  ins- 
tituciones han  obtenido  siempre  el  dinero  necesario  de  los  estableci- 
mientos de  seguros,  que  conocen  y  comprenden  sus  necesidades. 

El  juicio  total  acerca  del  seguro  obrero  alemán  no  puede  ser, 
por  consiguiente,  sino  favorable.  Alemania  debe  a  esta  institución 
un  cuerpo  de  obreros  aptos  y  amigos  del  trabajo.  El  hecho  de  que 

el  poderoso  incremento  económico  coincida  en  Alemania  con  el  mejo- 

• 

ramiento  radical  de  la  situación  del  obrero  no  es  una  mera  casuali- 
dad. También  en  el  extranjero  se  empieza  a  apreciar  el  influjo  del 
seguro  social  en  él  ñorecímiento  de  la  Industria,  y  el  Comercio,  pues 

si  hasta  no  hace  mucho  no  había  existido  el  seguro  obrero  más  que  en 
Austria,  desde  liace  poco  empiezan  a  introducir  y  adoptar  otros  paí- 
ses el  seguro  ol)rero  tal  como  se  conoce  y  ejerce  en  Alemania.  Lo 
propio  ocurre  en  los  demás  países  no  europeos,  especialmente  en 
América,  donde  la  idea  del  s^uro  social  va  ganando  cada  vez  más 
terreno. 


ANEXO 


EL  SEGUBO  DE  EMPIEADOS 


El  gran  impulso  que  lia  dado  a  la  vida  económica  nacional  el 
enorme  desarrollo  de  las  grandes  empresas  industriales  y  comercia- 
les, ha  contribuido  también  a  modificar  la  situación  de  la  clase  media 
de  la  población,  haciéndole  cada  día  más  difícil  la  posibilidad  de  al- 
canzar una  posición  independiente,  y  llevándola  a  engrosar  el  ejér- 
cito ya  numeroso  de  empleados  y  dependientes.  Tal  situación  impuso 
la  necesidad  de  precaver,  por  medio  del  seguro  obligatorio,  la  mi- 
seria, suspendida  como  espada  de  Damocles  sobre  las  familias,  en 
todo  caso  de  incapacidad  para  tral)ajar  o  de  muerte  del  empleado. 
La  ley  sobre  el  seguro  obligatorio  de  los  empleados,  promulgada  el 
20  de  Diciembre  de  1911,  y  que  entró  en  vijeneia  el  1.**  de  Enero  de 
1913,  responde  a  esta  perentoria  necesidad.  La  idea  de  llevar  a  cabo 
el  seguro  de  empleados  perfeccionando  d  seguro  contra  invalida 
parecía  muy  natural;  se  presentaban,  sin  embargo,  serias  objecio- 
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nes de  carácter  financiero  y  dificultades  en  la  organización  adminis- 
trativa del  soguro.  Estas  mismas  razontis  se  oponían  a  la  incorpo- 
ración de  las  instalaciones  necesarias  para  realizar  el  seguro  de  em- 
pleados de  las  oficiiias  administrativas  del  seguro  contra  invalidez. 
Se  renunció  acá  mimio,  aunque  reconociendo  la  posibilidad  de  ha- 
cerlo, al  traspaso  de  la  administración  de  justicia  en  asuntos  del 
sq^uro  de  empleados  a  los  tribunales  judiciales  encargados  de  inter- 
venir en  asuntos  relativos  al  seguro  de  obreros.  Así,  pues,  se  ha  crea- 
do el  seguro  de  empleados  como  ramo  completamente  independiente 
del  sej^nro  social,  con  sus  propias  oficinas  de  administración  y  con 
autoridades  especiales  para  conocer  de  los  asuntos  legales  con  él 
relacionados. 

II.  Bl  círculo  de  los  empleados  sometidos  al  seguro  obligatorio 
está  definido  de  tal  manera,  que,  empezando  desde  abajo  todos  los 
sirvientes  de  baja  escala,  obreros,  ayudantes,  oficiales,  aprendices  y 
criados,  así  como  en  más  alta  esfera,  todos  aquellos  que  trabajan 
por  si  solos  no  están  obligados  al  seguro.  Por  lo  demás,  la  ley,  al  de- 
terminar las  personas  que  están,  obladas  al  s^uro,  se  a^oya  en  las 
instrucciones  del  reglamento  imperial  de  seguros  sobre  el  seguro  con- 
tra invalidez.  Quedan  sujetas  al  s^uro  obligatorio  las  personas  si- 
guientes: 1)  empleados  en  posiciones  directivas,  siempre  que  el 
empleo  sea  su  principal  ocupación,  2)  empleados  en  la  explota- 
ción de  las  diferentes  empresas,  inspectores  de  las  mismas  y  otros 
empleados  en  igualmente  subidas  o  más  altas  posiciones,  sin  tomar 
en  cuenta  su  educación  preparatoria ;  empleados  de  oficina  si  no  pres- 
tan servicios  inferiores  o  puramente  mecánicos  y  cuando  *ales  em- 
pleos constituyan  su  principal  ocupación,  3)  dependieiLtes  de  tiendas 
y  boticas,  4)  actores  y  músicos  sin  tomar  en  consideración  el  valor 
artóstieo  de  sus  producciones,  5)  pedagogos  y  maestros,  6)  de  las  tri- 
pulaciones de  las  naves  marítimas  alemanas  y  de  las  que  hacen  el 
servicio  de  navegación  interior,  los  capitanes,  oficiales  y  maquinistas, 
administradores  y  sus  ayudantes,  así  como  todos  los  demás  emplea- 
dos que  ocupen  una  posición  considerada  igual  o  más  alta,  sin  tomar 
en  consideración  su  educación  preparatoria ;  todos,  cuando  el  empleo 
constituye  su  principal  ocupación.  La  obligación  de  asegurarse  em- 
pieza al  cumplir  los  16  años  y  no  tiene  aplicación  a  aquellas  perso- 
nas que  después  de  cumplir  los  60  años  entran  a  desempeñar  un  car- 
go comprendido  en  los  obligados  a  asegurarse.  Condición  indispensa- 
ble para  el  seguro  obligatorio  es  la  ocupación  como  empleado  asala- 
riado, y  que  el  sueldo  no  pase  de  5.000  mes.  anuales.  El  Consejo  Fe- 
deral de  Alemania  puede  extender  la  obligación  del  seguro  a  aquéllas 
personas  que  por  su  precia  cuenta  ejereen  oeupadones  semejantes  a 
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las  mencion^as  anteriormente  sin  emplear  depradientes  (ps.  1  y  si- 
guientes). 

No  están  obligados  al  s^ruro  los  empleos  transitorios,  ni  los  re- 
munerados únicamente  con  la  libre  manutención.  Tampoco  están 
obligados  al  seguro  los  empleados  y  personas  a  quienes  se  ha  garan- 
tizado el  usufructo  de  pensiones  de  retiro  y  de  rentas  de  supervivien- 
tes de  cierta  importancia,  o  oue  se  encuentren  colocados  en  una  si- 
tuación de  transición  a  empleos  semejantes  que  ofrecen  seguridad 
económica.  Por  último,  no  están  obligados  al  seguro  los  miembros  dd 
ejército  ni  los  médicos,  dentistas  y  veterinarios  en  ejercicio  de  sus 
respectivas  profesiones,  (ps.  7  y  siguientes.) 

Bl  Comité  de  Rentas  puede  escepcionar  de  la  obligación  del  segu- 
ro a  las  personas  que  lo  soliciten  cuando  el  estado  u  otras  asociacio- 
nes les  garanticen  el  usufructo  mínimo  de  cierta  cantidad  como  pen- 
sión  de  retiro,  renta  de  disponibilidad  u  otras  semejantes,  o  en  vir- 
tud de  haber  estado  antes  empleados  en  tales  asociaciones  o  eomo 
maestros  o  preceptores  en  escuelas  y  establecimientos  tengan  derecho 
a  ellas,  y  además  tengan  deredio  al  goce  de  rentas  de  supervivien- 
tes, (ps.  11,14). 

Los  empleados  que  hayan  cumplido  ya  los  55  años  de  edad  al 
entrar  en  vigencia  la  ley  sobre  el  seguro  ol^ligatorio  pueden,  al 
solicitarlo,  ser  escepciouados  de  él,  cuando  por  la  abreviación  dei 
tienipo  de  espera  o  por  otros  motivos  no  les  sea  posible  asegurar- 
se (p.  397). 

El  seguro  voluntario  se  permite  sdamente  durante  el  primei 
año  después  de  entrar  en  vigor  la  ley  sobre  seguro  obligatorio,  pero 
haciendo  muchas  restricciones,  (p.  394). 

El  empleado  que  se  separa  de  su  ocupación  después  de  haber 
pagado,  cumpliendo  con  la  ley  de  seguro  obligatorio,  por  lo  menos 
seis  mensualidades,  puede  seguir  pagaüdo  su  seguro.  Si  ha  satisfecho 
120  mensualidades  puede  conservar  los  derechos  adquiridos  median- 
te el  pago  de  la  cuota-compromiso  de  3  mes.  anuales,  (p.  15). 

Las  retribuciones  del  seguro,  ad  como  el  necesario  para  los  gas- 
tos de  administración,  se  recauda  por  medio  de  las  cuotas  de  los  em- 
pleados y  de  sus  patrones,  las  cuales  están  calculadas  según  el  pro- 
cedimiento de  prima  media.  Las  contribuciones  son  unificadas,  es 
decir,  satisfacen  todas  las  exigencias  del  seguro  de  empleados.  Lo 
mismo  que  en  el  seguro  contra  invalidez,  así  aquí  se  tiene  derecho  al 
seguro  sólo  después  de  haber  pagado  cierto  número  de  cuotas,  o  sea 
después  de  haber  transcurrido  determinado  tiempo  de  espera. 

También  se  exije  cierta  regularidad  en  d  pago  de  las  cuotas,  y 
la  falta  de  cumplimiento  ocasiona  la  pérdida  de  la  modón  al  seguro. 
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El  tiempo  de  espera  se  determina  por  el  número  de^  cuotas  men- 
suales. 

Para  la  pensión  de  retiro  se  prescribe  para  hombres  120,  para 
mujeres  60  y  para  rentas  de  supervivientes  120.  Si  se  han  satisfecho 
menos  de  60  cuotas  mensuales  del  seguro  obligatorio,  el  tiempo  de 

espera  para  mujeres  es  de  90  de  cuotas  para  la  pensión  de  retiro  y 
para  los  demás,  de  150  euotas  mensuales.  La  disminución  del  tiempo 
de  espera  para  la  pensión  de  retiro  a  las  mujeres  aseguradas,  debe 
compensar  el  menor  gravámen  ocasionado  por  pensiones  a  los  supervi- 
vientes de  estas  mujeres  aseguradas.  Para  los  primeros  tres  años  des- 
pués de  regir  la  ley  se  ha  previsto  una  abreviación  por  medio  del 
pago  de  primas  de  reserva  correspondientes,  y  para  los  primeros 
diez  años  desde  la  vigencia  de  la  ley  se  ha  abreviado  el  tiempo  de 
espera  ])ara  las  rentas  de  supervivientes,  reduciéndolo  a  60  cuotas 
mensuales,  (ps.  48,  39."),  396). 

Al  tiempo  de  espera  se  aoonarán  solamente  aquellas  cuotas  que 
no  hayan  perdido  el  derecho  de  moción  o  que  lo  hayan  recuperado 
nuevamente,  (ps.  49,  50). 

El  derecho  de  moción  se  pierde  cuando  en  el  término  de  diez 
años  transcurridos  después  de  terminar  el  primer  año  en  que  se  sa- 
tisfizo la  prinu^r  cuota  mensual,  las  cuotas  mensuales  pagadas  son 
menos  de  8,  y  después  de  este  tiempo  se  han  llagado  menos  de  4  cuo- 
tas mensuales  por  año  o  se  ha  dejado  de  pagar  la  cuota-compromiso. 

Para  conservar  el  derecho  de  moción  se  consideran  como  me- 
ses obligados  al  pago  de  cuota  los  que  el  asegurado  tenga  que  em- 
plear en  el  servicio  militar,  los  en  que  por  motivo  de  enfermedad 
no  esté  en  aptitud  de  trabajar  o  los  que  tenga  que  pasar  en  escuelas 
de  adultos:  para  cumplir  con  el  tiempo  de  espera  y  para  el  cálculo 
de  las  retribuciones  de  seguro,  no  se  toman  en  cuenta  estos  motivos 
de  excusa.  Una  vez  perdido  el  derecho  de  moción,  solo  podrá  ser  re- 
cuperado pagando  posteriormente  las  cuotas  mensuales  o  las  cuotas- 
compromiso  rezagadas,  u  obteniendo  prórroga,  la  cual  se  concede 
de  manera  limitada  (ps.  49  hasta  51). 

Se  empieza  a  gozar  de  la  renta  de  retiro  al  cumplir  los  65  años 
de  edad  o  en  caso  de  incapacidad  profesional.  Profesionalmente  in- 
capaz es  aquél  cuya  aptitud  de  trabajo  ha  llegado  a  ser  menos  de 
la  mitad  inferior  a  la  de  un  individuo  asegurado  sano  de  cuerpo  y 
de  espíritu  y  dotado  de  igual  educación,  i*rnales  conocimientos  e 
iguales  aptitudes.  Si  la  incapacidad  profesional  es  permanente,  la 
pensión  de  retiro  se  acuerda  inmediatamente.  Si  hay  probabilidad 
de  recuperar  la  aptitud  profesional  para  trabajar,  no  se  acordará 
la  pensión  de  retiro,  sino  después  que  hayan  transcurrido  sin  inte- 
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rrupción  26  semanas  de  incapacidad  profesional.  Al  recuperarse  la 
aptitud  profesional  para  trabajar  se  suspende  la  pensión  de  retiro 
(ps.  25,  68). 

Se  han  previsto  las  pensiones  de  supervivientes  para  las  viudas, 
.  viudos  y  luu'^rfanos.  (ps.  28  y  siguientes). 

La  viuda  recihe  después  del  fallecimiento  del  marido  asegura- 
do una  pensión  y,  lo  contrario  de  lo  que  sucede  en  el  caso  de  seguit» 
contra  invalidez,  también  en  el  caso  de  no  ser  profesionalmente  in- 
capaz. En  caso  de  volverse  a  casar,  se  suspenderá  la  renta  a  la  viu- 
da, pero  se  le  debe  entregar  de  una  vez,  como  compensación,  una 
cantidad  igual  a  tres  veces  la  pensión  anual,  (ps.  28.  647). 

Después  de  la  muerte  del  padre  asegurado,  recibirán  los  hijos 
leorítimos  menores  de  16  años  pensión  de  huérfanos  aun  en  el  caso 
de  que  la  madre  viva  todavía.  En  caso  de  la  muerte  de  la  madre 
asegurada,  los  hijos  naturales  y  aquellosshijos  legítimos  huérfanos 
de  padre  recibirán  pensión  de  huérfanos.  Para  acordar  esta  pensión 
no  es  necesario  que  los  huérfanos  prueben  su  estado  de  indigencia, 
(p.  29). 

La  pensión  de  viudos  y  huérfanos  se  pagará,  en  el  caso  de  in- 
eapacidad  del  marido  para  tra1)ajar,  a  la  muerte  de  la  mujer  ase- 
gurada que  proveía  completa  o  principalmente  al  sostenimiento  de 
la  familia,  (ps.  30,  64). 

En  caso  de  muerte  de  mujeres  aseguradas  que  no  hayan  gozado 
de  pensión  de  retiro  ni  de  renta  vitalicia  se  restituirá,  si  no  existen 
derechos  a  renta  de  supervivientes,  la  mitad  de  las  cuotas  pagadas 
por  la  asegurada  hasta  su  muerte;  en  lugar  de  esta  compensación 
se  puede  otorgar  a  los  interesados  una  renta  vitalicia. 

La  restitución  de  la  mitad  de  las  cuotas  está  también  preseripta 
en  el  caso  de  separarse,  por  contraer  matrimonio,  la  mujer  asegu- 
rada, del  empleo  con  seguro  obligatorio.  Además  de  haberse  previsto 
^ta  restitución  de  cuotas,  que  debe  ser  considerada  como  aumento 
de  retribución  para  las  mujeres  aseguradas,  para  compensar  el  me- 
nor gravamen  ocasionado  por  ellas  con  renta  de  supervivientes,  se 
disi)one  la  restitución  durante  los  primeros  15  años,  desde  la  vigen- 
cia de  la  ley,  a  los  supervivientes  de  hombres  y  mujeres  asegurados 
qne  no  pueden  hacer  valer  ningún  derecho  a  retribuciones  del  s^- 
ro  del  fallecido^  la  restitución  de  la  mitad  de  las  cuotas  pagadas 
para  el  mismo  (ps.  60  hasta  62,  398).  En  el  seguro  contra  invalidez 
se  ha  suprimido  por  completo  la  restitución  de  cuotas  antes  acos- 
tumbradas. 

A  las  nuijeres  aseguradas  se  les  concede,  al  separarse  de  un  em- 
pleo con  seguro  obligatorio,  si  lo  solicitan,  en  vez  de  continuar  el 
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seguro  voluntariamente  o  de  conservar  el  derecho  de  moción  median- 
te el  pago  de  la  cuota-compromiso,  o  de  recibir  la  restitución  que  se 
acaba  de  indiear,  tma  renta  vitaUda.  (p.  63). 

Lo  mismo  que  en  el  seguro  contra  invalidez,  el  potrtador  del 
seguro  de  empleados  puede  iniciar  un  tratamiento  médico  curativo 
para  evitar  la  probable  incapacidad  profesional  o  restablecerla  si  se 
la  ha  perdido.  Para  llevar  a  cabo  estos  tratamientos  médicos  se  ha 
asignado  la  considerable  suma,  de  7  1|2  millones  anuales.  El  porta- 
dor del  seguro  puede,  a  petición  de  los  que  han  de  recibir  dinero  de 
retiro  o  renta,  solicitar  el  ingreso  de  éstos  en  asilo  de  inválidos,  ca- 
sas de  huérfanos  o  establecimientos  análogos,  y  emplear  con  este  o6- 
jeto  el  total  o  una  parte  de  las  retribuciones  percibidas,  (ps.  36  y  si- 
guientes, 44), 

El  monto  de  la  renta  de  retiro  se  fija  tomando  en  consideración  a 
las  cuotas  positivamente  satisfechas.  Para  el  cálculo  de  la  renta  de 
retiro  anual  se  aprecian  las  primeras  120  cuotas  mensuales  en  1|4, 
y  las  demás  cuotas  mensuales  en  1|8  de  su  valor.  Las  rentas  de  su- 
pervivientes se  calculan  sistemáticamente  por  fracciones  de  la  renta 
d€  retiro  percibido  por  el  jefe  de  familia,  al  tiempo  de  su  muerte,  o 
que  hubiera  percibido  en  caso  de  incapacidad  profesional.  La  renta 
de  viudos  y  viudas  es  de  2  5  de  esta  rwata  de  retiro;  huérfanos  de 
padre  o  de  madre  reciben  1  5,  y  huérfanos  de  padre  y  ma^e  1|3  del 
monto  de  la  renta  de  viudas. 

El  efectivo  necesario  para  las  retribuciones,  así  como  para  cual- 
quier gasto  ocasionado  por  el  seguro  de  empleados,  se  obtiene  con 
las  cuotas  de  los  asegurados  y  de  sus  patrones.  Las  eontribuciones 
corresponden  por  iguales  partes  a  patrones  y  empleados.  Cuando  el 
empleado  obligado  al  seguro  trabaja  con  un  solo  patrón,  se  fija  el 
pago  de  las  contribuciones  conforme  a  una  escala  de  sueldos  que 
comprende  9  clases;  ])ara  las  clases  de  la  escala  hasta  2.00  mes.  las 
contribucioues  se  calculan  de  tal  manerM,  que  junto  con  las  contri- 
buciones del  seguro  contra  invalidez  asciendan  aquéllas  al  8  ojo  de 
la  renta  media  de  la  clase;  en  las  clases  más  altas  ascienden  exac- 
tamente al  8  ojo  de  la  renta  más  baja  correspondiente  a  la  clase.  En 
caso  de  trabajar  el  empleado  con  varios  patrones,  o  de  no  trabajar 
durante  todo  el  mes,  se  satisfará  8  o|o  de  la  gratificación  obtenida 
por  el  trabajo.  El  pago  de  las  cuotas  se  hace  en  efectivo,  con  cheques 
postales;  las  cuotas  mensuales  vencidas  deberán  satisfacerse,  a  más 
tardar,  el  15  del  siguiente  mes.  y  los  que  trabajan  con  varios  patro- 
nes, o  no  trabajan  todo  el  mes,  deben  pagar  la  cuota,  a  más  tardar, 
al  terminar  el  mes.  Para  maestros  y  pedagogos,  que  regularmente 
trabajan  durante  el  mes  con  varios  patrones,  se  ha  arréglado  una 


manera  especial  de  efectuar  el  pago.  En  caso  de  seguro  voluntario, 
remitirá  el  propio  as^^urado  las  cuotas  (ps.  170  y  sigoientes  orde- 
nanza publicada  el  24  de  Mayo  de  1912,  Beichsanseiger  12  Número 
125).  El  empleo  de  estampillas,  es  permitido  solamente  como  cons- 
tancia y  no  tiene  mayor  importancia. 

La  ley  ha  previsto  la  eventualidad  de  que  el  obligado  al  servi- 
cio haya  tomado  ya  con  anticipación  medidas  para  precaverse  con- 
tra la  precaria  existencia  proveniente  de  incapacidad  profesional,  o 
previsto  el  caso  de  muerte  tomando  póliza  de  seguro  de  una  ocnnpa- 
ñía  de  seguros  antes  de  la  promulgación  de  la  ley  de  seguro  obliga* 
t-orio,  o  la  de  que  el  empleado  haya  entrado  a  servir  en  un  empleo 
de  segnro  obligatorio  después  de  cumplir  los  30  años  de  edad,  y  en 
ambos  casos  estas  personas  están  excepcionadas  del  seguro  obliga- 
torio; cualquiera  cantidad  que  el  patrón  haya  asignado  para  el  se- 
guro privado  deberá  pagarse  a  la  Compañía  de  seguros  para  conser- 
var el  seguro  si  el  asegurado  lo  solicita.  Por  lo  demás,  también  en 
este  caso  está  obligado  el  patrón  a  pagar  la  cuota  que  le  corres- 
ponde a  la  Oficina  Imperial  de  Seguros,  de  la  cual  el  empleado  .re- 
cibe la  mitad  (pa  390  y  siguientes).  Con  el  cálculo  de  las  cuotas, 
por  el  procedimiento  de  primas  medias,  se  llega  a  acumular  conside- 
rable capital.  Las  disposiciones  tomadas  para  la  colocación  de  este 
capital  procuran,  sin  descuidar  la  seguridad  y  la  solvencia,  obtener 
el  mayor  interés  posible  (ps.  219  y  siguientes). 

El  correo  se  encarga  de  pagar  las  retribuciones  del  seguro  obli- 
gatorio, mediante  cierta  remuneración  de  parte  del  portador  ád  se- 
guro, (ps.  313  y  siguientes). 

Así  en  d  seguro  de  empleados,  como  en  el  obrero,  el  dinero  de 
retiro  y  la  renta  duermen.  El  dinaw  de  retiro  y  la  renta  duermen 
todo  el  tiempo  que  el  interesado  permanece  en  la  cárcel  cumpliendo 
con  una  condena,  si  ésta  dura  más  de  un  mes,  o  si  vive  permanente- 
mente en  el  extranjero  sin  el  permiso  del  Comité  de  Eentas,  Además, 
el  dinero  de  retiro  duerme,  con;  1)  las  rentas  del  seguro  obrero  es- 
tablecido por  la  legislación  imperial,  2)  salario,  jornal  u  otra  en- 
trada procedente  de  ocupación  remunerada  cuando  todas  las  entra- 
das o  el  dinero  dé  retiro  y  una  de  las  entradas  sumadas  a  1)  o  2) 
sobrepasan  la  ganancia  anual  que  corresponde  al  término  medio  de 
las  60  cuotas  más  alfas.  La  renta  de  supervivientes  duerme  junto 
con  la  renta  de  seguro  obrero  establecida  por  legislación  imperial, 
tan  pronto  como  ambas  juntas  sobrepasan  6|10  de  la  cantidad  es- 
pecificada en  el  párrafo  anterior,  (ps.  73  y  siguientes). 

La  realización  de  seguros  de  empleados  se  ha  confiado  a  un 
portador  de  seguro,  a  la  Oficina  Imperial  de  Seguro  de  Empleados 
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establecida  en  el  centro  de  Berlín.  La  Oficina  Imperial  de  Seguros 
es  una  autoridad  pública,  está  administrada  y  representada  por  un 
Directorio  compuesto  actualmente  de  5  miembros  funcionarios  a  los 

que  siempre  se  deben  agregar  2  representantes  de  los  asegurados 
y  2  de  los  patrones.  Para  adoptar  una  resolución  deben  estar  en 
mayoría  los  miembros  funcionarios.  Los  representantes  son  elegidos 
entre  los  miem]>ros  del  Consejo  de  administración  formado  por  el 
presidente  del  directorio  como  Presidente  y  por  lo  menos  12  re- 
presentantes de  los  asegurados  y  de  los  patrones,  respectivamente, 
üna  de  las  principales  obligaciones  del  Consejo  de  Administración 
es  la  de  aconsejar  con  anticipación  por  escrito  al  Directorio  en  la 
preparación  de  acuerdos  importantes,  establecer  los  presupuestos,  y 
encargarse  de  la  recepción  de  los  balances  y  cuentas  finales. 

Los  Comités  de  Rentas  y  los  confidentes  son  óiganos  secunda- 
rios de  la  Oficina  Imperial  de  Seguros.  Los  Comités  de  Rentas  que 
generalmente  corresponder,  a  las  oficinas  de  seguro  del  seguro  obre- 
ro, tienen  especialmente  la  obligación  de  informar  en  todo  asunto 
relativo  al  seguro  de  empleados,  recil)ir  las  solicitudes  referentes  a 
la  iniciación  de  tratamientos  médicos  e  investigar  el  estado  de  estos 
asuntos.  Otra  de  las  atribuciones  de  los  comités  de  rentas  es  la  de 
figurar  como  jueces  imparcialeh  para  fijar  las  retribuciones  del  se- 
guro de  empleados,  ad  como  también  decidir  en  las  diferencias  que 
surjan  con  motivo  de  las  cuotas.  Los  comités  de  rentas  se  compo- 
nen de  un  Presidente,  funcionario  de  Estado,  que  regula,  dirige  y 
vigila  los  asuntos  del  comité  de  rentas,  por  lo  menos  de  un  sustituto 
y  por  lo  menos  de  10  representantes  de  seguros  de  las  agrupaciones 
de  asegurados  y  patrones,  respectivamente.  Los  confidentes,  cuyo 
número  regularmente  es  por  lo  menos  de  6  para  el  distrito  de  una 
autoridad  subalterna  administrativa  secundaria,  son  los  hombres  de 
confianza  y  agentes  locales  de  información  de  los  comités  de  rentas, 
su  principal  actividad  la  ejercen  en  el  campo  de  tratamientos  mé- 
dicos y  en  la  administración  financiera.  Los  confidentes,  represen- 
tando por  mitad  a  asegurados  y  patrones  respectivamente,  son  ele- 
gidos en  elecciones  separadas,  ajustándose  estrictamente  al  sistema 
de  elección  proporcional,  de  entre  los  empleados  asegurados  y  loí 
patrones  radicados  en  el  distrito  de  una  autoridad  administrativa 
secundaria.  Después,  los  confidentes  a  su  vez  eligen  a  los  miembros, 
del  consejo  de  administración,  a  los  asesores  del  comité  de  rentas, 
del  áábunal  de  árbitros  y  del  tribunal  superior  de  árbitros;  también 
estas  elecciones  se  hacen  según  las  reglas  de  la  elección  proporcional. 
Al  Canciller  del  Imperio  corresponde  la  inspección  de  la  Oficina  Im- 
perial de  Seguro,  (ps.  96  y  siguientes). 
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La  ley  permite  de  manera  limitada  la  continuación  de  las  cajas 
y  otras  instituciones  para  empleados  ya  existentes,  las  cuales  como 
cajas  de  compensación,  pueden  sustituir  enteramente  a  la  Oficina  Im- 
perial de  Seguros  de  tal  modo  que  los  miembros  de  estas  cajas  no 
necesitan  asegurarse  en  la  Ofíciim  Imperial.  Las  cajas  y  demás  ins- 
tituciones para  empleados  pueden  funcionar  también  bajo  ciertas 
condiciones,  con  el  carácter  de  cajas  de  ayuda,  completando  la  Ofi- 
cina Imperial  de  Seguros;  en  este  caso  entrarán  a  la  mencionada 
oficina  las  cuotas  que  la  ley  asi^a  a  sus  miembros  y  abonan  las  re- 
tribuciones como  retribuciones  de  la  caja.  (ps.  365  y  siguientes). 


III.  PROCEDIMIENTO 

En  el  seguro  de  empleados  se  distinguen  dos  clases  de  procedi- 
mientos. En  el  primefo  se  decide  sobre  la  aceptación  o  el  rechazo  de 
las  peticiones,  así  como  sobre  la  privación,  suspensión  o  disminución 
de  las  retribuciones.  Existen  también  el  procedimiento  de  estipula- 
ción y  el  de  decisión.  Son  atribuciones  del  seguro  fallar  sobre  las 
diferencias  relativas  a  las  cuotas,  decidir  sobre  el  establecimiento  de 
multas  y  sobre  otros  asuntos  análogos.  Los  procedimientos  de  esti- 
pulación y  de  decisión  son  copia  textual  de  los  anteriores.  Respecto 
de  los  empleados  también  se  investiga  de  oficio  el  estado  del  asunto. 
En  caso  de  litigio,  el  interesado  puede  defenderse  personalmente  o 
por  medio  de  apoderado. 

La  Oficina  Imperial  de  Seguros,  o  sea  el  portador  del  seguro, 
no  puede  como  en  el  seguro  contra  invalidez,^jar  el  valor  de  las  re- 
tribuciones; esta  decisión  corresponde  al  Comité  de  Rentas,  y  natu- 
ralmente a  solicitud  del  interesado,  con  entera  indepradencia  de  la 
Oficina  Imperial  de  Seguros.  En  los  casos  importantes  decide  el  pre- 
sidente del  comité  de  rentas  con  la  colaboración  de  dos  represen- 
tantes de  seguros,  uno  de  parte  de  los  asegurados  y  otro  de  parte 
de  los  patrones;  en  los  casos  de  poca  ijuportancia  o  fáciles  de  resol- 
ver decide  el  presidente  por  sí  solo.  En  caso  de  recurrir  al  Consejo 
de  Asesores,  el  asunto  se  tratará  verbalmente.  El  debate  verbal  se 
hace  sistemáticamente  público;  también  el  fallo,  dictado  después  á^, 
deliberación  y  votación  seo^eta  de  los  jueces,  se  dará  a  conocer  pú- 
blicamente (ps.  26*  251,  255,  262). 

Contra  las  resoluciones  del  comité  de  rentas  o  de  su  presidente, 
en  asuntos  del  procedimiento  de  estipulación,  se  ha  establecido  la 
apelación  al  tribunal  de  árbitros.  Este,  lo  mismo  que  el  Tribunal 
Superior  de  Arbitros,  son  tribunales  judiciales,  que  generalmente  no 
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tíenen  jurisdiecióii  sobre  asuntos  de  administración.  Cada  uno  de  los 
tribunales  de  arbitros  se  compone  de  un  presidente  y  por  lo  menos 

de  6  asesores,  elegidos  de  las  agrupaciones  de  asegurados  y  patrones 
respectivamente;  el  fallo  se  dieta  sistemáticamente  después  de  un 
debate  verbal  público  en  que  deben  tomar  parte,  además  del  presi- 
dente o  su  representante,  2  representantes  de  los  as^n^rados  y  de 
los  patnmes,  respectivamente.  Si  el  tribunal  de  arbitros  en  un  caso 
en  que  tenga  que  deeidir  definitivamente  no  está  de  acuerdo  con  el 
fallo  deliberadamente  emitido  por  el  tribunal  superior  de  árbitros, 
y  ya  oficialmente  publicado,  se  abstendrá  de  fallar  y  devolverá  el 
asunto  a  dicho  tribunal  especificando  las  razones  jurídicas  en  que 
fiLnda  su  diferente  manera  de  ver  (ps.  270  y  siguientes). 

En  asuntos  importantes  se  puede  apelar  contra  las  decisiones 
del  tribunal  de  arbitros  y  pedir  la  revisión  por  el  Tribunal  Superior 
de  Arhifros  de  Berlín.  Para  pedir  la  revisión  hay  que  fundarse,  co- 
mo en  el  seguro  obrero,  en  la  errónea^  o  falta  de  aplicación  de  la 
legislación  vigente,  o  en  la  contravención  a  lo  dispuesto  de  manera 
terminante  en  los  documentos ;  o  alegar  vicios  esenciales  del  procedi- 
miento judicial.  El  Tribunal  Superior  de  Arbitros  se  compone  del 
Presidente,  funcionario  público,  de  un  sustituto,  de  miembros  per- 
manentes de  la  Oficina  Imperial  de  Seguros,  de  asesores  judiciales 
y  por  lo  menos  de  6  asesores  de  la  agrupación  de  asegurados  y  pa- 
trones respectivamente.  £1  Tribunal  Superior  de  Arbitros  dedde 
después  de  un  debate  verbal  público,  en  el  que  toman  parte  el  pre- 
sidente o  su  representante,  dos  miembros  permanentes  de  la  oficina 
imperial  de  seguros,  dos  empleados  judiciales  y  dos  representantes 
de  seguro  de  los  patrones  y  ¡de  los  asegurados  respectivamente,  (ps. 
281  y  siguientes). 

*  Los  asuntos  de  decisión  los  redacta  en  su  mayor  parte  el  Presi- 
dente del  Comité  de  Rentas  por  d  solo,  pero  puede  t&mbién,  si  lo 
cree  necesario,  ordenar  debate  verbal  con  o  sin  la  colaboración  de 

asesores.  Contra  las  resoluciones  del  Comité  de  Rentas  está  regular- 
niti^nte  establecido  el  recurso  de  queja  ante  el  tribunal  de  árbitros, 
el  que,  de  la  misma  manera  que  en  el  procedimiento  de  estipulación, 
puede  decidir  definitivamente,  basándose  en  un  debate  verbal  o  sin 
necesidad  de  él.  En  las  diferencias  relativas  a  las  cuotas  en  las  que 
se  trata  de  la  interpretación,  no  establecida  todavía,  de  prescripcio- 
nes legales  de  capital  importancia,  debe  el  tribunal  de  árbitros  tras- 
ladar el  asunto,  a  petición  del  redamante,  al  IVibunal  Superior  de 
Arbitros  (p,  210).  De  igual  manera  debe  el  Tribunal  de  Arbitros  en 
caso  de  no  estar  de  acuerdo  con  el  fallo  dictado  por  el  Tiribunal  Su- 
perior de  Arbitros  y  publicado  ya  oficialmente,  devolver  el  asunto  al 
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Tribunal  Superior  de  Arbitros.  En  ambos  casos  decide  ^te  último  en 
lugar  del  Tribunal  de  Arbitros.  En  algunos  asuntos  de  áeáúáa  se 
acude  también  en  primera  instancia,  para  el  fallo,  al  Tribunal  Su- 
perior de  Arbitros.  Para  los  fallos  del  Tribunal  Superior  de  Arbitros, 

en  los  asuntos  de  decisión,  se  requiere  el  mismo  número  de  miembros 
que  para  los  de  asuntos  de  revisión  con  o  sin  debate  verbal.  En 
contraposición  al  procedimiento  de  estipulación,  el  debate  verbal  en 
el  procedimiento  de  decisión  no  es  púUieo. 

Contra  las  disposiciones  y  fallos  de  validez  l^al  de  los  tribu- 
nales judiciales  del  seguro  de  empleados  está  permitida  la  revisián 
del  procedimiento  en  la  cual  es  posible  obtener  la  anulación  del  fa- 
llo en  disputa,  y  la  sustitución  de  éste  por  un  nuevo  fallo  después 
de  anular  el  que  se  disputa.  El  procedimiento  judicial  en  asuntos 
del  seguro  de  empleados  es  gratuito.  Pero  si  un  interesado  ocasio- 
na costas  supérfluas  por  malicia,  demora  o  extraído  en  el  procedi- 
miento, se  le  puede  obligar  a  sufragarlos  en  parte  o  totalmente  (ps* 
311,  312). 

Sobre  la  restitución  de  costas  extra- judiciales  no  contiene  la  ley 

ninguna  disposición.  Sin  embargo,  para  la  investigación  del  estado 

del  asunto  está  permitido  nombrar  un  representante  a  costa  de  la 
Oficina  Imperial  de  Seguro  (ps.  29  hasta  33  ps.  37  hasta  41.  -46.  ps. 
34,  42  de  los  reglamentos  sobre  marcha  y  procedimiento  del  Comité 
de  Benta,  o  del  Tribunal  de  Arbitros  o  del  Tribunal  Superior  de  Ar- 
bitros). 
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Estadística  de  los  accidentes  en  el  campo  y  centros  agrícolas,  1901.  Datos  oficia- 
les de  las  instituciones  nacionales  de  seguro.   19í)4.  primero  y  segundo  tomo. 

Estadística  de  las  causas  de  invalidez.  Datos  oficiales  de  las  instituciones  nacio- 
nales de  seguro.  Tomo,  1898  y  dos  tomos  de  1913. 

Estadística  de  las  curaciones,  1912.  Datos  oficiales  de  las  instituciones  nacionales 
de  seguro  de  1913.  —  1  Tomo. 

Cuadro  de  los  beneficiados  en  las  pensiona  para  la  invalides  y  vejez.  Datos  ofi- 
ciales de  las  instituciones  nacionales  de  seguro,  1901.  2  Tomos.  (Página  532).  —  1906. 
1  Tomo.  —  1908  página  553. 

Modo  de  distribuir  ta  fortuna  de  los  asegurados  de  las  instituciones  de  seguro 
contra  la  invalides.  Datos  ofíteiolos  de  las  instltneiones  naeionales  de  seguro,  1008. 
(página  308). 

Q.  A.  Klein.  Estadística  sobre  segnro  del  trabajo  desde  1885  basta  1006.  —  Ber- 
lín, Behrend  y  Cía. 

G.  A.  Klein.  El  seguro  Alemán  sobre  el  trabajo.  Catálogo  de  la  Exposición  especial 
Internacional  de  Higiene  en  Dresde.  1911.  —  Con  32  cuadros  gráficos  sobre  Im  obli- 
gaciones del  seguro  alemán  sobre  el  trabajo,  de  1885  a  1^09. 


(2)  Devengados  los  3,4  millones  de  asegurados  doblemente  en  el  Seguro  Industrial, 
de  Construcción  y  Marítimo,  y  el  seguro  contra  accidentes  en  Agricultura  y  Selvicul- 
tura, y  sin  incluir  los  asegurados  en  construcciones  propias  y  en  las  pequeñas  explo- 
taciones de  1»  MaTegaei6n  y  de  U  PeMioerio  costm. 


(3)     Las  personas  sometidas  al  seguro  obligatorio  han  sido  fijadas  en  el  Cmiso 
profesional  e  industrial  de  1907  y  consignadas  conforme  al  aumento  de  la  poblaeidn. 


(4)  Para  las  cajas  auxiliarra  se  han  consignado  aquí  y  en  todos  los  totales  del 
Seguro  contra  enfermedades  las  dfras  correspondientes  a  1910,  por  no  saber  todavía 
los  resultados  de  1011. 


(5)     Rcnfii-   para   viudos    (viudas)    3811,   rentas  de  viudas  enfermas   110.  rentas 
de  orfandad  13.962,  socorros  a  las  viudas  4118,  dotes  para  huérfanos  108  (desde  1912). 
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1)  L«.  euotes  d«  los  pfttrones  en  el  Seiruro  contra  enfermedades  comprenden 
U  tercera  parte  de  las  cuotas  totales  de  los  seguros  comunales  contra  e&fermedMles. 
cajas  de  enfermos  locales,  de  construcciones,  industriales  y  de  gremio»  así  COBO  Um 
suplementos  que  hay  que  satisfacer  legalmente;  los  importes  de  los  asegurados  com- 
prenden las  dos  terceras  partes  de  las  euotos  totales  de  tas  cajas  mencionadas  anU- 
nórmente,  las  cuotas  toUIes  de  las  cajas  auxilUrea,  los  fondos  de  entrada  y  cuotas 
adicionales  para  el  apoyo  de  famUias.  restando  las  cuotas  y  fondos  de  Mitrada  do- 
vueltos. 

Sn  el  Seguro  contra  aceideiltes  no  pagan  ninguna  cuota  los  asegurados 

Las  cuotas   para  el  Sogim  cOBln  1»  ttmOldes  serán  satisfechas    por  patrones  y 

asegurados,  la  mitad  cada  una  de  ambas  partes.  Las  cuotas  de  los  asegurados  volun- 
tariamente y  de  los  que  continúen  sometiéndose  al  seguro  obligatorio  serán  satisfechas 
únicamente  por  éstos.  Los  obreros  polacos  de  nacionalidad  rusa  o  austriaca  que  no 
puedan  permanecer  en  el  pafs  más  que  ñor  tiempo  determinado,  estarán  libres  del 
seguro  obligatorio,  toda  vez  que  estén  ocupados  en  explotaciones  agHcoUs  y  forM- 
tales  del  país.  Los  patrones,  sin  embargo,  tendrán  que  pagar  la  parte  que  Ies  corres- 
ponde (lüUl:  242.749  marcos;  1912:  882.806  marcos)  a  los  Establecimientos  de  Mgmm, 


2)  Véase  D. 


8)  Incluso  intereses  y  amortizaciones  pagadas  en  1909  por  la  deuda  flotante. 


4)  Incluso  los  159*9  millones  de  indemniiaciones  pagados  en  1909  por  el  Corrvo 
a  modo  de  adelanto  o  anticipo,  eonvertidoa  en  deuda  flotante  por  la  Ijey  de  15  de 
Julio  de  1909. 


5)  Del  capital  del  Seguro  contra  la  invalidez  se  invirtieron  en  1912: 

en  general   1.929.095.321  mes. 

para  fines  de  utilidad  general   1.117.557.758  „    (50  o|o) 

a  saber:  sanatorios,  asilos  de  recreo  y  eonvaieeencia.  etc.  585.551.318  „    (SO  ) 

habitaciones  sanas  para  obraros   418.254.026  (22  „  ) 

crédito  agrícola   113.752.114  „'(  6  "  ) 

otros  usos  diferentes   811.537. 863  „    (42  „  ) 
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D.  —  INDEMNIZACIONES 


a)  Seguro  contra  enfermedades 


Qúdado  a  los  enfermos 

Afto 

Trato- 
miento 
nédico 

nedicina    Rentft  a 
y  medí-  socios 
camentos  enfermos 

Renta  a 
la  familia 

de  tos 
enfermos 

Socorros 
a  las  par- 
torientas 
desde  1904 
tombién  a 
prciadas 

Caidado 
cnelhos.* 
pitalp  con- 
valecencia 

Socorro 
fanerarío 

Otras 
retriJm- 
doncs 

Total  de 
todemni" 
zacionet 

en 

1000  marcos 

1891 
1901 
1912 
18^912 

37.554.0 
95.219.7 

i.ioe.aM.s 

Ití.mq  45.201.7 
I   2.S. 554.0     81. 293. S 
Ül.4b7.1  l7l.W7.fl 
7©.953.4  2.217.767.a 

1  708-9 
1  1.724.11 
tí.iíí3.5 
58.518.9 

r  1.175.9 
2.H19.3 
,  7,241.9 
84.22&.3 

11.197.7 
23.182.5 
64.994.1 
688.750.6 

3.541.41  1.469.0  9S.620.5 
5.530.9!  2.715.9  183.174.1 
9.508.51  8.613.3  425.59<í.O 
14B.2Sé.üp.024.0  5176.737.8 

b)  Seguro  contra  accidentes 


Cuidado  a  los  enfermos 

Indem- 
nización 

a  heri*« 
dos  (na- 
cionales] 

Renta  a 
los  su- 
pervi- 
vientes 
<kaérfa- 
nos  etc.) 

Afio 

Ti  ata- 
miento 
médico 

Cuidado 
durante 
eltíemp 
de  espe- 
ra legal 
§  760  de 
la  ley  so- 
bre sega- 
ros con- 
tra cois. 

Trata- 
miento 
en  sa- 
natorio 

Renta  a 

a  las 
familias 

Renta  a 

heridos 

Socorro 
fanera- 
río 

Indem- 
nización 
a  las 
viadas 

Indcm» 
nízadón 
a  extran- 
jeros 

Total  de 
indemni- 
zaciones 

en 

tOOO  marcos 

1891 

1.026.0 

44.7 

1.201.9 

356.-: 

1  17.903..^ 

1 



¡  1  naa  n 

1 

305. í 

5.255.(3 
17  9>í9  fi 

255.4 

121.4 
i  203.7 

,  26.471.1 

99.:-i01.I 

1901  2:302:5'  745.:;  3.730.6|  987.2| 
1912      3.7X.S.S  1.3ti(l.í<  5.487.4  4.;)txi.;) 


71.225.61  1.596.0  581. 3; 
118.322.21  3.244.1  825.8 


17.262.6  tí6í>.3i  203.7 
34.285.6  1.138.21  296.2 


99.:-i01.I 
170.302.6 


l«85l9l255;8¿:oi4:2rK7;ss2:S9^  422.539.2il5.3^.3|  4.777.812909.647.8 


e)  Segnro  contra  la  invalides  y  sobre  la  si^rvivenda 


Afto 

Caidado  a  los  enfermos 

Retríba- 
Otones  aa- 

Trata-  mentadas 

.    ,        para  fami- 
miento  ,¡^^^3^ 

médico       apoyo  y 
otras  ex- 
traordin. 

Caidado 
doméstico 
de  los 
íntdlidos 

Renta  de 
invalidez 

Rento  de 
enfermos 

Rento  de 
lav<|ez 

Restita- 
doncs 

Rento  de 

supervi- 
vivientes 

Sana  de 

indemni- 
zaciones 

en  1000  marcos 

ISVil 
19(Jl 
1912 
1891*.912 

t 

U.4 
7.130.6 
23.(i6l».5 
j  198.32Ü.6 

193.5 
1.793.2 
11.098.3 

45.1 
1.099.1 

0.1 

65.021.7 

io.s.tni.4 

1 .641  .:)37.7 

1.299.6 

3.199.6 
3."). 623.5 

15.2911.0 
!  24.tJ55.7 

14.aV2.7 
,467.049.9 

6.925.2 
;  1.670.8 
j 117.086.4 

(Dl.OeS.fa 

15.299.'. 
105.271.4 
2(3.191.9 
2.477.480.3 

(\\  Rentas  Dará  viudas  (viudos)  163,5;  rentas  de  eníarmedad  par»  viadas  8.8; 
renui  Ura  huérfanos  628,9;  cuidado  domértioo  da  huérfanos  0.8;  aoeonoa  a  las  vW- 
das  296,7;  doto  a  huérfanos  2,4. 
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E-  —  KKTRIBÜCIONES  MEDIAS 


a)  Seguro  contra  euferraedadeB 


A  cada  caso  de  enfermedad  corresponden: 

A  cada  día  de  enfermedad  corresponden: 

Año 

En  ge- 
nera] 

nédico. 
etc. 

nedici- 
aas 

Socorro 
en  me- 
táUco 

Otras 
retriba- 
ciones 

En  ge- 
neral 

nédico, 
etc. 

nedid- 
nas 

Socorro 
en  me- 
tálico 

Otras 
retriba- 
doocs 

mes. 

mes. 

1891 
1901 
1912 

37.69 
45.98 
65.22 

7.27 
9.43 
14.50 

6.23 
7.17 
9M 

17.55 
2U.83 
27.36 

6.64 
8.55 
13.85 

2.24 
2.53 
3.32 

0.43 
ü.52 
0.74 

0.37 
Ü.39 
0.48 

i.a5 

1.14 
1.39 

('.48 
0.71 

b)  Segnro  eoi^tra  aeeidentes 


Corresponde  a  cada  pctsoaa  trfttoda: 

Afio 

A  aa  acddente 
con  deredio  de 
indemnizaddn 

Indemnizaciones 

Gastos  por  be- 
neficio otorga- 
do durante  el 
tiempo  de  e^era 
en  las  Corpora- 
ciones 

Gastos  ocasio- 
nados por  el 

tratamiento 

III,  iif  II II 
manco 

Gastos  ocasio- 
nados por  el 
caidado  en  on 
bosyital 

Rento  a  los 

familiares 

mes. 

1891 

1901 
1912 

189.90 
150.74 
166.59 

54.03 
70.00 

40.11 
34.84 
39.53 

127.25 
145.10 
172.49 

37.73 
38.40 
48.83 

c)  Seguro  contra  la  invalidez  j  sobre  la  si^rvlTencia 


Afto 

Promedio  anoal  de  la  rento  de: 

Restituciones  medias  en  caso  de: 

Invalidez 

enfermedad 

Vejez 

natrimooio 

Acddente 

DcfOBCiÚB 

mes. 

mes. 

1891 
1912 

113.49 
146.32 
186.96 

151.72 
192.28 

124.00 
150.43 
166.13 

32.95 
40.32 

53.01 
106.11 

54.50 
100.82 

1.  £1  cálculo  exacto  del  promedio  de  las  rentas  es  la  averi^ación  de  las  rentas 
diarias  medias  según  el  grado  de  incapacidad  de  trabajo  del  herido.  Sobre  este  punto 
existen  datos  de  la  Estadística  de  accidentes  de  trabajo  en  1897,  obtenidos  de  la  com- 
paración del  ¡in]>o)'Te  i^a^ado  en  esto  afio  en  calidad  de  rentos  oon  el  ntioaero  da  dfaa  en 
que  se  han  pagado  las  rentas. 

Las  rentas  diarias  medias  en  laa  corporaciones  ÍAdnstríalea,  ate.  por  ínciqpaeidad  da 
trabajo  fueron,  en  totol,  de: 

9  Pfg.  en  menos  de  10  por  100  48  Pfg.  en    25  a    50  por  100 

16    „  de  10  a  15   .,     100  85    ,.     „     50  a    73  „  100 

28    „  de  15  a  20    „     100  115    „      ,.      75  a  100  „  100 

«1  de  20  a  25   „    100  160  „    100  „  100 

En  estas  cifras  influye  considerablemente  el  salario  o  jornal  percibido  por  el  herido, 
el  cual  constituye,  junto  con  el  grado  de  incapacidad  de  trabajo,  uno  de  I03  factores 


para  calcular  el  valor  de  la  renta.  La  diferencia  de  jori.al  da  lu;;ar  a  cierta  diversidad  en 
las  rentas  diarias  medias  en  igual  tarado  de  incapacidad  en  cada  uno  de  los  grupos  in- 
dustriales. De  la  mencionada  estadística  resulta^  por  ejemplo,  que  el  mínimo  de  una 
renta  diaria  es  de  12  Pfg.  por  una  iiuapacidad  de  toabajo  de  10  a  menos  15  por  100  en 
el  grupo  "Industrial  textil",  y  de  1,27  mareos  en  1»  reata  entera  en  el  gmpo  **Oan- 
teras*'. 

Una  incapacidad  para  el  trabajo  de  menos  de  le  por  100  no  es  considerada  como 
mensurable  en  la  jurisprudencia  del  Seguro  contra  accidentes  ni  como  válida  en  la  vida 
práctica,  por  lo  que  las  rentas  parciales  de  menos  de  10  por  100  de  la  renta  total  aon  7a 
muy  raras. 

SI  importe  medio  máximo  de  la  renta  diaria  por  una  incapacidad  de  trabajo  de  10 
menos  15  por  100  en  el  grupo  ''Químico"  ha  sido  de  28  Pfg.,  y  de  1,84  me.  do  renta 
entera  en  el  grupo  "Establecimientos  ferroviarios  privados**. 

Acerca  del  importe  de  las  rentas  diarias  medias  no  existen  más  que  las  cifras  reía 
tivas  al  año  1897.  A  partir  de  1900  aumentan  las  rentas  diarias,  puesto  que  el  límite 
para  contar  todo  el  jornal  ha  sido  aumentado  en  1900  por  la  Ley  sobre  el  seguro  contra 
accidentes  de  1200  a  1500  mareos,  y  por  la  Disposición  del  Seguro  del  Imperio,  a  1800 
marooa.  También  se  ban  an&entado  las  retribuciones  para  determinados  casos  (como 
rentas  para  indefMisos  hasta  el  importe  completo  de  la  ganancia  toti^  bal^a  en  na  afto. 


2.  Acerca  de  "Leitsatze  für  das  Heilfahren  wahrend  der  Wartezeit"  véase  Circu- 
lar de  la  Oficina  Imperial  de  Seguros  de  14  de  Diciembre  de  1911.  (Noticias  Oficiales  de 
1&  de  Diciembre  1911,  página  59A  y  siffnieutes). 


3.  1912;  Renta  de  viudas  (viudos)  77,07,  renta  de  enfermedad  para  viudas  77,55, 
renta  para  bnérfanos  80,90,  soe«ffro  metálico  para  Tindas  75,58,  dote  para  kaérfanos, 
22.15. 
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F.  —  FRECUENCIA,  DT^RACION  Y  CONSECr ENCIAS 
DE  LOS  CASOS  DE  INDEMNIZACION 


a)  Segaro  contra  rafermedadeB 
Frecuencia  de  las  enfermedades  y  m  duraeién 


Año 

Casos  de  cnlCraiedadcs 
porcada  too  ascgorados 

Dfas  de  enfermedad 
por  cada  100  asesorados 

en  gral. 

bumbres 

mujeres 

en  gral. 

hombres 

mujeres 

1891 

35.6 

oÜ.S 

:í0.7 

16.8 

16.5 

18.2 

líKil 

38.6 

40.4 

32.3 

1S.2 

17.6 

20.9 

1912 

43.2 

45.1 

37.9 

19.7 

18.5 

23.6 

En  1912  correspondieron  a  las: 

Cajas  locales  de  «átennos  ....  . 

43.5 

45.4 

39.8 

30.6 

19.0 

24.3 

■    industríales  »   

48.2 

49.6 

43.0 

1S.4 

17.7 

21.8 

»     de  constrncciones  » 

60.7 

61.3 

44.1 

16.6 

16.4 

22.5 

»      •  gremios  

38.S 

39.9 

34.U 

2-1.5 

19.8 

24.2 

•      »  ce  rporaciones  de  obreros 

57.8 

58.2 

29.0 

16.9 

16.9 

•23.1 

b)  Sogiiro  contra  accidentes 
I-  —  Frecuencia  y  eonseeueiicia  de  ios  accidentes 


Heridos  « 

a  1912  por  cada  lOOD  obreros 

Corporaciones,  gr¿ipos  y  sumas 

en  gcx 

Teniendo  las  heridas -por  consecuencia 

una  {ncapaddad  para  tí  trabajo  de 

ncral 

^75-100"/^ 

j  muertos 

1 

Corporaciones  de  obreros  

15.46 

10.14 

'  2.(tN 

1 

(1.4:) 

'  0.44 

2.a"> 

2 

*           de  canteros   

14.41 

lü.21 

'  1.7U 

i  i).50 

0.4S 

1.52 

3 

•           d','  la  Hecánica  de  pre- 

0.41 

4 

5.(» 

4.00 

0.46 

1  0.07 

O.ll 

9.76 

7.40 

1.15 

1  0.25 

0.18 

U.69 

5 

7.58 

6.54 

().5(! 

Ü.14 

0.21 

0.13 

6 

Corporación  de  la  indus.  inst.de  mdsica 

5.44 

4.93 

Ü.3I 

0.07 

o.a'j 

0.08 

7 

3.73 

2.83 

0.44 

o.n 

0.09 

0.26 

8 

*         de  alfarería  

2.44 

1.71 

0.41 

U.IO 

0.14 

O.QK 

9 

•          de  ladrilleros  

7.87 

4.97 

1.34 

0.46 

0.36 

0.74 

lU 

*          de  la  Industria  Química 

7.45 

5.6ÍÍ 

0.87 

0.22 

0.17 

0.53 

11 

>          del  Gas  y  Agua  

5.48 

3.90 

Ü.74 

Ü.17 

0.29 

0.88 

12 

Industria  textil  

I.ÍH 

0.36 

0.12 

0.(6 

0.08 

13 

Corporación  de  fabricantes  de  papel. 

8.49 

5.99 

1.22 

0.41 

0.10 

0.77 

14 

>         de  elaboración  de  papel 

3.92 

3.11 

0.46 

0.19 

0.07 

0.00 

15 

5.06 

.3.58 

0.77 

0.24 

0.13 

0.34 

16 

10.37 

8.17 

1.31 

0.31 

0.22 

17 

Corp.  de  /bolineros  

14.  K-) 

11.65 

'  i.m 

0.42 

0.07 

1  41 

18 

»      de  la  industria  alimenticia  

4.35 

3.58 

0.33 

0.15 

0.06 

0.23 

»     del  ñzíícar  . 

7.19 

5.36 

0.70 

0.14 

0.21 

0.78 

19 

>     de  Lechería,  indastría  agoar- 

0.24 

20 

dentera  y  almidón  

6.83 

5.10 

0.83 

0.19 

0.47 

21 

»     de  Cervecería  y  naltería  

8.67 

6.31 

0.94 

0.25 

0.18 

0.99 

22 

»     de!  Tabaco  

0.53 

0.4U 

0.09 

0.02 

0.01 

0.01 

2;í 

»     de  indumentaria  . . . 

1.80 

1.31 

0.^ 

0.05 

0.14 

0.05 

24 

>     de  los  maestros  limpia  chime*- 

0.31 

7.24 

5.83 

0.47 

0.16 

0.47 

25 

9.81 

7.03 

1.32 

0.34 

0.25 

0.87 

26 

Corporadón  de  Impresores  alemanes 

2.66 

2.15 

0.30 

0.09 

0.0) 

0.07 

27 

»         Ferrocarriles  privados. 

6.22 

3.40 

es.-) 

o.3<> 

0.27 

1.34 

28 

»         Tranvías  y  ferr.  indast. 

7.26 

5.39 

O.SÍ» 

0.20 

0.27 

0.51 

29 

8.19 

6.36 

O.IW 

0.22 

0.10 

0.61 

30 

18.83 

13.64 

2.45 

0.44 

0.48 

1.82 

31 

Navcgaddn  fluvial  

11.79 

7.^ 

1.15 

0.52 

0.20 

2.67 

32 

Corporación  narítima  

5.01 

2.70 

0.5Í] 

0.24 

0.31 

1.23 

33 

>         Constrac  sobterráneas. 

14.22 

10.41 

1.77 

0.43  ¡ 

0.2S 

i.3:s 

34 

7.62 

■■  6.38 

0.6S 

o.2(:  ' 

0.12 

0.  IS 

Corporaciones    industriales  en  total 

8.27 

6.07 

1.02 

0.25 

0.2U 

0.73 

Seguro  contra  accidentes,  en  Agrí- 

7,42 

2.03 

0.42 

0.32 

0.56 

coltara  y  Scrtculüwa 

10.75 

i 
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2,  —  Estado  de  las  consecuencias  de  lo»  accíABntee 

CoTporacioTies  industriales 


•al 

a  (0 

m  C 

»  6 

o*. 


Número 

de 
heridos 

en 


De  100  hcridM 


Se  suspendió  el  pago  de  la  renta 
por  haber  recobrado  la  capacidad 
para  el  trabajo  al  cabo  de 


general  i  i  ano  !  2  años  ¡  3  años    4  aSot 


Seguían  perdMendo  las  rentas  después 
de  5  años 


en 

general 


Por  ana  incapacidad  para  el 
trabtvio  en 


menos 
de  25 


ZSaflO 


50  a  7S 


75  a  100 
(ind.) 


B 

u 
a 


:)7.'i44 

21.11 

2í».94 

35. 5S 

39.49 

52. (n> 

34.51 

11.52 

3.73 

03 

Ü0.550 

21.35 

31,72 

37.87 

41.55 

5U.27 

33.65 

U.Oi 

3.50 

22.59 

33.59 

:^.97 

44.37 

47.57 

32.32 

1U.25 

3.13 

a") 

(iS.36() 

23.49 

a5.42 

42.18 

4fí.;)K 

45.11 

30.69 

9.69 

3.00 

71.227 

25.  U7 

37.50 

44.67 

49.54 

42.56 

29.04 

9.23 

2.76 

07 

75.370 

25.  S3 

39.1H 

46.40 

51.14 

40.53 

28.09 

S.44 

2.61 

ÜH 

■74.:>S1 

27.Í>S 

40.41 

47.71» 

52.88 

38.H9 

26.86 

8.15 

2.5íi 

oe 

70.y8ti 

28. 9i) 

42.30 

r>o.r)ít 

56.01 

35,78 

24.67 

7.42 

2.42 

1910 

«9.311 

29.86 

44.57 

53.24 

1911 

70.423 

30.19 

45.78 

1912 

74.488 

S2.21 

2.26 
-2.0it 
1.S7 
1.73 
1.53 
1.39 
1.32 
1.27 


8.49 
S.IS 
S.Ofi 
7.91 
7.90 
S.33 
S.23 
8.18 


22  Corporaciones  agrícolas 


lit02 

24.273 

15.22 

33.74 

40.5*1 

44.67 

50.19 

32.81 

12.46 

3.09 

1.83 

5.14 

03 

2r).U>4 

14.40 

;u.93 

41.37 

48.27 

46.35 

30.18 

11.47 

2.90 

1.80 

5.38 

04 

26.920 

17.02 

34.87 

45.13 

50.00 

44.72 

29.57 

10.55 

2.73 

1.87 

5.28 

25.7a» 

18.49 

;>!.o9 

45.24 

51.25 

43.19 

28.72 

9.i)8 

2.55 

1.94 

5.5t) 

06 

24.607 

17.95 

;ís.75 

47.53 

51.97 

42.b7 

28.65 

9.92 

2.30 

i.ai 

5.3*) 

07 

24.9S9 

17.53 

40.33 

48.81 

54.39 

40.35 

27.56 

8.81 

2.37 

1.61 

5.26 

OS 

25.676 

18.83 

41.10 

50.16 

r)5.79 

38.79 

26.39 

S.53 

2.3:3 

1.54 

5.42 

Oi) 

25.467 

1S.73 

41.64 

51.27 

56.23 

38.62 

26.06 

8.68 

2.26 

1.62 

5.15 

1910 

23.^ 

18.89 

43.83 

52.^ 

1911 

23.360 

19.42 

44.33 

1912 

22.927 

19.% 

e)  Seguro  eoaira  la  invalides  y  sobre  la  supervivencia 
3.  —  Freeueneia  de  la  invalidez  segán  la  edad,  1907 


EstaMceiiiBieiito  de  Scgoroa 


Por  cada  100  asegurados  hay  que  pagar  rentas  de  invali- 
dez a  personas  en  la  edad  (en  la  época  de  le  fijación)  de 


Rusia  Oriental  

Rusia  Occidental  

Berlín  

Brandemborgo  

Pomeranla  

Posen  

Silesia  

Sajonia-ftnchalt  

SchlesMDÍg-Holstein  

Hannover  

Vestfalia  

Hesse- Nassau   .... 

Provincia  del  Rhin  '  

Baviera  Superior  

Baja  Baviera  

El  Palatioado  

El  Palatfn  Si^erior  y  Regcnsburgo 
Fmcoaia  Sopcrior  


20 

25  1 

30 

40 

50 

60 

206  70 

afios 

hasta  menos  de 

en  total 

29 

^  30 

40 

SO 

60 

70 

12.1 

1.5 

3.2 

3.9 

7.4 

21.2 

97.4 

10.2 

1.2 

2.4 

3.3 

6.7 

19.1 

S8.8 

S.5 

1.1 

2.6 

5.2 

10  1 

25.6 

92.9 

7.6 

0.8 

1.9 

2.9 

6.1 

17.5 

71.0 

10.7 

1.5 

2.9 

3  3 

6.3 

20.5 

95.8 

10.0 

1.0 

3.0 

3.6 

5.9 

18.2 

75.5 

7.7 

1.2 

2.3 

3.0 

5.7 

16.9 

61.7 

9.1 

1.1 

2.0 

2.7 

5.7 

18.0 

80.4 

7.7 

1.2 

2.3 

2.9 

,5.6 

16.1 

(í7.9 

7.6 

1.2 

2.6 

3.3 

6.1 

19.0 

72.4 

8.Ü 

1.5 

2.5 

3.6 

7.2 

24.6 

94.1 

8.7 

1.1 

2.5 

4.0 

S.3 

25.7 

93.1 

7.7 

1.3 

2.5 

3.4 

7.2 

24.0 

86.5 

10.1 

1.1 

2.5 

4.9 

lO.O 

30.5 

lio. 8 

13.2 

1.7 

3.7 

5.9 

10.7 

29.] 

ll5.0 

11.1 

1.7 

3.2 

5.4 

10.6 

32.8 

101.-9 

10.6 

1.5 

3.3 

4.5 

7.6 

20.3 

92.4 

14.3 

2.2 

3.9 

7.1 

13.8 

34.1 

129.9 

y 
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e)  Seguro  contra  la  invalidez  j  sobre  la  supervivencia 
3,  —  Fpeencflftcia  de  la  invalidez  '<c^ú^^  la  e^lad.  1907 


Establecimientos  y  Seguros 


Por  cada  100  asegorados  se  pagaron  rentas  de  lassHÉgf 

a  pcnonaa  de 


20  a  70 

20 

25 

30 

40 

SO 

m 

años 

hasta  menos  de 

en  total 

£5 

30 

40 

90 

60 

70 

9.0 

1.4 

2.9 

4.4 

9.4 

27.1 

98.1 

13.1 

1.5 

3.6 

5.2 

11.0 

35.3 

130.5 

11.*» 

1.4 

3.4 

5.7 

10. s 

:io.o 

102.6 

8.7 

1.0 

2.2 

3.5 

7.3 

22.6 

86.9 

11. ti 

1.6 

3J 

4.7 

9.2 

28. S 

101.2 

10.1 

1.9 

3.5 

5.4 

9.8 

26.1 

86.9 

U.8 

1.7 

3.3 

5.3 

10.0 

31.6 

119.7 

6.9 

0.9 

2.0 

2.4 

3.7 

11.8 

48.4 

8.3 

1.1 

1.9 

3.0 

5.8 

18.0 

71.8 

5.6 

1.1 

1.7 

2.1 

3.2 

14.0 

55.5 

7.5 

0.8 

1.4 

2.6 

5.3 

16.8 

64.8 

4.4 

0.5 

1.2 

1.8 

3.1) 

.  13.6 

52  7 

9.8 

1.2 

2.7 

4.0 

8,3 

22.0 

76.8 

8.6 

0.9 

1.2 

1.9 

6.R 

50.8 

185.0 

7.2 

0.6 

1.1 

2.1 

6.1 

24.9 

104.4 

8.7 

1.2 

2.4 

3.5 

7.1 

22.3 

84.1 

Fraaconia  Central  , 

»        Baja  y  Achappenburgo. 

Schawaben  y  Neaburgo  

Reino  de  Sajonia  

Wurttembcrg  

Badén   •  

Oran  Ducado  de  Hesse  

ilecklembargo  

Turingia    

Oldemburgo  

Brunsvich   

Ciudades  Anseáticas  

Alsada  y  Lorena  

Cajas 

Corporaciones  de  obreros  

De  pensión  para  ferroc  , 

Portadores  de  seguros,  total  


Q..  _  TRATAMIENTO  MEDICO  DE  ASEGURADOS  ENFERMOS 
a)  Número  de  los  tratados,  permanentemente 


PocroB  tratados 

De  tubcreutosis  putaMuiar 

De  otras  enfermedades 

1901 

1907 

1912 

1S97 

1901 

190T 

lOlt 

r\«jeres                          .  . 

2.598 
736 

10.812 
3.814 

22.258 

9.8n; 

32.088 

4.082 
1.806 

9.176 
6.U09 

15.702 
11.035 

24.481 

b)  Gastos  y  dimei6&  del  tratuniento 


Gastos  medios,  en  mes. 

Duración  media  del 
tratamiento  de  i 
persona,  cndfas 

Por  1  persona 
tratada 

Por  1  día  de 
manutención 

1897 

1901 

1912 

1897 

.901 

1912 

1897 

1901 

1912 

Tübercülosis  pulmonar   ¡¡ÍÍHÍ^  ' " 
*^               mujeres  . . . 

Otras  enfermedades..  ¿2^';; 

2í)5.24 
349.83 
168.79 
149.73 

348.5^ 
329.34 
188.11 
176.02 

414.92 
342.15 
245.20 
180.51 

4.(^ 
4.04 
3.25 
2.69 

4.82 
4.03 
3.79 
3.34 

5.98 
4.35 
5.49 
4.18 

73 
87 
52 
56 

72 
82 
50 
53 

69 
79 
45 
43 

c)  Exitos  curativos 


De  100  tratados  re- 

En tü^colosfo  pulmonar 

En  otras  enfermedades 

cuperaron— conser- 
varon la  capacidad 

Homltres 

flojeres 

Hombres 

nojeres 

de  tra^o 

1897 

1902 

1907 

1912 

1897 1 1902 

1907ll912 

1 897 1 1902 

1907 

1912 

1897 

1902 

1907|1912 

Por  el  trata,  médico 
t  afio  dtsp.  del  trata, 
a  >     »     •  » 

68 
42 
28 

77 
57 
44 

81 
65 
49 

92 

68 
50 
36 

80 
62 
50 

84 
69 
56 

93 

69 
45 
36 

73 
52 
44 

83 
67 

91 

67 
43 
35 

77 
58 
49 

R4 
70 

98 

a  »     *     *  * 

44 

51 

J 


magnitud,  dattos  y  retrl»MCi«M$  del  $(giiro  Obrera  JlkMit  iitf'Wi 


Socorro  a  miemhroi  

nédico  etc  ^ 

nedicamento  etc  

Hospital.  

Socorro  funerario  

Parturientas  

Otras  retribuciones  

Socorro  a  familiarca  

Administración  


Cifras  en  millones  de  marcos 


Sepo  contra  enlerineilades  1885  -  1912 


MU 


¿5.3 


200 


Kenta  a  heridos  

>     a  supervitientes  

Sanatorio  ...   

Procedimiento  médico  

Rentas  a  lamiltaret  

Amortización  deuda  flotante 
Indemnización  a  nacionales.. 

»         a  vtodas  

Cuidado  tiempo  espera  

Socorro  funerario   

Indemnizadda  a  extraolcros . 

Administración  

Fijación  indemnización  

Arbitraje  etc.  

Previsión  eon^a  accidentes .  O 


Kenta  de  iovalidcx  

»  vejez  

Procedimiento  médico  .  ■ 

Restitución  cuotas  

Renta  a  enfermos  ...... 

Administración  

Recaudación  cuotas  

Arbitraje  


■  ' — 


82.9 


fmmmVVmW  seguros  contra  accidentes 


Seguro  contra  accidentes  1885-  1912 


Seguro  contra  enfermedades,  se- 
goidos  de  incapacidad  p.*  trabajar 

Días  de  enfemedad  i  .932.306. 7i9 
Hombres  ........  i.486.20i.4«9 

Mujeres   446.105.290 

Casos  de  cnfermed.  lOS.4t6.186 
Hombres   84.675.630 

imjeres   20.m.e86 


Según  cMtri  imilidez  y  soliri  li  npmifiMii  HSMSI! 


I 


I 


Accidentes  la  i."  vex..  2.542.333 

Hombres 

Adultos   2.088.448 

Jóvenes    72.851 

de  menores  de  i  6  años 
rtojeres 

AdültOS   365.534 

Jóvenes    15.500 

de  menores  de  16  añ  'S 

Seguro  contra  invalidez  y  sobre 
la  supervivencia 


Inválidos  con  rentas.  2.105.773 

Enfermos  »        »  138.804 

Viejos       »        »  516.693 

Socorro  a  siipervivic  .  22.109 

Restitución  de  cuotas  2.806.491 


700 


800 


900 


1000 


1100 


o  100  200  300  400  «00  600  ,^  ,« 

1912  PoWadón  total  66,1  millones,  Asegaradosí  contra  enfermedadea  IM;  contra  accidentes  tm  contra  la  ittvaUdez  16,1  mütones 
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